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“PROFETICA”“! 


A LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, CON TODO RESPETO 





4) LA AYUDA ECONOMICA A LA IGLESIA. 


«Por otra parte —ceontinúan diciendo nuestros obispos— con- 
viene distinguir bien entre aqucilas (prestaciones) —cicrtamente 
módicas— que rvetribuyen a las personas y aquellas otras —lógi- 
camente cuantiosas— que van destinadas a los servicios educati- 
vos y asistenciales, a la conservación del tesoro religioso histó- 
rico-artístico o a la reparación y construcción de templos y otros 
inmuebles.» 


o Permítanme los obispos el «que diga que me parece un poco 
confuso e inexacto este parrafillo. 


1) Las ayudas a las personas = lo que, en efecto, recibe cada 
sacerdote es ciertamente módico-muy módico: cinco mil pesetas, 
menos el descuento de la habilitación diocesana, etc. (que—dicho 
sea de paso—suele ser mayor que lo que permite el Estado); pero 
en conjunto no suele ser una prestación módica, debido a que el 
Estado sufraga las vacantes y 2 que en tal prestación van en- 
trando todas las parroquias de nueva creación (que no existían 
al tiempo de la Desamortización). Seamos sinceros (no hablemos 
—ian sólo—de sinceridad). 

2) En cuanto a eso «prestaciones —lógicamente cuantiosas— 
que van destinadas a los servicios educativos y asistenciales»... 
creemos que huelgan. NO tiene el Estado por qué pagar tales 
servicios educativos y asistenciales a la lglesia, máxime si no 
existían al tiempo de la Desamortización y no pudieron, por ende, 
sufrir daño alguno de varte del Estado. 

Ya hablaremos, Dios mediante, de ello en el párrafo que dedi- 
can los obispos a los derechos de la IJelesia en materia de ense- 
ñanza. Ahora comienzo a darme cuenta del porqué en el último 
Concordato se aducía el bien común y no se mencionaba para nada 
la Desamortización. Menos mal que fue al cesto de los papeles. 

3) Ni tiene por qué entregar el Estado a la Iglesia dinero 
para la conservación de su tesoro histórico-artístico. 

Porque si se trata de monumentos nacionales, el Estado debe 
correr con su restauración y conservación, sin tener —para ello— 
que entregar dinero o prestaciones a la Iglesia. Lo puede —y en 
mi sentir lo debe— hace: directamente. 

Si se trata de otras obras histórico-artísticas (en mustos, etcé- 
tera) es la Iglesia (catedrales, parroquias, etc.) la que debe correr 
con los gastos de su conservación. reparación, etc., pues para 
eso percibe entradas (turismo exterior e interior) y no sólo para 
nudo beneficio de las personas aue lo administran. 

Y en lo que se dice de nuevos templos y otros inmuebles, NO 
acierto a ver la razón por la que el Estado deba de hacerse cargo 
de su construcción, máxime en un régimen de separación, prefe- 
rido y anhelado por nuestros obispos. 

O estoy muy equivocado o todo el párrafo da la impresión de 

cierto camuflaje y las declaraciones deben de ser claras. 
e Termina la declaración diciendo que «la Iglesia... no pretendo 
poner precio alguno a su vocación de servicio ni puede HIPOTE- 
CAR SU LIBERTAD a cambio de las prestaciones que reciba». 
eo ¡Pues claro que no! Pero ¿quién les ha dicho a los obispos 
gue cuando se recibe una indemuiización o se pacta una compen- 
sación, por algo injustamente ariebatado, hipoteque uno su li- 
bertad! 

¿Hipoteca su libertad el que recibe el pago de sus tierras, aun- 
gue hubiesen sido expropiadas por el bien común? 

Y si la cantidad, por no poderse pagar de una vez, se pagase 
en un censo, ¿hipotecaría por eso el que recibiese el pago del 
censo su libertad? 
nn 
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Por Juan - Angel Oñate, Lectoral de Valencía 





Q ¡Más..., mucho más hipotecaría su libertad el que recibiese 
dinero por una hipotética contribucién al bien común, por muchos 
negada, por otros puesta en duda y por otros NO DESEADA! 


«Es de esperar —dicen esta vez muy bien los obispos— que la 
revisión concordataria consiga dar a este problema la equitativa 
solución que requiere, 

La equitativa Y LA JUSTA, que no es sino dar a cada cual lo 
suyo. Si se ha hecho un daño económico se debe reparar. Y el 
Estado hizo um daño económico muy considerable a la Iglesia 
española y debe repararlo. Esto 2s lo que debe concordarse. A esto 
NADIE puede ni debe renunciar. Porque no es un mal que se 
haya hecho a personas físicas precisamente, sino a las catedrales, 
parroquias, monasterios, etc. Pero no seamos Aprovechamendis 
o Apiovechateguis. Sólo debieran tener derecho a tal indemniza- 
ción las catedrales, parroquias, manasterios, etc., que fueron expo- 
liados y no los que no existían siquiera (1). 


Si han sustituido otras parroquias a las primitivas eso sería 
un título; si se han desmembrado podría ser una razón para ex- 
tender —en parte— la ayuda a lo nuevo. Por eso lo mejor sería 
la percepción al oficio, pero personal: al párroco, coadjutor, etcé- 
tera, existente y —sin intermediarios— que todos saben que dis: 
minuyen los valores reales de los salarios. 


e No debiera tampoco prescindir un nuevo' Concordato de recor- 
dar que los bienes que el Estado arrebató a la Iglesia eran en 
eran parte fundaciones de misas y sufragios y —al dar una paga 
(o mejor indemnización) sobre tudo si es suficiente, los percep- 
tores debieran venir obligados a parte al menos de tales misas y 
sufragios. En las catedrales suele decirse una misa diaria (la 
conventual) por los benefactores. 


Y tampoco estará de sobra recordar a esos que dicen «Renun- 
cio a la paga», que nadic puede renunciar a lo que ny es suyo: 
que no le pertencce. Y la indemnuzación o compensación no perte- 
nece a uno POR EL MERO HECHO DE SER OBISPO O SACER- 
DOTE. Le pertenecerá después que haya prestado sus servicios 
en una parroquia, etc., que fue despojada de sus bienes: cuando lo 
haya ganado, 


Entonces —y no antes— podrá renunciar a su parte alícuota 
en beneficio de quien mejor le parezca: del mismo Estado, de los 
pobres, etc. (2). 

En un próximo trabajo abordaremos eso que llaman «Derechos 
de la Iglesia en materia de enseñanza». En él terminaremos, Dios 
mediante, todo nuestro pequeño «nálisis de la gran DECLA(RA- 
CION EPISCOPAL. 


(1) Stempre me extrañó el que no ze nombrara expresamente al Coleglo 
Español de ES José de Roma como que deblera ser ayudado especialmente 
por el Gobierno español. ¿Por qué? ¿Es que fue despojado de algo por él? 
¡Si no existía siquiera! Que le fevorezcen los que se sirven de sus facili- 
dades. 

Dudo que sea tal Colegio de la Iglesia española, lo mismo que el Sele'o 
de Montserrat de Roma, subvencionado por el Goblerno y del que dicen los 
mismos señores presidentes de la Conferencia Episcopal que no tienen que 
ver en él. Si estoy equivocado, agradecería me sacasen de ml error los que 
estuviesen mejor enterados y tuvicsen pruebas de que pertenecen a la Igle- 
sia española o al Episcopado y no a instituciones particulares. Muy impor- 
tante sería todo ello y tembién el que nos explicasen el porque se perdió 
el antiguo Coleglo Español, que era mucho más apto para poder estudiar en 
Roma que el actual. No creo que deblera haber perecido tan calladamente 
y que el haber construido el Estado el NUEVO hubiese tenido que ser 
para nuestro daño! Es tiempo también de saber el porque los señores obis- * 
pos que tanto hablan de la justicia soclul y de igualdad de oportunidades no 
lo exigen en el Colegio ecleslástico le Montserrat de Roma. ¿Es que para 
unos TODO y para otros NADA? 

(2) Muchos andan esquivando los derechos reales en la transmisión 
de bienes... Y conste que me refiero en particular a los ecleslásticos. Pero..., 
¿es que el Estado no debe de percibir nada? ¿Y... de dónde le va a pagar 
a usted o a los que le slrven a usted? La Iglesia deblera dar ejemplo civico 
en esto. Una buena colnboración, en cosa blen justa, con el Estado. Y no 
me reflero sólo al Estado español. 


MODORRA 


PRELA 
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Por FR. MIGUEL OLTRA 


Antes de despedir al Documento de la Asamblea quisiera ad- 
vertir a los amodorrados y somuulientos señores prelados que hu- 
biéramos agradecido hubieran expuesto las razones de su NO al 
Documento. Con ello tendriamos una base doctrinal firme, dada 
por la autoridad de 24 obispos. No se puede callar cuando es obli- 
gación el hablar. Nc se puede hacer política de avestruz, cerrando 
los ojos a realidades patentes a todos. ¿Es que tenemos siempre 
que sacar «las castañas del fuego» la minoría «de cuidado», sin 
autoridad ni poder de convocatoria? En ocasiones mc he puesto 
serio con algún prelado de los amodorrados, que contestan con el 
«misterio», reservado a alto nivel: «Si se pudiera hablar!», «no 
puede imaginarse lo que para mi supone el silencio», «estamos 
presionados»... Todas estas frases indican una situación espiritual 
en donde la fe no juega el papel principal en la dirección actual 
de la «administración» eclesial. Lo que si queda firme es que hay 
que «temer más a Dios que a los hombres» y que el obispo, unido 
al Papa, es el supremo señor en la Diócesis. No hay prudencias 
humanas o situaciones político-religiosas que les eximan de la obli- 
gación de predicar el Evangelio. Podriamos decir que la fuerza 
de los malos depende de la cobardia de los buenos. 

No llego 2 comprender bien esa enfermedad contagiosa y uni- 
versal de la cobardia. ¿Es posible que señores de categoría oficial 
elevada dentro de la lelesia se inhiban en el ejercicio de su auto- 
ridad, por no ser señalados como contrarrevolucionarios, para 
que la prensa no les ataque, para que no les llamen desfasados, 
estrechos de miras, medievales, etc., etc.? 

Lo notable del caso es que estos señores prelados callan ante 
la catástrofe doctrinal, ante blasfemias, herejias, apostasias sin 
cuento, por parte de súbditos suyos, y montan en cólera y ejercen 
toda su autoridad contra el «pobre infeliz» que quiera defender 
la ortodoxia y se desmanda en lo más minimo, llevado del «celo 
por la casa de Dios». Se habla hasta la saciedad de la «mayoría 
de edad», pero si se protesta de las desviaciones ambientales se 
da una receta simple, que nada dice: «Usted no tiene más obliga- 
ción que obedecer a su obispo y no se preocupe de otra cosa». 
Pero como ya no somos niños, ni analfabetos del todo, piensa 
uno en el arrianismo, herejía que abrazaron la mayoría de los 
obispos de aquel tiempo. La lealtad a la doctrina revelada está 
muy por encima de la obediencia a los hombres, aunque sean pre- 
lados de la Iglesia. ¿Se puede permanecer indiferente y mudo 
cuando se lee, en revistas «católicas», auténticas monstruosidades 
doctrinales contra el dogma, la moral y las costumbres? ¿No tiene 
todo bautizado la obligación de defender su fe y dar testimonio 
constante de Cristo? 

Nuestros prelados «amodorrados» quieren la ortodoxia, celebra- 
rían el que triunfara por todas partes, pero, ante la oposición ene- 
miga, dejan correr las zguas y se sientan, más o menos tranqui- 
los, en la parte soleada de la vida. Otro de los consejos que dan 
los somnolientos es el evitar las polémicas: «Sin ánimo de pole- 
mizar», «objetivamente hablando», «sin ánimo de ofender», etc., 
son frases de almas acomplejadas y sin garra para la conquista, 
son los mediocres sobrecargados de cobardía. El pueblo de Dios, 
como tal, sólo escuchará a los héroes de la fe, a aquellos que se 
acercan 2 él con renunciamientos, a quienes, más que con pala- 
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bras, lo hacen con valentía; porque hay que lanzar hechos por de- 
lante para que las razones prueben. Si la batalla se plantea con 
carácter polémico hay que responder con el mismo estilo ¿De 
cuándo acá la «vaselina» ha sido la virtud capital del cristiano? 
A un amigo le escribieron hace poco una carta en la que le de- 
cian: «¡cuánto habría ganado usted, en su libro, si hubiese qui- 
tado lo personal y polémico!» A lo que respondió el autor y ami- 
go: «No he de disculparme y le agradezco a usted su iranqueza. 
Pero la verdad de la religión, filosofia, etc., la llevo muy encar- 
nada en mi vida. Por eso, cuando quiero largar un chorro de ver- 
dad se me escapa un chorro de vida. Pero, eso si, prefiero el so- 
berbio que soy al avefría, que trata de las cosas de Dios y del 
hombre con alma de cambista, como si contara duros ajenos». 
Otra manera hábil de ganar batallas, sin disparar un tiro, utili- 
za el enemigo común sirviéndose de los amodorrados: por cami- 
nos diversos les llegan noticias de que fulanito «es peligroso», que 
el trato con €l perjudica», «es un extremista, violento, insoporta- 
ble». Los amodorrados no conocen ni han hablado nunca con el 
difamado por el enemigo común; pero, por lo que pueda ser, le 
dan de lado, lo marginan, lo anulan y se quedan tan «panchos». 
Han perdido la batalla, pero los impolutos amodorrados no hue- 
len a pólvora ante el enemigo; es lo que se trataba de demostrar. 
Nuestros somnolientos se dejan llevar de la nomenclatura de 
moda y, con «la mejor voluntad», aconsejan mucha prudencia, a 
fin de conservar la unidad. Incluso me aconsejan terminar con la 
«Hermandad Sacerdotal», porque es un peligro para la unidad. 
¿No piensan que no se puede aspirar a la UNIDAD triturando la 
VERDAD? El condenar a un destacado hereje puede producir un 
cisma, mas o menos grave; pero es inmensamente peor para la 
Iglesia mantener en su seno, y en sitios de responsabilidad, a los 
cismáticos. Las consecuencias son fatales. Para esos consejeros, no 
pedidos, ¿la Hermandad debiera doblarse a todo y pasarse al cam- 
po enemigo? La ruptura de la unidad, en tiempos de la Reforma, 
fue una consecuencia de la herejía luterara. Para salver la Uni- 
dad doctrinal habia que delimitar los campos, TRENTO La uni: 
dad es de un gran valor en la vida religiosa y católica, pero la uni- 
dad en la VERDAD. La lealtad frente a la divina Revelación, la 
fidelidad a Dios, es infinitamente más importante que la Unidad. 


Los más «valientes» de ios somnolientos, cuando analizan un 
problema o una situación actual, se acuerdan de! sistema escolás- 
tico, muy recomendable, por cierto, pero se quedan a la mitad 
del camino. El «quod sic» y «quod non» funciona; pero lo que to- 
dos esperamos es la «CONCLUSIO», que no llega, originándose la 
anarquía doctrinal que estamos atravesando, con grave peligro 
para los fieles creyentes, que no acaban de explicarse la actitud 
de los somnolientos y amodorrados. 


Los pecados de acción son castigados en todos los códigos pe- 
nales. En cambio, los de omisión no caen bajo la jurisdicción del 
juez. A los delincuentes de la omisión ni se les acusa ni se les 
ahorca. Sin embargo, ¡cuántas calamidades han sufriáo, sufren y 
sufrirán los hombres por pecados de omisión propios y ajenos! 
Para la justicia humana es escabroso meterse con los pecados de 
omisión. No asi para la divina. ¡DESPERTEMOS DEL LETARGO! 
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En estos días ha recibido nuestro director 
muchas más cartas que haya recibido a lo 
largo de un año. La prensa nacional, por lo 
visto, ha llevado a los más apartados luga- 
res de España la noticia del fallo recaido, 
en causa por injurias graves que siguiera 
contra el director de ¿QUE PASA? un joven 
cura ecónomo de Doñinos y, a la vez, estu- 
ciante de la Universidad Pontificia de Sgla- 
ranca. La verdad es que no todas las car- 
tas son para consuelo, en el trance adverso, 
acl señor Pérez Madrigal; por desgracia, 
¿bundan los anónimos, que pretenden —sin 
conseguirlo, pracias a Dios— añadir el agra- 
vio y el insulto procaz, a la pesadumbre del 
condenado. Este, en efecto, ha sido decla- 
rado responsable del delito de injurias gra- 
ves a un cura ecóncmo irreprochable, muy 
2mado de sus feligreses y de su señor cbis- 
po. Y por ello ha sido sentenciado por la 
sé£la segunda del Tribunal Supremo, en con- 
firmación ás la sentencia dictada por la Au- 
diencia Provincial de Madrid (no la de Sala- 
maánca, como dijo «A B C») a la pena de un 
mes y un día de arresto mayor y multa de 
cinco mil pesetas, con sus accesorios de sus: 
pensión de todo cargo público, profesión u 
cficio y derecho de sufragio durante el tiem- 
po de la condena privativa de libertad, y con 
arresto sustitutorio de dieciséis días, caso 
de impago de la multa dentro de los quince 


siguientes al de la firmeza de la sentencia; 
al pago de las costas procesales y de la in- 
demnización de cincuenta mil pesetas al 
querellante por los daños al mismo, de ín- 
dole moral. 

Nuestro director, personalmente afligido 
por el pronurciamiento condenatorio de los 
Tribunales de Justicia, objetivamente reco- 
noce y proclama que, con arreglo a la ley, le 
ha sido hecho efectivo un derecho que li- 
bremente había contraído: el derecho a la 
pena. 

Mucho agradecemos en ¿QUE PASA? —sin- 
gularmente el director— los numerosos, fer- 
vientes testimonios de adhesión alentadora 
que venimos recibiendo de nuestros herma- 
nos y amigos, miembros todos de una pobre, 
pero entrañablemente unida familia españo- 
la que todavía ama, adora y obedece a Cris- 
to en su verdadera Iglesia; y ama, sirve y 
pelea, antes con las armas del 18 de julio 
que con las urnas del 14 de abril, por la Pa- 
tria católica, constituida en la tradición his- 
tórica, moral y politica, que guieren demoler 
los enterradores de Dios y los esclavizado- 
res de hombres y de pueblos. 

Imposibilitados de contestar la todos nues- 
tros fraternales comunicantes, sirvales las 
precedentes líneas de conmovido agradecl- 
rriento y de confirmación de nuestra inque- 
brantable comunión religiosa y patriótica, 








Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 





¿Cómo se desarrollaron aquellos bárbaros sucesos? He aqui 
cómo me los narró el inforlunado hijo de uno de los principales 
promotores y, como tal, terriblemente exterminado. 


«No se puede usted hacer una idea de io intensa, de lo trágica 
que ha sido mi acción en estos últimos días. La noche del día 10, 
solventada la cuestión de los parientes de «José», sali para Jerez, 
en el «baquet» de un camión cuyo conductor era y es buen amigo. 
Conmigo está en la cárcel. Apenes llegué a Jerez, que estaba bas- 
tante revuelto, me fui a Casas Viejas, donde ya habia estallado 
la cosa y mi padre la manejaba. Serían las dos de la tarde cuan- 
do, no sin fatigas, logré entrar en el pueblo. En él había triunfa- 
do la Acracia. Mi padre, lanzado porque sí, a sabiendas de que no 
iba más que a ocasionar daños, sembrar la muerte y reportar ven- 
tajas al enemigo, capitaneó a un grupo de infelices, armados de 
cualquier manera. Conminó, al frente de su tropa, al sargento de 
la Guardia Civil. Este se resistió. Y, como a sus guardias, mi padre 
lo derribó a balazos. El sargento ha muerto ya. Uno de los guar- 
dias, si no muere, quedará ciego. En seguida se dedicaron a pren- 
derle fuego al Ayuntamiento, a los archivos de arbitrios y a los 
judiciales; a cortar las comunicaciones; a izar banderas de la 
Acracia en postes, ventanas y tejados. Yo llegué al pueblo cuando 
todo él, enloquecido, reclamaba la entrega de los guardias civiles 
para rematarlos y quemar sus cadáveres en la plaza. Busqué a mi 
padre. Apenas me vio me mandó que organizasc unas partidas y 
las situase en la carretera de Medina Sidoma, único acceso al pue- 
blo, por el que temía que llegasen, de un momento a otro, leas 
fuerzas del Gobierno. De momento, le di largas. Pretexté la falta 
de armamento. Cuchillos, hoces y escopetas, ¿de qué iban a ser- 
vir? Mi padre, con la muerte en la cara, me dijo: «¿De qué van a 
servir? ¡De llaves para abrirnos las puertas del otro mundo! Va- 
mos a morir todos. ¿Te crees que no lo sé? Pero vamos a morir 
matando». De momento, no supe qué contestarle. Supuse que si 
me negaba a obedecerle me descerrajaría un tiro en la cabeza. En 
esto, la gente comenzó a gritar, a agruparse, a dispersarse unos 
en huida al campo, y a encerrarse otros en sus casas. Sonaron va- 
rios disparos. Eran unos guardias de Asalto, desplegados en gue- 
rrilla, que acababan de entrar en el pueblo. «¡Padre, ya están ahí! 
¡Es inútil toda resistencia!» —le dije—. «¡Eso lo veremos! —son- 
rió y me mandó como a los otros—: ¡Tú, y tú y tú! ¡Coger las 
cajas de los cartuchos, la pólvora, los fusiles de los guardias, las 
escopetas, las bombas! ¡Ya lo sabéis, a casa del «Seis dedos»! 


—ordenó—. «¿Qué vais a hacer, padre? —le pregunté—. «¡Les va- 
mos a enseñar a morir por una idea! ¡Ven! ¡Vamos! —me man- 
dó—. «¡Yo, no! ¡Yo, no, padre!» —me opuse—. «¿Qué vas a hacer 


tú —me preguntó pasmacioo—.» «¡Quise salvarle a usted! En vista 
de que no puedo, voy a entregarme.» No me dejó acabar. Se echó 
la escopeta a la cara y disparó contra mí. Más ligero que él, me 
tiré al suelo. Mi padre, chafado el disparo, tomó la escopeta por 
el canón y descargó sobre mí, caído, una buena serie de culata- 
zOS. «¡Traidor! ¡Cobarde! ¡Perro!» —me insultaba—. «¡Tú no eres 
hijo mío! ¡Tú no eres hijo mio!» Se fueron todos. Me levanté del 
suelo. Me eché a la calle. La patruliaban los de Asalto, al mando 
un teniente joven, valiente, humano. Este, cuando me vio, me 
mandó sin odio, con naturalidad: «¡Usted, venga! Vaya de casa en 
casa invitando a la gente a abrir las puertas, a salir, a trabajar, 
a pasear, que yo y mis guardias no nos comemos a nadie.» Maqui- 
nalmente, obedeci. Todo el pueblo no eran más que viejos, mu- 
jeres y niños. Los hombres jóvenes y los con «ulguna edad, pero 
todavía en vigor, estarian con mi padre, en casa del «Seis dedos», 
o habrían huido por ahí... Llamaba yo a las puertas; en todos los 
tugurios me conocían. Les hablaba. Me pedian consejo. Yo, de la 
mano de los niños, consolando a las mujeres, arengándoles a los 
viejos, los sacaba a la calle, a que el teniente y los guardias los 
viesen, asustados, pero pacificos y enteramente entregados... Co- 
menzó otro endiablado tiroteo. A la puerta de la casa de «Seis 
dedos» habían matado a un guardia de Asalto, o lo habían malhe- 
rido y secuestrado, llevándoselo adentro como rehén, Me Mamó el 
teniente. «¿Usted es de aquí, del pueblo?» —me preguntó—. «¡Sí, 
señor!» —le respondi—. «¿Usted sabe quiénes son los que se han 
hecho fuertes en esa casa?» —inquirió el oficial—. «Sí. Serán unos 
seis u ocho fanáticos. Entre ellos está mi padre» —denuncié—. 
«¿Su padre es anarquista?» «Sí.» «¿Y usted, por qué no está con 
su padre?» —me preguntó el teniente—. «Porque mis ideas, más 
avanzadas que las suyas, vuelan más alto, no se enredan en las 
brozas del odio» —me expansioné—. «¡Usted es mi hombre! —se 
alegró el teniente—. ¡Va a ser nuestro emisario! ¡Va a invitarles 
a una rendición honrosa!» Me negué en redondo. «¡No! ¡Me ma: 
tarán al ponerme a tiro! ¡Mire usted! —le enseñé las señales de 
los culatazos—. ¡Mi propio padre, por negarme a seguirle, por 

mata!» Se convenció el teniente. «¡Bien! ¡Mandaremos 
os Se ermití informarle: «¡Le matarán, teniente!» Este 
E io se E si lo matan, mandaremos a uno de los suyos.» 
a IE tan nte ordenó a Quijada, un buen muchacho, recién 
Entonces o do, se acercase al fortín a invitar a que se rin- 
detenido y Ale | desdichado y después de haberse dado a cono- 
dieran. Llegó eS jerta, le recibieron en silencio. Cerraron. E ins- 
cer le abrieron la al de su decisión, de no entregarse, reanu- 
tantes después, Contra los guardias, estratégicamente situados. Hi- 
daron el tiroteo CP “* “anochecía... El teniente, que se llama Gre- 
rieron a uno de ellos... 





gorio Fernández Artal, se encaró conmigo para decirme: «Su pa- 
dre y esos hombres son unos valientes. Me sobran fuerzas para 
aniquilarlos. No los destrozo ahora mismo porque para ello ten- 
dría que prenderle fuego a la casa y, propagado el fuego, ardería 
todo el pueblo. Voy a pedir a Cádiz bombas de mano para tomar 
la choza al asalto y caiga el que caiga.» El teniente pidió a Cádiz 
bombas de mano nada más. Pero no le enviaron las bombas sola- 
mente. Estimarían que el teniente era blando, remiso, pusilánime. 
Y mandaron sobre Casas Viejas fuerzas y más fuerzas, con ame- 
tralladoras, más tenientes y un capitán. Este se llama R. y es el 
causante de todo lo posteriormente acontecido. 


»En cuanto el capitán R. me vio junto al teniente Fernández 
Artal, preguntó: «¿Quién es este pinta?» «Es hijo de uno de los 
que se resisten en la choza» —le informó el oficial—. «¿Y no le 
has fusilado?» —preguntó el capitán—. «¡Ha colaborado con la 
fuerza! —exclamó el teniente—. «¡Pues no quiero verle por aquí! 
—concluyó el capitán—. ¡Mi fuerza se basta sola para no dejar 
ni uno! ¡Que lo maten! ¡Que no le vea más!» No era cuestión de 
contestar. Sin pérdida de tiempo le pedí ai teniente Fernández Ar- 
tal que me detuviese, que me encerrase. Se negó. «El capitán nos 
ha dicho que no quiere detenidos, que no quiere presos. Esto se 
va a acabar rápidamente. Usted se va ahora mismo a Jerez en la 
ambulancia de Sanidad. Ya le daré instrucciones al jete de la ex- 
pedición acerca de lo que tiene que hacer con usted.» Y asi se hizo. 
Lo demás es de suponer que lo sepa España entera. Yo, de tras- 
lado en traslado, cai el día 14 en esta celda. ¿Qué fue de mi padre y 
de los demás? La misma madrugada del 12, el capitán R. lo re- 
solvió todo. Fue más de prisa que hubiera ido el teniente Fernández 
Artal; pero éste era un hombre equilibrado y aquél era un 
vesánico, tan execrable y digno de lástima como mi padre y 
los fanáticos de la choza del «Seis dedos». En resumidas 
cuentas, que ni el nutrido fuego de granadas, ametrallado- 
ras y fusiles logró reducir a «Seis dedos», a mi padre y a 
los otros. Alta ya la madrugada, pronto a nacer el so!, el capitán 
mandó que se incendiase la choza. Arde el fortín y las casuchas 
colindantes. En medio “le las llamas se dibuja el boquete negro de 
la puerta que se abre. Abandonan aquel brasero unas mujeres y 
algún niño. Intenta escapar algún hombre; uno primero, otro des- 
pués; y se les tumba a balazos. Las llamas, persiguiéndoles, abri- 
gándoles caidos, los convertirán en tizones. Amanece, al fin. La 
choza es un vasto rescoido. Se escarba en él y aparecen, carboni- 
zados, siete cadáveres. Entre ellos, el de mi padre, el del pobre 
Quijada, el emisario esposado, y el de una mujer. ¿Acabó todo? 
No. El capitán R. ordena que se haga una «razzia»; que se penetre 
en las casas, que se proceda a la detención de cuantos hombres 
sean habidos; que se les traiga a la plaza, para que contemplan e! 
brasero y los restos humanos reducidos a negra ceniza. Los de 
Asalto cumplimentaron la orden en todo menos en proceder a la 
detención de hombres, de hombres útiles, se entiende. No los en- 
contraron. Todos habían huido. A falta de éstos, e invadiendo los 
misérrimos hogares y arrollando a mujeres desnudas, que grita- 
ban desgarradas; y a ¿os niños ateridos que se agarraban a las 
piernas de las madres enloquecidas y de los ancianos temblorosos; 
arrollando todo esto, el capitán logró llevar a la plaza, esposados, 
a doce hombres, a doce campesinos de antiguo recluidos en sus 
casuchas, con los suyos, por enfermos o por viejos. E: capitán de 
Asalto formó en línea a los desdichados. Les hizo girar a la dere- 
cha. Los condujo a la corraleta de la choza del «Seis dedos» para 
que, allí, comprobaran por sus propios ojos el macabro desenlace 
de la rebeldía. Con las caras gachas, empavorecidos, los doce cam- 
pesinos, arrancados de su pasmo y de su fiebre por aquel torbe- 
llino del odio, no sabían qué pensar, qué decir, bárbaramente atro- 
pellados en su invalidez y en su inocencia. De súbito, sin venir a 
qué, el captán R. disparó su pistola sobre la cabeza de uno de los 
esposados. Como a un conjuro, los de Asalto se echaron los mos- 
quetones a la cara y asesinaron a los otros once prisioneros. Es- 
tos se retorcian, bramaban, gemían, amontonados en el pueblo. 
Uno a uno fueron rematados los mártires a tiros certeros.» 


Los que dieron muerte bárbaramente a los veinte campesinos 
de Casas Viejas no fueron «los nacionales», ni los «falangistas», ni 
los «monárquicos», ni los «requetés». ¡Los verdugos eran fieles 
ejecutores de las órdenes del jefe del Gobierno de la República y 
de la Democracia! 
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La mísera paga del cura rural 


Por GAUDENCIO 





Ante todo, una advertencia previa: ejerzo el ministerio sacerdo- 
tal en una populosa urbe, y mi sivmuación económica es bastante 
desahogada. Si llevo una vida modesta no es por necesidad, sino 
poz vocación. 

Con esto quiero salir al paso «le acusaciones de autodefensa, 
como si, a través de la argumentación, uno dejara traslucir su in- 
terfés. No es mi caso; aunque el interés sería legítimo si me en- 
contrara bajo la sotana del cura 1ural. 


Hace poco las pagas de ciertos funcionarios, benemeritos por 
otra parte, han experimentado un nctable tirón hacia arriba, e in- 
cluso se ha producido ima reacción en cadena que ha afectado a 
categorias sociales por 'as que sentinios hondo respeto. Tal vez la 
más sonada en la prensa fue la de los maestros nacionales, com- 
pañeros de fatiga de los venerabjez párrocos y cuyas suertes, in- 
cluso económicas, fueron siempre estrechamente unidas. Ellos con- 
siguieron, después de justas reclamaciones y algún intento de huel- 
ga —<esto ya no tan plausible en una profesión en que cualquier 
muestra de interés empaña su honorabilidad— lograron tajada y se 
enfilaron económicamente tras sus colegas de superior categoría, 
que, al parecer, fueron los causantes del conflicto. Después de es- 
tas «lites», más económicas que académicas, todo se ha ido sere- 
nando y ahora se disponen a sabcrear en la tranquilidad de sus 
hogares lo que el Estazo les ha concedido y San Pedro les haya 
bendecido. 


Pero de donde parece haberse zlejado el Pescador de Galilea 
es de las casas de sus humildes peones de brega que comparten las 
más rudas faenas en el menester de ser pescadores de hombres, 
bien en aldeas del litoral, bien en tierras de secano. 


El pobre cura de pueblo sigue *gual y nadie ha abierta el pico 
en su defensa. Gana un jornal de hambre, tal vez frisando los li- 
mites del sueldo minimo, y ni han salido a defenderlo aquellos a 
quienes por derecho les corresponde, ni ellos mismos han formu- 
lado la más mínima protesta, ni han encarecido sus retribuciones 
arancelarias. 


¿Tendremos que ver morirse a alguno de nambre para rasgar- 
nos después las vestiduras y entoner la parte proporcional del mea 
culpa que a cada cual pudiera corresponderle? 


Dicen que el problema no sería tan dificil de arreglar si hubiera 
una inteligencia entre los altos jerarcas de la Igiesia y del Estado. 
Añaden fuentes bien informedas que el obstáculo principal no está 
precisamente en los órganos estatales. ¿Entonces qué? ¿Tendrán 
que pagar las consecuencias de posibles desarreglos concordatorios 
los últimos de la banasta? ¿Acaso jes afecta a ellos, como problema 
de vida O muerte, que caiga la mitra sobre Juan 9 Pedrc —que uno 
y otro se mueven en ambientes de ciudades episcopales o provin- 
cianas— y ha úe ser su pobre paga la víctima principal del descon- 
cierto? Los platos rotos por incordiantes desotanados. peritos en 
hacer pelotillas episcopales o nuxnciales..., ¿por qué han de servir 
sólo para las mesas de las casas rectorales de las aldeas? 


Es corriente ver entre ellos —los incordiantes— a ¡os públicos 
defensores de las clases menesterosas, a loz que saben de cuestio- 
nes sociales como nadie, y se meten a arreglar la sociedad, supri- 
miendo las diferencias que ha sembrado el egoísmo de los ricos... 
y Gejan la casa propia, no digo sin barrer, sino con una cuarta de 
ad. y huyen como de la peste al ocupar los puestos más hu- 
mildes. 


Es muy fácil decir que el proreta debe tener la lengua suelta..., 
sobre todo cuando se tiene e) s«stómago lleno..., para cantarle las 


veráades a los miembros del Gobierno. Esto suscitaría muchas 
cuestiones: 


1” Si el Gobierno español es tan merecedor de reprimendas 
proféticas. Téngase en cuenta que la gran mayoría está de acuerdo 
con sus lineas fundamentales y la casi totalidad de los pobres cu: 
ras de aldea está tan orgullosos de ser hijos de la Iglesia como de 
su Patria, a la que también sirven honrosamente en su ministerio. 

2. Sies el clero rural el mas indicado para meterse en cami- 
sas de tales dimensiones. Lo natural es que tales denuncias estén 
reservadas a ¡as mitras episcopales, en cuyo caso sería a ellos a 
los que corresponderia la renuncia. 


3: De todos los dueños que puedo tener el cura, el mejor es 
sin duda el Gobierno. Madrid está a muchas leguas de distancia, y 
en cambio tienen encima al ricachón del pueblo que puede tapar 
la boca del proieta con un simple billete de cien pesetas mensua- 
les y puede ser que todavía le sobre mucho papel. 


4: Yodo funcionario participa de la renta pública y nadie se 
queja de que por ello tenga hipotecada su libertad... ¿Y el sacer- 
dote, cuya misión es de índole sobrenatural, es el único que clau- 
aicaria si se contagia recibiendo del Estado una paga más digna? 

No hay cosa peor —sépanio los señores obispos— que exista a 
nuestro lado quien le cuente a uno los garbanzos que se han de 
echar en el puchero. Pues bien; eso nunca lo hará ei Estado, pero 
sí lo hará la camarilla pueblerina, a la que tendria que recurrir el 
sacerdote para subsistir. Beatos y beatas de todo género meterían 


las narices en las sacristias, en los despachos y husta en el plato 
de caldo del pobre cura. 


En el Concordato, articulo 19, se habla de la creación de un ade- 


cuado patrimonio eclesiástico que asegure una congrua dotación 
del culto y clero. 


¿Qué se ha hecho? Aún dandonos cuenta de las dificultades que 
ello entraña..., ¿se ha intentado en serio? ¿Podrán permanecer con 
la conciencia tranquila aquellos sobre quienss ha pesado (pues cada 
vez se ve la cosa más negra) este asunto? 


Mientras se llega a ello, el Estado, a titulo de indemnización por 
las pasadas desamortizaciones, le asignará una adecuada dotación... 
Dichas dotaciones, cuando se alteren las condiciones económicas, 
serán oportunamente adecuadas a las nuevas circunstancias, de for: 
ma que siempre quede asegurada la congrua sustentación del Clero, 

¿Qué pasa con todo esto? Han Je ir los pobres curas a remol- 
que de toda la sociedad? 


Y lo malo es que todo ello nc se queda en medio-matar de ham- 
bre al cura rural, que no cuenta con otras defensas. 3e trata ade- 
más de que los seminarios, vacios ya por otros graves problemas, 
no se llenarán por los candidatos a sueldos de pobres de solem:- 
nidad. 


Así, las vocaciones irán de mal en peor. Y después, a buscar las 
causas de deserción y de falta de reclutamiento en los cambios ra- 
pidos y profundos de nuestros tiempos, en los signos de los tiem: 
pos y en otras frases huecas. 


En una palabra, que el problema vocacional y el malestar rei- 
nante depende en gran parte de :na cuestión de fondo político. 
Y lo más grave es que en esta ocasión no son precisamente los 
profesionales de la política —como en otras épocas históricas— los 
responsables, sino aqueilos que tienen por misión alejarse lo más 
posible del politiqueo humano y tratar más de la politica de Dios, 
que se nos está yendo de las manos. Hora est ¡am de somno surgere. 





¿INHIBICIO 





Por MANUEL PEDROSA 





La idea de presentar al Estado español como enemigo de la 
Iglesia Católica es algo que está muy en la línea de los modernos 
«profetas» de la contestación y de sus seguidores. No pierden oca- 
sión estos «pollos» para tirar piedras al tejado del Régimen ac- 
tual español, a ver si alguna de esas piedras ocasiona al mismo 
desprestigio, descrédito, etc., etc. 

Esa «ideica», que diria algún castizo huertano del Reino de Mur- 
cia, aflora por muchos lugares y en variadas Ocasiones. Así, en unas 
«preces de los fieles» de las que nay constancia en libro que las 
contiene y que son recitadas cabe £l altar (si es que en otras edi- 
ciones del mismo libro no han sido eliminadas), dicen asi: 

«Por nuestras autoridades y gobernantes, PARA QUE NO DIFI- 
CULTEN la marcha de los cristianos en su peregrinación cristiana. 
Roguemos al Señor.» (El subrayado en mayúsculas es nuestro.) 

Ojalá nos equivoquemos, pero pensamos si no se descubre por 
aquí la teoría de la deseada (por los progresistas, claro está) sepa- 
ración de la Iglesia y el Estado, zorroborada y alimentada dicha 
separación por aquel «slogan» sofísticc y liberal de décadas no muy 
distantes, «¿la Iglesia libre en el Estedo Jibre?». Porque dichas pre- 





ces, como se puede ver, se limitan a pedir que por la autoridad 
constituida en Poder «no se dificulte» dE e de los A 
etcétera. Comentamos: ¿Por qué no pedir que los Estados y 
Gobiernos, no que no dificulten, síno que FAVOREZCAN Y AYU- 
DEN esa misma peregrinación de los cristianos hacia su destino 
sobrenatural? El progresista, como es sabido, busca que el Estado 
sea neutral o laico, y que, por tanto. no se incline ni favorezca a la 
religión verdadera y revelada. A o sumo, «que no dificulte» la 
marcha de los cristianos hacia su fin... 5 A 

La verdadera y recta doctrina —y ahi están, incluso, los docu- 
mentos conciliares del Vaticano 11 para demostrarlo (1)— señala, 
por el contrario, que ha de procurarse la armonía perfecta di 
cooperación entre ambas potestades, con vistas a A ON 
último del hombre. Lo dice la Iglesia y lo ha ratificado S Concilio, 
ese Concilio al que tanto suelen apelar los ad Fes et 
Pero éstos, por lo que se ve, no se han enterado via de 


cosa. Sin duda, porque no les conviene enterarse. 





(1 «Constitución sobre la Iglesia y el mundo «actual» nun. 76. 











El doctor Marañón y la sexologí 


Por José MALUQUER CUETO 





No está lejos aún el décimo aniversario del fallecimiento del 
doctor Gregorio Marañón y reciente el homenaje que le ha sido 
tributado. 

A los jóvenes de hoy, que presumen ignorar, y efectivamente 
ignoran, cuanto les precedió, les reccordaría que Marañón, a más 
de clínico eminente y de erudito y fecundo historiador y escritor, 
fue un desacertadisimo político. En su despacho se pactó la entre- 
ga de la Monarquia y mereció ser llamado «el partero de la Re- 
pública». «Intelectual comprometido», revolucionario de salón, 
como Ortega y Pérez de Ayala, fundó con ellos la «Agrupación al 
Servicio de la República», que en las Constituyentes resultó ser 
muda. Como Ortega también, jaleó Ja subversión y, como él, fue 
luego incapaz de orientarla y frenarla. Compañero de viaje al fin 
y al cabo. Finalmente desengañado y fracasado, se apartó de la 
República roja. 

Lo que no se puede negar al doctor Marañón es el haber sido 
uno de los más brillante internistas de su tiempo, una autoridad 
en endocrinología y uno de los primeros sexólogos de España. Los 
españoles se enteraron de la sexología a través de las obras de 
Marañón: «Amor, conveniencia y eugenesia», «Ensayos sobre la 
vida sexual», «Vocación y ética». 


El doctor Marañón decepcionaría a los lectores de ahora, a los 
chicos y chicas que buscan en los libros de «educación sexual» 
sólo erotismo y a los curitas demagogos que quieren hacer pro- 
sélitos a través del sexo. 


Marañón trató el tema con gran dignidad, sin concesiones fací- 
lonas, con el sentido de responsabilidad que da la profesión mé- 
dica, cuando es ejercida amorosamente. Veamos lo que dice acer- 
ca de la educación sexual en «Vocación y ética» (5.2 ed. de la 
Colección Austral número 661): 


«Yo estoy convencido, por mi experiencia médica de muchos 
años, que la explicación cientifica de los misterios sexuales al mu- 
chacho es perjudicial cuando está en estado de ignorancia. Es pre- 
ferible correr el albur de una iniciación incompleta que someter 
el alma del niño a la amputación de la inocencia con palabras pe- 
dantescas.» Aunque más lejos añade: «El problema cambia cuan- 
do el joven tiene la cabeza llena de ideas absurdas sobre la se- 
xualidad. Es entonces cuando es una falta grave callar. Cuando el 
instinto vacila, creo que las indicaciones claras, hechas con todo 
el tacto precioso, deben ser consideradas como obligadas. Y no 
hay contradicción entre esto y lo que antes hemos dicho. Iniciar 
es dirigir rectamente el instinto que está despierto; no despertar- 
le cuando aún esta dormido». 


Estamos lejos de la obscena «educación sexual» del P. O. Fullat 
o del capuchino P. Jordi Llimona, el de «la carne sempre es bona», 
y como está de moda la «educación sexual» y se está ya practi- 
cando en los colegios incluso de religiosos de ambos sexos y an- 
tes de hora, creemos vale la pena recordar los consejos de Mara- 
nón y denunciar las monstruosidades que se dan en el extranjero 
y que pronto veremos en España, si no se pone remedio. 


Y Estamos en una época de subversión total, de nihilismo total. 
Con ritmo acelerado y sin oposición se propugna y se predica, uti- 
lizando todos los medios de difusión, el divorcio y la «disolución 
de la anticuada «institución de familia», la libertad sexual total, 
la aceptación del homosexualismo, el aborto sin control y en cam- 
bio, simultáneamente, la supresión de la pena de muerte y de la 
prisión por «alienante», Ja fusión de las iglesias, la sinarquia, la 
supresión del trabajo, alienante también. Adous Huxley da las con- 
clusiones: «No dejéis para mañana el placer que podéis tomar 
ahora», «tratar de conservar el compañero amoroso es inmoral», 
«la inhibición, la frustración de cualquier deseo es traumatizante 
y hay que erradicarla» (de Marcuse, Freuá, From, todos judíos 
por cierto). 

Para conseguir esta clepravación integral ha de partirse desde 
la infancia; esto es lo que se proponen algunos con la «educación 
sexual» y lo que hacen otros ignorándolo por pura estupidez. Va- 
mos a verlo. 

La índole de esta revista no me permite exponer con toda su 
crudeza casos y ejemplos apoyando esta tesis, pero creo que el 
sistema de la avestruz, esconder la cabeza e ignorar el peligro, es 
pura complicidad. 

Veamos el ejemplo de Dinamarca, que imitan Inglaterra y Ale- 
mania y el próximo curso copiará Francia. Suecia va más allá. En 
Dinamarca la educación y la iniciación sexual se dan en la escue- 
la con carácter obligatorio, desde la infancia. La puede impartir 
cualquier profesor, sin previo aviso, y se evita que los padres dis- 
conformes la eludan. : p E 

La revista ilustrada bien conocida «Paris-Match», sin criticarlos, 
ha dado recientemente varios ejemplos, acompañados de fotogra- 
fías, de cómo entiende la escuela danesa la educación sexual. Abre- 
viemos. Unas fotografías lo muestran todo a grupos de niñas de 
so ES hay maestros y maestras que aprove- 

j re £ 

a as la O Ucación sexual para satisfacer sus 
chan la opor suelen satisfacer además su fanatismo izquierdista. 
OSOS poc de casos recientes, uno de ellos ya citado en estas 
A al eminente colaborador de ¿QUE PASA? Anselmo 
PS por O[esora de segunda enseñanza francesa, divorciada 
Roig. Una PIO ista, Gabrielle Russier, inicia sexualmente y po- 
con dos hijas, MAQIsts Meiercial entre ellos 

: mos, favorece el ejercicio amorosa 
líticamente a sus al 4 





y los lleva a mitines de izquierda y a las barricadas de mayo 68. 
Se encapricha con uno de sus alumnos de quince años, lo hace su 
amante y abusa de él hasta el punto de necesitar de intervención 
médica. Pero los padres no pueden cortar, por motivos ideológicos; 
el padre es comunista y la madre neo-izquierdista. Finalmente, ante 
el estado del chico y la inutilidad de las quejas a la maestra, la 
denuncian; el juez la apercibe, se niega a ella a prescindir del niño 
y se lo lleva; es condenada a una pena ínfima, que se le condona. 
Finalmente se suicida. Todo Francia se conmueve ante este drama 
«sentimental», previsto =n todos los códigos penales y que se llama 
corrupción de menores, con abuso de autoridad. Pero se hace de 
ello una novela y una película: «Morir de amor», que hace llorar 
a todos los corazones sensibles y que se proyecta también en Es- 
paña. En Barcelona el cine que la proyecta tiene buen cuidado en 
proclamar que no se trata solamente de una pelicula sentimental, 
se trata de un mensaje político, de la nueva libertad. 


Otro ejemplo, muy reciente, de hace dos meses. En Francia 
también. En Belfort, Mme. Mercier, profesora de Filosofia de vein- 
tiocho años en un liceo femenino, dedica el curso de Filcsofía a los 
instintos, discuten sobre W. Reich, el apóstol de la liberación se- 
xual; el doctor Carpentizr, que enseña el peligro de la represión de 
los deseos y que acaba de ser sancionado por el colegio de médi- 
cos por corrupción de menores, a los que educaba individualmente. 
Finalmente Mme. Mercier lee a sus alumnos un panfleto porno- 
gráfico, brutal y preciso: «Aprendamos a hacer el amor». Ante la 
queja de algunos padres, la profesora es expedientada, con indig- 
nación del profesorado que dice que no debe haber asuntos «ta- 
bús» y que la justicia no puede dictar a un profesor su conducta 
pedagógica. Los padres militantes se suman, los club de izquier- 
das y las logias intervienen, huelgas y manifestaciones y el Minis- 
terio, claro, cede, como en todas partes. 

Sobre esta extraña amalgama de logía, club de N. I. y liberti- 
naje sexual vaya un dato. El nuevo gran maestro del Gran Orien- 
te de Francia, Mitterand, y el de la Gran Logía, doctor Simón, son 
socialistas de izquierdas ambos, presumen de dirigir la «contesta- 
ción» de la N. I. y al mismo tiempo son apóstoles del aborto libre, 
de la contraconcepción, del «Movimiento para la liberación de la 
mujer». El doctor Simón, que es uno de los fundadores del «Mo- 
vimiento para el planing familiar» (sic) dedicado a la propaganda 
y ayuda de la contraconcepción y del aborto, a la de la libertad 
sexual, ha dicho que «hay dos bandos opuestos: el de los maso- 
nes, muy favorables a la liberalización sexual, y el de los católi- 
cos integristas, opuestos a todo cambio» («L'Express» núm. 950 
de 28-1X-69 y 1.112 de 30-X-72). 

Finalmente, un caso de «educación sexual» aquí. Un distingui- 
do periodista, Enrique Rubio, denunciaba hace pocos dias en el 
«Noticiero», de Barcelona, que algunos maestros habian recomen- 
dado a sus alumnos la lectura de una obra que puede calificarse 
de pornográfica y que vemos en todos los escaparates y quioscos, 
«Pregúnteselo a Alicia», diario de las experiencias sexuales más 
obscenas de una joven drogada. Luego he visto que el Instituto 
del Libro Español lo incluye entre los librus más leido del mes, 
haciéndole de paso una propaganda gratuita. 


O “Volvamos a Marañón para terminar. En «Ensayos sobre vida 
sexual» insiste sobre la diferenciación sexual como meta de per- 
fección y dice que la sociedad será tanto mejor cuanto «los hom: 
bres sean más hombres y las mujeres más mujeres». 

Estamos lejos del homosexualismo latente o declarado de ho- 
gaño, de los chicos con peluca, collares y aíeites, de las chicas, ra- 
padas, en moto, enfundadas en cuero, de la «moda unisex», del 
«Movimiento para la liberación de la mujer», que rechaza ja ma- 
Lternidad. 


Oo He creido conveniente recordar que un gran médico esuañol, 
nada sospechoso de inmovilismo, defendió una doctrina exigente 
sobre el respeto a la pureza infantil y sanas y limpias conductas 
sexuales, que están siendo atacadas por la subversión de nuestro 
tiempo en una «escalada» arrolladora. A todos nos toca defender- 
las. Todos hemos de ser beligerantes ante esta nueva faceta de la 
subversión. 





SACERDOTE SE OFRECE... 


A OFICIAR SEMANA SANTA, CONVENTO, ETC., QUE 
PUDIERA CREERLO NECESARIO O CONVENIENTE. 


(Dirigirse a la Dirección de ¿QUE PASA? Lagasca, 121. 
Madrid-6.) 





Si halla dificultades para adquirir semanalmente ¿QUE 
PASA”, tiene un medio de recibirlo puntualmente y sin in. 
terrupción: 

¡Suscríbase! Administración de ¿QUE PASA? DOCTOR 
CORTEZO, 1. MADRID-12. Teléfono 230 39 00. 3 












Una | 


Durante el siglo XIX, y particularmente a sus finales y a prin 
cipios del XX, se desarrolló en Esnaña, tanto en el Parlamento co- 
mo en la prensa, en la calle y en el campo de batalla, una lucha de- 
clarada y acérrima entre el liberalismo y sus varias caras por una 
parte y el tradicionalismo por otra; entre los innovadores y revo- 
lucionarios, que abrían los ojos ziucinados a todo brillo y oropel 
foráneo con pretexto de ilustración y avance, y los que mantenian 
la esencia espiritual y moral, indestructible, de la nación; entre los 
progresistas del tipo de Sagasta, volubles como los vientos que 
soplan e ignorantes de lo que piensan y quieren, y los que, por 
convicción e instinto saludable de conservación, saben lo que sig- 
nifica el ente moral y espiritual que es España. la Patria. 

Esos defensores y rorifeos del liberalismo y de sus secuelas 
ineludibles, como el matrimonio civil, la libertad de prensa, la 
libertad de cultos, el laicismo del Estado, se alzaban dominantes en 
el Gobierno de España, en las cátedras civiles, en el Parlamento del 
sufragio anónimo y de ¡a democracia indiscriminada; tcdos, ele- 
mentos laicos de la sociedad nazional. 

Pero ¡quién lo diría! Ahora venios el mundo al revés. Se han 
invertido los papeles. Y ¡qué desgracia y ruinas acarrea el tras- 
torno y subversión de las funciones cuando lo sagrado y espiritual 
temporaliza su misión y lo laico consagra y sacraliza ¡o temporal! 

Y, en efecto, sucede en nuestros dias que los pastores natos 
por misión divina para defender la verdad católica en cualquier 
terreno y la supremacia social dv Jesucristo, como ha enseñado 
siempre la Santa Iglesia y la Santa Sede y, sobre todo, con denuedo 
e insistencia inquebrantable en el siglo XIX, se han puesto ahora 
al lado del liberalismo y del modernismo suti: y larvado del siglo 
vigesimo, con sus corolarios de secularismo, de politicismo, de acon- 
fesionalismo, de «temporalismo evangélico», que están demoliendo y 
socavando la Iglesia y, en particuizr, el ser y el espiritu de la na- 
ción española. 

Y esto no es un sueño ni una imaginación personal y subjetiva. 
Que a la vista está del oue quiera examinarlo con recto criterio 
el Documento Episcopal, «Iglesia y Comunidad Política», que no 
debe ser tan bueno y correcto doctrinalmente cuando no ha sido 


uz humeante 






































Por J. CAMPOS 





aprobado por veinte de sus miembros, que no han doblado su To: 
dilla ante los ídolos modernos y modernistas. 

Muchos reparos se han hecho y pueden hacerse a las ideas y al 
espiritu de tal Documento que, gracias a Dios, no ha tenido gran 
resonancia en el pueblo fiel y sencillo. Pero para corroborar nues- 
tras afirmaciones solamente vamos a destacar algunos de sus pun- 
tos más notables y perniciosos. 

El número 36, por ejemplo, da la impresión de que el Documen:- 
to se dirige a un país de: subdesarrollo o colonialista o del telón 
de acero, que gime bajo la opresión y la injusticia. 

Es una obsesión del Document) el aspecto social y temporal del 
mensaje cristiano, como en el número 38. Y es una interpretación 
desviada del Evangelio la dimensión sociológica y temporalista de su 
mensaje. Pues de las 85 veces que r.parece, por ejemplo, la palabra 
justitia en todo el Nuevo Testamento ni una sola vez se refiere 
ni alude a ese valor, sino siempre significa el valor espiritual y 
sobrenatural de la fe, del cumplimiento de la voluntad de Dios, del 
Reino de Dios, de lo opuesto al pecaúo, etc. Nunca trata de libera- 
ción social, política, ni cultural. 

Los números 52 al 56 son de lo más liberal del Documento. Disi- 
muladamente insinúa y exhorta a pbandonar la confesionalidad, y 
con ella, lógicamente, la unidad católica de la nación que constituye 
el lazo sustancial e imprescindibie 4er su unidad moral. Los libera- 
les y progresistas del siglo XIX, 2ntes mencionados, hubieran ha- 
blado parecido lenguaje en nuestros días. 

Y asimismo podría señalarse el politicismo que impregna el nú- 
mero 62 y el 39, envuelto en la misión de la denuncia profética, 
como ropaje evangélico. 

Esos y Otros pensamientos vician un Documento que quiere 
orientar a los fieles de tal liberalismo. temporalismo y modernismo, 
que de lámpara luciente que debicra ser, lo convierten en tea fuli- 
ginosa y humeante, y de sal aséptic: que debiera preservar, la ha- 
E ai excitante hacia lo temporal, lo político y lo acon- 
esional. 


La denuncia profética de la España católica se alza contra tal 
demolición. 








UN EJEMPLO QUÉ PODIA IMETARSE | 


Por Silverio Espada 





Según informaba A. Ruiz desde Toulouse en un ¿QUE 
PASA? de finales del pasado año, la revista «France Catho- 
ligue» del 10 de diciembre publicaba la carta de una madre 
cuyas hijas recibian educación en un colegio de monjas. 
Cierto día, esta madre francesa se quejó a las religiosas de 
que la enseñanza de religión que recibían sus hijas era bas- 
tante deficiente y, además, casi nula. Las monjitas quedaron 
asombradas, hasta el extremo de que una de ellas tuvo 
que decir: 

—Pero, madame... ¡No cren quiera usted que a sus hijas 
les hable yo de la Santísima Trinidad! 

¿Para qué comentar esto? Lo peor es que esa mentalidad 
de las monjas francesas a las cuales hacía alusión «France 
Catholique» se está extendiendo peligrosamente por España, 
porque ya es viejo vicio esvaño! copiar o imitar todo lo que 
nace, crece u ocurre al otra lido de los Pirincos, y se suele 
copiar e imitar más, muchísimo más, generalmente, lo malo 
que lo bueno. 

A propósito de lo que aquí decimos, tenemos noticia de 
que en una cierta ciudad lei Levante español. en un colegio 
de monjas carmelitas de la Caridad se ha recibido (o por 
lo menos, que sepamos, el interesado se propuso escribirla 
y echarla al correo) una carta dirigida a la madre superiora 
pidiéndole que una hija suva fuese dispensada de asistir a 
la clase de religión. ¿Iazonos? Que dicha clase de religión 
estaba a cargo de cierto clérigo progresista de puisano y 
demasiado modernista; y no quieran ustedes saber las des: 
viaciones en materia de docirina que enseñaba a las edu- 
candas. Por dicha razón, cl padre de la chica tomó la deci- 
sión de que no asistiera más a tales clases, y pidió la opor- 
tuna dispensa a la superioca-Girectora del colegio, lo mismo 
que si se tratara Je un prorestante, un judío o un cismático, 
que por tal razón no consintiera que la alumna, su hija, 
escuchara las explicaciones «+ una religión que no era la 
suya. En este colegio de madres carmelitas sí que enseñan, 
según ellas dicen, religión cutólica, pero tan tarada y des: 
viada por razón de las explicaciones del sacerdote «progré» 
que las imparte, que el progenitor de la estudiante tomó 
la decisión de que a su hija no se le explicara tal asignstu- 
ra... Ya se la enseñaría él, su pudre. en su propia casa. y 
como Dios manda. 

He aquí un ejemplo, un j.rocedimiento fácil de seguir y 
de imitar por cuantos padres de chicos o de chicas estu- 
diantes se encuentren en caso parecido al que hemos des- 
crito nosotros. Ya veríamos si las cosas cambiaban o no cam- 
biaban si fuesen muchos Jos padres de alumnos de estudios 
de religión que siguieran el procedimiento. 


NN NN 


vamberrismo de buena intención 


Se quejaba el conde de Maistre en sus Obras Completas de lo 
mucho que les costaba entender a los católicos franceses contem- 
poráneos suyos que la contrarrevolución no tenía que ser una re- 
volución de signo contrario, sino lo contrario de una revolución. 

La misma dificultad padecen muchos españoles de hoy. He visto 
estos dias unos buzones de correos, unas señales de tráfico y unas 
fachadas de edificios de la Ciudad Universitaria de Madrid, pinta- 
rrajeados con inscripciones patrióticas y anticomunistas. Réplica 
generosa y vivaz al «graffitti» de Jos comunistas, pero que muestra 
la orfandad doctrinal de los que vodrían ser nuestros. 

La revolución trata de trastocar y derribar el orden natural de 
las cosas. Los comunistas van més lejos y quieren cambiar la na- 
turaleza de éstas. Quienes quieran combatirles deben reafirmar, 
consolidar, la naturaleza de las cosas y en manera alguna cambiar- 
las de quicio, ni siquiera a otro aparentemente mejor, porque para 
ello hay que sacarlas del suyo propio y esto es un primer tiempo 
común con los revolucionarios; es hacer, paradójicamente, com: 
pañeros de viaje —siquiera breve-- de los mismos enemigos a quie- 
nes se quiere batir. 

No pertenece a la naturaleza de los buzones de correos ni a la 
de los indicadores de tráfico servir de soporte a inscripciones po: 
líticas, por beneméritas que sean aisladamente consideradas. For- 
zarlos a misiones que no son las suyas, violarlos, es la esencia mis- 
ma de la revolución. Lo contrario de ésta, la manera infalible dé 
vencerla es, por de pronto, respetarles, y luego, si acaso se buscara 
una injerencia adecuada, perfeccionar su funcionamiento, mejorar 
su emplazamiento, embellecerles. De ninguna manera hacerles víc- 
timas de otra violencia, aunque ser de signo contrario o parecido, 
pero al servicio de otras personas. 

¿Cómo oponerse, según esto —pensarán algunos—, a la prope- 
ganda roja? Como esta propaganda está fuera de la ley, la contes: 
tación es simplicisima: Urgiendo a las autoridades a que la repri- 
man, haciendo cumplir ¡a ley; ayudándolas y estimulándolas, pero 
no reemplazándolas mediante la conducta viciosa de tomarse la 
justicia por la propia mano. Esto también seria revolucionario, 
aunque de signo contrario. Lo contrario de la revolución es asistir 
a la autoridad, mientras exista, y robustecerla. 





- Por 
JJ. LOIDÍ 
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En la Iglesía posconciliar hay verdadero furor por la 
consulta democrática en todos los niveles por las encues- 
tas, etc, La Santa Sede, en conformidad con el Vaticano 1, 
ha enviado un escrito a todos los obispos sobre la LEY FUN- 
DAMENTAL DE LA IGLESIA. De los 3.000 existentes, sólo 
han contestado 1.306, De éstos. 593 lo hicieron afirmativa- 
mente; 462, «justa modum», y negativamente, 251. 

Ya tiene el Papa conocimiento «pleno y verdadero» (M 
del sentir episcopal antes de presentarla al nuevo Sinado 
Episcopal, ya que en el anterior no hubo deliberación sobro 
Ja misma. ¡Apañada estaría la Iglesia si E resoluciones 
dependieran del voto democrático universal! Y si 'no, que lo 
diga el celibato. 























































































































Obispos españoles 


Paternalmente “padrastos” 


Ya vimos, en artículos anteriores, «por 
qué» Martin Descalzo dio al capítulo VII 
de su «TODO sobre el Concordato», como 
titulo, el de «1969: ¿Y si el Concordato no 
fuera neccsari0?», 


Nadie sabrá el «por qué» dio al capítulo 
que le sigue y vamos a «apostillar» ¡igera- 
mente el de «1970: Todos los caminos lle- 
van a Roman. 


A «1970 hu vivido —así comienza dicho ca- 
pítulo— bajo un signo viajero. El tema con- 
cordatorio parecía traspasado de los mnive- 
les de opinión pública a los altos contactos 
oficiales. Y entre Roma y Madrid hubo un 
tejer y destejer de viajes aéreos.» 

En sólo esas palabras se autorretrata ca- 
ricaturescamente Martín Descalzo como exa- 
geradamente exagerador. No fue la primera, 
ni será la uitima vez. ¿Quién no recuerda 
--entre varios autorretratos suyos caricatu- 
rescos— el que dio a los lectores de «Vida 
Nueva» cuar.Go, apenas terminado muy por 
encima el cxamen de unas cuantas cuarti- 
llas con las cifras resultado de la famosa 
«Encuesta Consulta al Clero» que le ofre- 
cieron «los sociólogos del BUNKERn, dijo 
que lo que él escribía en «Vida Nueva» no 
era más que el resultado de un serio estu- 
dio de «Auténticas Toneladas de Números»? 
Cierto que el sacerdote-periodista Martín 
Descalzo sabe lo que es una tonelada y sa- 
be lo que es un número y sabe lo que sig- 
mifica el adjetivo «auténtico». Lo que ya no 
sabe ni sabrá jamás es lo que puede sig- 
nilicar y ser una «auténtica tonelada de 
números». Y, sin embargo, de que no sabe 
lo que son «auténticas toneladas de núme-. 
20Ss», dijo muy seriamente en su «iiúmero 
bomba» Ce «Vida Nueva», del 21 de marzo 
de 1970, que personalmente el había exami- 
rado y sopezado aquellas tan «auténticas 
toneladas ae números», antes de ofrecer a 
sus lectores aquel «número bomba». 


Pues de igual manera y con igual verdad 
escribió en su «libro reportaje informativo» 
que «entre Roma y Madrid hubo un tejer y 
destejer «d+» viajes aéreos», en 1970, año que 
nació y vivi «bajo un signo viajero». 


G Cierto que Martín Descalzo, sacerdote- 
obrero del reportaje informativo, sabe lo 
que es y significa «tejern y «destejern y lo 
que son «viajes aéreos». ¿Sabe lo que sig- 
nifica un «¿ejer y destejer de viajes aéreos? 
Nadie vaya a imaginar que ese «tejer y des- 
tejer de viajes aéreos» fue un ir y un vol- 
ver casi iminterrumpidamente de Madrid a 
Koma y úe Roma a Madrid. 

«Se inició el intercambio [de contactos 
oficiales] —dice Martín Descalzo en la pá- 
gina 199— con el viaje de López Bravo a 
Itoma el 23 de enero. El regreso fue pródigo 
en manifestuciones entusiastas del minis- 
tro.» 

¿Piensa el lector que en aquel utejer y 
destejer de viajes aéreos» tuvo lugar a los 
pocos días un segundo viaje Madrid-Roma, 
Roma-Madrid? Si lo piensa da pruebas de 
que no conoces bien al señor Martin Des- 
calzo, sacerdote y periodista, y de que, por 
ende, no es cepaz de sopesar el valor y au- 
toridad que a veces pueden tener sus cro- 
nicas religiosas, sus reportajes y Sus entre- 
vistas. dd 

«El segunáo viaje lo hizo el ministro, se- 
ñor Oriol, en junio de 1970 —dice el autor 
de «TODO sobre el Concordato», en la pa- 
gina 201—. «Y nuevamente se reprodujeron 
las declaraciones optimistas.» 

El segundo viaje, pues, tuvo lugar Casi 
medio año después del primero. Y en todo 
el resto del año 1970 no puede, como Cro: 
n:sta, Martín Descalzo añadir dos O tres 
v:ajes más que den cierta consistencia a 
ese utejer y destejer de viajes EA que, 
según él mismo afirma, «hubo entre Roma 


y Madrid. 





Por F. P. DE CHANTEIRO 





Aún queriendo contar en ese intercam- 
bio de «altos contactos oficiales» la estan- 
cia en San Sebastián, por unos días, en 
plenas vacaciones de agosto, del embajador 
señor Garrigues —¿sabe Martín Descalzo si 
el embajador llegó por avión?—, no es muy 
fácil hallar en sólo esos tres viajes, que fue- 
ron hechos en enero, en junio y en agosto, 
base para decir que «1970 vivió bajo un sig- 
no viajero» y que «entre Roma y Madrid 
hubo un tejer y destejer de viajes aéreos». 


¿Por quí el «libro reportaje informativo» 
de Martín Descalzo se titula «TODO sobre el 
Concordaln»? ¿Por lo mismo que este ca- 
pitulo VIíI, que estamos examinando se ti- 
tula «1970: Todos los caminos llevan «a 
Romay? 


_ ¡Ni el mismo autor de «TODO sobre el 
Concordatc» es capaz de saber el «porqué» 
le dio a esz capítulo el título que dio! 


O «Mientras todo esto discurría a nivel de 
autoridades, ¿dónde estaba —pregunta Mar- 
tín Descalzo— la OPINION PUBLICA ESPA- 
ÑOLA de 1970? 


Mientras tenían lugar esos «altos contac- 
tos oficiales» y ese «tejer y destejer de via- 
es aéreos entre Roma y Madridy, el tema 
Ge: Concordato —confiesa Martín Descalzo— 
«había perdido mordiente polémica y las 
opiniones se hacían más medidas y también 
mas escasas». 


Eso, no obstante, puede el «sacerdote-pe- 
riodista» seleccionar y publicar en su «TODO 
sobre el Concordato» varias de las opinio- 
nes que «se inclinaban tajantemente a la 
renovación del Concordato» y varias de las 
que «rechazcban todo Concordato como no 
conveniente y necesario». 


Entre los que se inclinaban tajantemente 
a la renovación, cita la opinión de monseñor 
Moncadas, obispo de Menorca, y la del se- 
ñor Sanchez de Muniain, de «LA Editorial 
Católica», y entre las que rechazaban todo 
Cuyncordato cita las opiniones del señor Mi- 
yet Magdalena y del señor Montero En: 
trialgo. 


O «Hace tiempo que el Concordato debia 
haber revisado o suprimido y con él ese ana- 
crónico privilegio de la presentación de los 
cbispos, totalmente inacepitable hoyn, decía 
monseñor Moncadas, representante de la 
OPINION PUBLICA ESPAÑOLA DE 1970. 


¿Qué significado le da monseñor Monca: 
das al adjetivo «anacrónico»? De los dos que 
tiene, sólo puede tener en la frase del obis- 
po de Menorca el despectivo de que tal pri- 
vilegio es una «antigualla», algo que no está 
va «de moda» Nadie llama «anacrónico» a 
un obispo que, al cumplir los setenta y cinco 
años de edad, pide el relevo y desaparece 
del primer plano que ocupaba en la diócesis. 
Nadie llama «anacrónica» a una ley, dispo: 
sición, canon o regla, civil o canónica, que 
cs abolida y reemplazada por otra. 


O «Nuestro Concordato —dice el señor 
Sánchez de Muniain, de «LA Editorial Cató- 
hcan— no tiene diecisiete años, sino, en par- 
te, quinientos y an mil. Es venerable. Pero 
en muchos puntos arcaico.» 


Si el señor Sánchez de Muniain es lógico 
consigo ¡mismo y lee el texto de la confe- 
rencia que el 8 de febrero de 1952 pronun- 
ció en el Pontificio Colegio Español de Roma 
don Fernendo Martin Sánchez, «presidente 
de la Asociación Católica Nacional de Pro: 
vagandistas y presidente de la Junta de go- 
bierno de Editorial Católica, propietaria 
de publicaciones como «El Debate», «Yan, y 
otros seis diarios y revistas, y de la Biblio- 
teca de Autores Cristianos», deberá decir 
que don Fernando Martín Sánchez vivió y 
habló y fue «presidente de la Junta de go- 
bierno de la Editorial Católican NO HACE 
veinte o veinticinco años, SINO quinientos y 


aún mil. Denerá decir que es un personaje 
histórico y venerable. Pero en muchos pun- 
tos «ARCAICO», 


Titulábase la conferencia «Cómo ve Espa- 
ña un espcúñol con los ojos abiertos». Y de 
ella se desprende que «un español con [os 
o-0s abiertos» en 1952 —pensemos en mon- 
señor Angel Herrera, uno de los presidentes 
de aquel acto brillantísimo— no pudo vez 
Ispaña como hoy la ven monseñor Monca- 
das, Obispo de Menorca, y el señor Sánchez 
de Muniain, de «LA Editorial Católica». 


Lea Sánchez de Muniain lo que don Fer- 
nando Martín Sánchez dijo sobre «España 
1947-1952, quinquenio en que vivimos»; lo 
cue sobre «Unidad religiosa de España» dijo 
cuando exclamó, por ejemplo: «conviene que 
¿0 sepáis, hoy la unidad religiosa de España 
está presionada. Presionada, sí... y esta pre- 
sión a veces es directisima de Jefe de Estado 
c embajador España se mantiene erguida. 
Fspaña es usi y no puede ser de otra ma- 
nera... Nadie le pide que chalanee con su 
propia alma.» «¡Respaldadnos! Unas veces 
será quien tenga que sentirse respaldada la 
vorimacía toledana, si el ataque o la incom- 
vrensión viene del lado eclesiástico. Otras 
veces será el Jefe del Estado; pero todos 
están manteniendo tenazmente nuestra uni- 
dad religiosa... Que nosotros vodamos res- 
ronder siempre, no sólo a los poderosos que 
nos presionan, sino también a los incom- 
frensivos de nuestras realidades: 'España y 
nosotros los católicos españoles somos así, 
señores'.» 


Lea lo que aquel presidente de la Junta 
de gobierno de la Editorial Católica dijo 
snbre «el problema fundamental que es el 
de la feliz y jecunda armonia entre la Igle- 
sia y el Estado... rota por la revoluciónn, y 
cubraye aquellas palabras casi recientes: 
«¿Y esto lo vamos a tirar por la ventana? 
Fsto que es un tesoro, ¿lo vamos a perder, 
porque no lo comprendan algunos sectores 
del catolicismo extranjero? ¿Pero os dais 
cuenta, señores sacerdotes, que esto, en rea- 
lidad, es un respeto humano al revés?... «No; 
no queremos que a nuestro Estado español 
se le pued1 «rrojar al mar con una piedra 
al cuello por haber escandalizado a nadie. 
Y estamos todos obligados a defender que 
nuestro Estado responda a nuestra Historia 
y que responda además a nuestra actual ma- 
yoritaria realidad nacional.» 


El Concordato de 1953, obra de la Santa 
Sede y del Estado, que, como tal, jurídica- 
mente peisonificaba a aquella España que 
don Fernando Martín Sánchez vio y vivió 
can los ojas y el corazón abiertos, no puede 
en manera alguna ser llamado «anacrónico» 
y «arcaico», sino por los que, cegados por una 
tasión más o menos politica, llamen «ana- 
crónica» y «arcaica» a la España que vivie- 
10n y vieron con los ojos abiertos españoles 
de la talla die don Fernando Martín Sánchez 
y de monscñor Angel Herrera y llamen «ana- 
cronica» y «arcaica» la Iglesia sobre la cual 
felizmente reinaba Su Santidad Pío XII. 


Si nos elejan del Concordato «arcaico» y 


«anacrónico» de 1953, NO veinte años, SINO 


quinientos y aún mil, hay que decir que por 
la misma razón alejan de la «arcaica» y «ana- 
crónica» Junta de gobierno de la Editorial 
Católica, presidida por el «arcaico» y «ana- 
crónico» Fernando Martin Sánchez y ani- 
mada por el gigante espíritu del «arcaico» y 
«anacrónicc» monseñor Angel Herrera, qui. 
mientos años y aún más, a la actual Junta 


de gobierno de esa Editorial Católic 
presidente. a y asu 


e Pensábamos comentar un poco má 
hasta el tin, este «libro reportaje informati. 


10» de Martín Descalzo, escrito bajo el sig 


no «viajero», 
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Hacia el 


ominio mundial 


Por Antonio PACIOS, M. S. C. 





Uno de los signos de los tiempos en que quizá menos repara: 
mos, por disfrazarse bajo múltiples nacionalidades y patrias más 
bien, aparentemente diferente, y no menos aparentemente indepen- 
dientes, es el desarrollo. e incluso actuación no por oculta menos 
eficaz. de un Poder mundial único y secreto, que parece mover 
cada vez más a su antojo los diferentes poderes visiblemente apa- 
rentes, cual si fueran muñecos sin posibilidad de resistencia. 

No es menester decir que ese signo nos anuncia al Anticristo, 
cuyo poder universal manifiesto prepara. Y con el Anticristo, la 
persecución sangrienta más grave que espera al resto que aún queda 
de la Iglesia —el Israel espiritual, el verdadero resto de Israel, 
que lleva traza de convertirse en resto o reliquia— y la rápida ani- 
quilación del Anticristo y de sus seguidores, que llevará consigo 
una ruina de la humanidad que sólo en el diluvio podrá hallar 
parangón —«como en los días de Ncé», nos dice el mismo Jesús—: 
catástrofe que, como la del dilnv:c, encontrará a la humanidad 
reunida bajo un solo poder e ideología y, por lo mismo, alcanzará 
máxima universalidad. 

La eficacia y continuo incremertco de ese poder no es fácil de 
detectar, precisamente por obrar tras bastidores. Aunque sólo ella 
explica la universalidad de las campañas destructoras “Ze toda idea 
y moral cristiana e incluso natura: Piénsese, por via de ejemplo, 
—cuando tanto se nos habla de los derechos del hombre y de la 
sacralidad de la vida humana— en la legalización creciente del 
aborto —que siega más vidas en un solo año que las que destruye- 
ron todas las guerras de este sigle-. o la machacona insistencia en 
introducir el divorcio incluso enir= ios católicos —cor. manifiesto 
desprecio de los áerechos de la proie—. Sólo teniendo en cuenta la 
actuación de ese poder —maravilloso instrumento de Satanás—, 
puede igualmente entenderse la organización y unidad maravillosa 
y la eficacia creciente de la autodeinolición dentro de la Iglesia. 

Pero a veces saltan detalles reveladores, episodios pequeños, que 
nos hacen entender a los que tamhién somos pequeños. De la úl. 
tima temporada enumeraré tres, cue someto al examen del lector. 


El primero: Los olimpicos de Munich. Aparentemente, a los del 
«Septiembre Negro» se les dio toda clase de facilidades para cap- 
turar al equipo israelita. ¿Quién hizo que se les dieran? Y ya cap- 
turados, se organizó la matanza masiva, cuando pudieron salvar su 
vida y acabar en un raoto sin consecuencias —como el de tantos 
aviones—. ¿Quién la organizó o tuvo interés eficaz en que se hi- 
ciera? Ciertamente, no los secuestradores. Consecuencia: Represa: 
lias masivas —con muerte de muchos inocentes, que no creemos 
consolara gran cosa ni a los mucrtos en Munich ni a sus familia- 
res— y recrudecimiento de la animosidad en el Próximo Oriente. 
Detalle curioso: Todo Jo de Munich. con sus consecuencias, ocu- 
rrió precisamente cuando los ánimos de ambos bandos se estaban 
dulcificando y todo hacia presag:»" la deseada obtención de una 
paz duradera. 


El segundo: Recientemente, acabada la guerra del Vietnam —lo 
de acabada es un puro eufemismo, ai menos para los pobres viet- 
namitas—, Nixon anunció su propúszito de dirigir todos sus esfuer- 
zos a lograr la paz en el Próximo Oniente. Arabes e israelíes se las 
prometían felices, miraban esperanzados la posible paz, y se relajó 
la tensión. Y precisamente entonces viene la destrucción del avión 
libio con la muerte de un centenar úe pasajeros, para que los áni- 
mos nuevamente se encendiesen, y la esperanza de paz se retrasase 
sine die. ¿Quién tiene interés en desbaratar toda posibilidad de paz 
cuando ésta se presenta? Estamos seguros que, tanto el pueblo is- 
raelí como el árabe, desean ardientcmente la paz —no hay pueblo 
que no la desee, aunque, naturaímente, cada uno quiera salir de 
ella favorecido—. Por lo mismo, ni e: pueblo israeli ni el árabe pue- 
den desear, como por orincipio, romper toda posibilidad de nego- 
ciación de paz cuando ésta se presanta visibie en el horizonte —otra 
cosa seria que, comenzadas las negociaciones, no acaban de enten- 
derse—. Es, pues, evidente que hay un poder secreto interesado, al 
menos hoy por hoy, en evitar todo inicio de negociación seria, en 
mantener el estado de guerra en el Próximo Oriente, y un poder 
eficaz que tiene recursos para imponer su deseo dondequiera que 
sea y en el momento que sea. 


El tercero: Todos recordamos la campaña masiva, ampliamente 
orquestada por la prensa —y toduvia en marcha—, contra la com:- 
pañía o sociedad lechera española más importante. Y las multas 
que se la han impuesto suponen cerca del 80 por 100 de todas las 
impuestas a los falsificadores de productos. La falsificación: aña- 
dir una o dos cucharadas de agua a cada litro de leche —cosa que 
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hacian todas las lecheras-—. Simultáneamente, campaña de exhorta- 
ción para tomar leche en polvo --—«ue yo, personalmente, apenas si 
podía tragar, cuando escaseaba la ctra— o leche condensada —cuan- 
do todos saben que si toman ésta con dulzura normal más de la 
mitad es agua, y si quieren de verdad leche han de tomarla almi- 
barada, y entonces sale mucho más cara, a más de no apta a la ma- 
yoría de los paladares—. Consecuencia: la más importante sociedad 
lechera española al borde de la quiebra —en la que no tardarían 
en seguirla las demás sociedades lecheras españolas, ya no poco 
perjudicadas en sus ventas por la propaganda desatada en esta 
ocasión contra la leche natural—; los productores sin poder ven- 
der su leche ...y finalmente, el cop» de toda la industria lechera 
española por compañías de capital internacional, que la comprarán 
entonces al precio que quieran, y la dosificarán en ia forma y pro: 
porción que les plazca, sin que nadie pueda rechistarles porque 
sería enfrentarse al poder mundial. Sabido es que el capital in- 
ternacional no tiene patria, y que es uno de los principales ins- 
trumentos de dominio de ese Poder, mucho más de lo que uno sue- 
le pensarse .. Y da la casualidad de que las principales sociedades 
de leche en polvo y condensada están en manos de ese capital in- 
ternacional. Por la boca muere el pez: cuando hasta los alimentos 
más esenciales los hayamos de recibir del Poder oculto internacio- 
nal es evidente que no podremos menos de ser sus esclavos. 


_ Naturalmente, nada más lejos de nosotros que el pretender dar 
juicio sobre el problema legal. Sólo aducimos este episodio como 
un botón más de muestra del poderío de ese Poder para ir domi- 
nando gradualmente todo, incluso lo que cada dia nos llevamos a 
la boca. Y sabemos que no es más que un botón de muestra: eco- 
nomistas hemos oído —pero nuestra competencia es nula para va- 
lorar debidamente sus palabras— que nos han hablado de la saga- 
cidad Ni eficacia con que se van apoderando de todo, mediante hom:- 
bres-paja, espléndidamente pagados, que vayan haciendo la entrega 
a escondidas. Quizá las patrias conserven todavía el terreno —hasta 
cuándo, no lo sabemos, pues heinos leído no hace mucho que in- 
cluso éste va cayendo en USA en manos de compañías anónimas—; 
pero el mundo que hoy aún se llama libre ya no suele tener otra 
vía de salida para los productos de ese terreno que la de entregarlo 
a ese Poder mundial, o resignarse a destruir —cuando la ley se lo 
permite, cosa que no suele por razór. de bien común— lo que no 
puede comer. 
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El FUERO DEL FUROR 





inmunidad de ciertos clérigos 
en razón de una pastoral 
espiritualista revolucionario 


_ Del diario «A B Ch, del pasado 20 de marzo, reproducimos la 
siguiente informución suministrada por «Cifra»: + 


NOTA DEL ARZOBISPADO DE PAMPLONA 


Pamplona, 19. El arzobispo de Pamplona, monseñor Méndez 
Asensio, no ha concedido autorización al Tribunal de Orden Público 
para procesar a once sacerdotes corno consecuencna de la homilía 
que fue leida en diversas iglesias de Pamplona, según se dice en 
una nota del Arzobispado leída en algunas iglesias de Navarra. 


En la nota se puntuailza que ¡a negativa del permiso se apoya en 
el privilegio del fuero que aún sigue vigente en el Concordato, y 
se aducen como razones de dicha negativa las e orden pastoral 
y espiritual para conservar la paz de la comunidad cristiana. 

Asimismo se alude en la mencionada nota a los cuatro sacer- 
dotes de la parroquia de Viana que han sido recluidos en el monas: 
terio de la Oliva, añadiéndose que lo han sido ateniéndose a lo es: 
tablecido en el artículo 16 del Concordato vigente. 











(Viene de la página anterlor.) 


Pero... no queremos ser «uanacrónicos», 
ye que «todos los caminos ilevan a Roma». 

Y de Roma hoy nos llega el texto de un 
artículo que bien merece el que, dejando a 
un lado ese «libro reportaje» de Martín Des- 
calz0o, que, sí algo vale, vale muy poco, le 
dediquemos dos o tres artículos. 


Ante los ojos tenemos el número de enero 
de «Il Cavour». Y nos encontramos un ar- 
lículo titulado: «Una Spagna «FIGLIASTRA» 


della Chieza%, «; a 
Iglesia?» A, A ¿España, HIJASTRA de la 


Un fotogriabado (13,5 x 10 cms.) lleva este 
pie: «Monseñor Benelli el omnipotente o 
rasi omnipotente de la Secretaria de Estado 
del Vaticano, al que muchos hoy reprochan 
una política untifranquista.» 

Ese artículo de «11 Cavour» —de él habla- 
remos— terraina asi textualmente: «C'e da 
credere che gli spagnuoli siano considerati 
davvero come FIGLIASTRI della Chiesa di 
Roma. E ció non puo essere tollerato, pro- 
prio per ul bene della Chiesa.» «Hay razón 
para pensar que los españoles están siendo 
considerados [por la diplomacia vaticana] 
cual si fueran los HIJASTROS de la Iglesia 


ss A » 


de Roma. Y esto no puede ser ya tolerado, 
precisamente por el bien de la misma Igle- 
sia.» 

Leyendo hoy «Il Cavour» —que no es pre: 
cisamente una revista eclesiástica. ni una 
revista española— se preguntaba cierto 
«monsignorinc»: « ¿Pueden los obispos «udi 
stretta obbedienza henelliana», con voz y 
voto en la Conferencia Episcopal Española, 
dirigirse a los católicos de sus diócesis res: 
pectivas con el viejo saludo paternalista de 
«amadísimos hijos», O tendrán que buscar 
una parífrasis para nO dectr «amadísimos 


hijastros»? 





ES 


DICHO: 


En la varahúnda de acontecimientos que 
padecemcs, nos vemos empujados sin reme- 
clio, impidiíndonos comentarlos por sepa: 
rado y debidamente. Con motivo de la Cua- 
resma han proliferado las pastorales y es- 
critos periodísticos (todos en la misma lí- 
nea neo-modernista) que, aparte de glosar- 
los más extensamente si las circunstancias 
nos lo permiten, tocaremos incidentalmen- 
te, pues sun variantes de ¿ia misma tenden- 
cia que sigue el Documento episcopal. 

Desde el número 20 al 41, repitiendo lo 
cicho en los números anteriores, trata de 
la DENUNCIA PROFETICA por obispos, 
sacerdotes v comunidades de seglares. ¡Qué 
ganas de cocear contra el calcanal de la 
ecciedad civil en materia de justicia huma. 
na, marginando la divina y la eclesiástica 
dentro de su mismn casa! 

Empecemos por los obispos Estos son 
«inaestros auténticos de la Iglesia en mate- 
ria de fe y costumbres, en comunión con el 
Papa, enseñando los principios morales y 
juzgando, tres madura consideración y con 
la ayuda de peritos, acerca de los fines del 
orden sobrenaturalo. E igualmente, «cuan- 
do lo exijan los derechos fundamentales cle 
la persona o la salvación de las almas». To- 
«o ello, «respetando la potestad de la co- 
munidad política, que es independiente en 
su terreno» (CGS) «y desde la perspectiva 
de la fe, reconociendo las limitaciones hu- 
rianas y el apasionamiento que pueden al- 
terar la serenidad del juicio». 


«Dado lo delicado y complejo de estas 
ectuaciones... exige la caridad que antes de 
la pública denuncia se practique en priva- 
cio la corrección fraterna y cuando se re- 
era a las autoridades públicas deberá re- 
vestirse del respeto debido a la alta fun- 
ción y a las dificultades y limitaciones de 
su misión especial.» 

Hemos resumido el texto episcopal has- 
ta el número 31. Analicémoslos. En primer 
lugar se aprecia por todos el dualismo prác- 
tico seguid) por muchos obispos: son muy 
rarcos en la enseñanza de las verdades 
dosmáticas y morales de nuestra Religión 
sobrenatural y se entregan de lleno a las 
cuestiones sucio-politico-religiosas. Ya lo 
hemos anotado enteriormente y la mayor 
prueba de niestro aserto la constituye el 
Documento ¿Cuántas líneas se dedican a 
la instrucción ¡propiamente religiosa del 
Fueblo de Dios? ¿Cuántas consideraciones 
le reserva el carden9l Tarancón en su pas: 
toral cuarzsmal sohre la Reconciliación? 





Solo cuando hab!a de los «complejos» que 


se han de evitar para llegar a la reconcilia- 
ción. Y ello no para adoctrinar sobre las 
verdades sobrenaturales en fe y moral tan 
«contestadas» por los neo-modernistas, co- 
mo hace el Papa en todas sus alocuciones; 
sino «prescindiendo de las tendencias O pos- 
turas Claramente excesivas y peligrosas que 
afioran en este clima de reforma (pues 
existen, no se deben marginar), como ha 
sucedido siempre en otras épocas posconci- 
liares, y gue deben ser rechazadas en cuan- 
to ponen en peligro la fe y la disciplina 
eclesiástica», las minivalora añadiendo que 
«no cabe dudi que no se puede dudar de 
la recta intención y del fundamento subje- 
tivamente correcto que los lleva a ciertas 
discrepancias». Como si la recta intención 
o el subjetivismo que pone en peligro la 
fe y la discinlina pudiera ser justificado. 
¿No se ha defendido la buena fe y recta 
intención de Lutero por una revista «de in- 
formación religiosa», jamas desautorizada 
por el cardenal? ¿Y quién puede afirmar 
rotundamente que todos los herejes conde- 
nados por la Iglesia no obraban de buena 
fe y con fundamento subjetivamente co: 
rrecto? Pero la Iglesia no prescindió de 


esas tendenc:as, ¿Ni cómo va a Ser ello po- 


ble, si con e ostura divergente «existe 
: a de su con- 


el peligro de vaciar el Evangelio 
o rafeno y reducirlo al aspecto hu: 
mano», según asegura el mismo ee 
Esos tres complejos que señala el Pas os 
madrileño sólo son peligro mirando a la 
izquierda: no a la derecha, en relación con 
la reconciliación. 


e Pruebas tambi 
episcopal son: la perman 


én de este absentismo 
encia en sus pues: 


tos magistrales de eclesiásticos que «con- 
testaron» la «FHumanae Vitae»; los que ata- 
can al Tridentino; los que protestaron por 
la alocución en el Congreso eucarístico de 
Sevilla del cardenal legado; los que propu- 
sieron el «boicot» ¡al de Valencia; los que 
escribieron contra la indisolubilidad del ma- 
trimonio cristiano y, alardeando de no re- 
tractarse de nada, se acogen a un benévolo 
obispo recipendiario; ¡os que incineraron 
las Sagradas Formas; los que escriben so- 
bre la Eucacistia con frases ambivalentes 
de «presezcia mistica, pero que no tiene 
que ver nada con la física de ¡aboratorio o 
con la bioquímica orgánica; la concepción 
fisicista die la presencia de Cristo ha im: 
pedido avanzar la doctrina católica de la 
Iuucaristia»: los que erraron sobre el peca- 
do origina!, bautismo, Santísima Trinidad; 
los que..., ¿para que seguir la enumeración 
de errores teológicos y morales que se es- 
purcen por España y de los que se lamen- 
taba el Car-dznal Primado? 

O El cardenal Tarancón escribe en la 
mentada pastoral: «Hoy asistimos a un re- 
troceso sensible en la práctica frecuente de 
la confesión. La mal llamada «confesión de 
devoción» no es algo circunstancial y perl: 
férico que se añade 2 la vida de la fe; sino 
la expresión necesaria de una actitud cons- 
tante de ruestra relación cristiana con Dios 
y con los hombres». Pues bien; en el opúscu- 
lo que se envía adjunto a su pastoral con 
el titulo de DOCTRINA, prescindiendo del 
trabajo de Urbina (al que tuvo ¿QUE PA- 
SA? que refutar en otro, enviado junta: 
miente con ia pastoral del cardenal, sobre 
vucaciones eclesiásticas) y en él vierte grue- 
“as inconsruencias hablando sobre el «mie- 
flo político»; en el firmado por Casado, 
apoyándose en Rahner (¡), escribe: «Hay 
que evitar de antemano lodas aquellas ra- 
zones que puedan diluirse en un afán apo- 
logético y no encuentran consistencia en sí 
mismas, cano son las siguientes: La direc- 
ción espir:tual, el perdón de los pecados y 
el aumento de la gracia». Y al final anade: 
«No deja de ser una paradoja y al mismo 
tiempo un «handicap» hablar de la confe- 
sión frecuente cuando los fieles se han ale- 
jado bastante del sacramento de la peni- 
tencia». ¿Ha leído el trabajo el cardenal? 
Juraría que no, pues deja mal paradas sus 
palabras y el Documento de la Congrega- 
c.ón recomendándola. ¿Cómo podremos, 
aunque queramos, aprobar esta margina- 
ción en cosas esenciales a la religión y el 
quemarse en las que no lo son tanto, ni 
mucho menos? ¿Podría nadie comprender 
la respuesla dc un obispo al que le denun- 
cian que sacerdote de su diócesis, copiando 
a Rahner, había dicho: sobre la divinidad 
de Jesús hahría mucho que hablar: «Tam: 
bién habla ral de mí y me callo»? Creemos 
que con lv que antecede y lo que dijimos 
en Otros trabajos sobre el «silencio por fal- 
sa prudencia, por comodidad, o por miedo 
a posibles 1eacciones adversas», de que ha- 
hla el número 31, hemos saturado nuestro 
comentario; pero entendida no solamente 
la denuncia profética episcopal respecto a 
las injusticias sociales, sino a las del Reino 
de Dios lambién y principalmente. 

Q Nos restan dos números para cumplir 
con lo «que nos propusimos al principio. 
El 32 conviene la recomendación episcopal 
a los cristianos de «no dejarse arrasirar 
por sus intereses personales o preferencias 
políticas»; sino que les ayuden «para que 
la Iglesia nu sea instrumentalizada por nin- 
guna tendencia política partidista, sea de! 
signo que luere». 

La recomendación es correcta y útil para 
la Iglesia; pero la espada es de dos filos 
y puede aplicarse en ambas direcciones. 
Igualmente que los fieles no deben dejarse 
licvar de sus preferencias politicas en: nin- 
gún sentido ai hacer apostolado, los obis- 
pos tienen csa misma obligación por titulo 
duplicado. Ya conocen los lectores de ¿QUE 
PASA? las declaraciones hechas a una re- 
vista italiana del nuncio monseñor Dada- 
glio: «LA IGLESIA ESPAÑOLA ESTA ES- 
CINDIDA EN DOS CORRIENTES. Una de- 
fiende el Régimen establecido legalmente. 
Otra le ataca duramente. ¿A cuál de las dos 
se inclina la mayoria episcopal firmante y 




































aprobante úel Documento? Si nos atene- 
mos al contenido del mismo que venimos 
enjuiciando, nadie la reconocerá como 
zplaudidora. A igual conclusión llegaríamos 
leyendo sus pastorales, sus nombramientos 
rara los cargos directivos de acción apostó: 
lica; sus vetcs al enjuiciamiento de cléri- 
gos incursos presuntos por los tribunales 
comunes er. el desarrollo de actividades 
subversivas: la impunidad y continuación 
en sus cargo de clérigos y laicos que se 
manifiestan vúblicamente contrarios al Ré- 
gimen. 

Recentisimamente «Misión Abierta» ha re- 
cogido en encuesta, divulgada desde «Ya» 
en princiyio de columna, las opiniones de 
14 obispos y 19 seglares cuyos nombres ci- 
ta en escrito firmado por las iniciales A. P. 
(úe todos conocidas) y que termina con las 
ralabras: «Ej empaste es perfecto». Desde 
liego, si se trataba de buscar un EMPAS- 
TE PERFECTO, los medios adoptados tam- 
vién lo eran. El ponaerado P. Peinador cul- 
pa «a las voces autorizadas y hasta docu- 
mentos de la Conferencia Episcopal denun- 
ciadores de errores y desviaciones doctri- 
nales, porque simultaneaban sus denuncias 
con el favos prestado a los responsables di- 
rectos o indirectos de la siembra del mal - 
vs la repulsa expresa o lácita de quienes 
podrían «onirarrestarla..., por elegir entre 
sus técnicos y asesores exclusivamente a 
los envenenudos y envenenadores». ¿Culpa- 
ría nadie al malicioso que pusiera como 
colofón de este número medice, cura teip- 
sum? 


¡ 
» 

j 

¡ 

1 
e El número 33 recuerda que «es compe- 4 
tencia de la Jerarquía eclesiástica juzgar si 
una determinada denuncia profética es con- 
farme con la doctrina y con la misión de 
la Iglesia». En ésta como en el resto de las 
¿íirmaciones, el Documento es impreciso, 
ambiguo, incompleto. No podemos exten- 
dernos en exponer los participes de la Je- 
rarquía eclesiástica de orden y de jurisdic- 
ción. Resumiremos: De mayor a menor par- P 
licipan o constituyen la Jerarquía en la 
Iglesia el Papa y la Curia Romana, el Con- 
cilio Ecumenico en unión con el Papa, los 
obispos territoriales con su Curia diocesa- 
na, los Concilios no ecuménicos, los párro- 4 
cos con sus coadjutores y los sacerdotes h 
en general. hay que añadir actualmente la 
Conferencia Episcopal Nacional, cuya auto- ' 
ridad es sólo normativa si no tienen sus 
resoluciones una aprobación especial. 

¿A cuál de estos grados compete deter- 
minar autérticamente esa conformidad o 
disconformidad? Definitivamente, a la Auto- 
ridad Suprema, por sí o por su Curia: las 
Sagradas Congregaciones, Tribuna!es, cuyas 
resoluciones admiten el recurso supremo al 
Papa. El párroco en su territorio, el rector 4 
de Iglesia exenta en la suya, el vicario en 
su demarcación, el obispo en su diócesis y 
el Papa ¿n tcda la Iglesia son escalones y 
srados de esta Jerarquía. 


Si el Documento de la Congregación Ro- 
mana sobre la Conjunta fue tan discutido | 
por determinados obispos y rechazado por 
los 33 teólogos, muchos de los cuales son 
bien quistos y ninguno ha sido desautori- 
zuCdo, ¿qué juicio nos merecerá la resolu- 
ción de un jerarca inferior: párroco, rec- y 
tor, vicario foráneo, obispo territorial, que 3 
a veces vuede ser parte interesada de la / 
controvertida denuncia apostólica? ¿No tie 
ne su sentencia O resolución recurso su- 
perior? 

_Si una encíclica del Papa es «contesta- / Y 
Ga» por teólogos, profesores de Universi- % % 
dades eclesiásticas o simplemente católicas E) 
sacerdotes neriodistas o directores de reviso : 
tas sacerdotales o de «información religic% % 
sa», porque no sen DEFINICIONES Ex, 
CATEDRA», ¿el juicio inferior al Papa e - 
rá definitivo e inapelable? Seo 

Si siguiendo al Vaticano 11 el ; 
Dios es ya ADULTO, para doi 
Juiciar en materia religiosa, ¿por qué 
rechaza cuando sale en defensa de ] 
trina definida, alegando que se' cor 
en «jerarquia horizontal», mientras 3 
sienten asertos aperturistas que r 
dogma y las disciplina eclesiás e 
tinuaremos.) MR A 
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LISRO DE “ETERNA ACTUALIDAD” 








"EL AMC 


La obra es un estudio teológico-contempla- 
tivo de la Persona de Cristo —hoy tan Íre- 
cuentemente sadulterada—, bajo el aspecto del 
amor —Dios es Amor—: de estilo sencillo, 
salvicado de comparaciones, es fácilmente 
inteligible para toda persona medianamente 
piadosa. y especialmente para todos los de- 
votos del Corazón de Jesús, que encontrarán 
en ella ayuda inapreciable para sus ratos de 
conversación ente el Sagrario. 

Consta de seis libros, cuyos capítulos indi- 
camos: 

LIBRO I. AMOR DIVINO: Fuentes y char- 
cos. —La fuente del Amor.—El Amor (el Cora- 
zón de Jesús»—Amor por amor (práctica de 
ia devoción al Corazon de Jesús*-—Amor in- 
creado, creador y santificador.—Amor increa- 
do reparador.—Amor increado en la Encar- 
rnación.—El 4mor infinito. 

LIBRO II. AMOR HUMANO (de Cristo): 
Triple gracia de Cristo (en su relación con 
el amor humano) —Gracia de unión.—Gracia 
habitual o sentificante.—Gracia de Cabeza. 
Ciencia humana de Cristo (en su relación con 
su amor humano).—Visión beatifica (y pro: 
wadencia del Rey del Amor).—Ciencia infusa 
(y su amor de padre)—Ciencia experimental 
(y su amor de madre) —Facultades apetitivas 
«le Cristo ten su relación con el amor).—Amor 
humano racional.—Amor pasional: amor de 
madre.—Amor de compasión.—El Corazón de 
Jesús y ia Eucaristía.—Intensidad del amor 
humeno de Cristo. 

LIBRO 1Il. MANIFESTACIONES DEL 





Pequeñas cosas 


Alguien ha escrito en ¿QUE PASA?, refiriéndose al libro de don 
Antonio Montero, hoy obispo auxiliar de Sevilla, «Historia de la 
persecución religiosa en España»: «... Por cierto, que es un libro 
agotado, que sería conveniente volver a editar...» 

¿Para qué?, preguntamos noso:ros. ¿Para que escupan sobre la 
edición algunos de los componentes de «la Conjunta» y sus epí- 
gonos y seguidores? ¿Con el buen, pero vano deseo de que «por 
fin» (?) se convenzan de la razón de España y de la Iglesia española 
en aquella coyuntura de 1936, los que no entienden ni aceptan 
aquella razón? ¿No es sabido más que de sobras que no hay peores 
ciegos ni peores sordos que aquellos que no quieren ver y no quie- 
ren escuchar? Ya en el Sagrado Evangelio se hace mención expresa 


de tales recalcitrantes... 


O Escribió San Pablo: «Al nombre de Jesús, dóblese toda ro- 
dilla en el cielo, en la tierra y en ¡os infiernos» (Filip., 2-10). 

Hoy habría que reformar esa frase del Apóstol, «añadiéndole: 
«... menos cuando vas a recibir a Jesucristo en la Comunión, oca- 
sión en la cual los nuevos curas TE ORDENAN que te pongas de 
pie, porque si no lo haces, te quedas sin comulgar... 


¡Los tiranos! 
¡Los tiranos y los tiempos! 





9) 
E (Autor, P. Antenio Pacios. - Ed, Acervo 1973) 


AMOR: Vida de Jesús.—Vida de amor e in- 
timidad con Cristo.—Vida de imitación de 
Cristo.—Vida de estudio del Evangelio.— 
Amor de Cristo en el cumplimiento de su 
misión.—Jesús, Maestro que enseña.—El 
Amor consolador.—El Perdón de Dios.—El 
Amor que, inmolándose, nos une a Dios.—El 
Buen Pastor. 


LIBRO IV. EL SACRIFICIO DEL AMOR 
(manifestación cumbre del Amor): La Reden- 
cion.—La pasión de Cristo, obra de la'sabi- 
duría divina.—La Pasión de Cristo, obra del 
Amor.—La Pasión de Cristo en la Virgen Ma- 
ma.—La Pasiún de Cristo en la Eucaristía — 
El Sacramento del Aimor.—La Pasión de Cris- 
to en sus miembros.—La maldición del pe- 
cado.—La malcición absorbida por el Amor. 
Redención copiosa: la alquimia del Amor.— 
El ideal: Cristo.—Hacia el ideal: renuncia a 
1as Ccriaturas.—Hacia el ideal: renuncia de sí 
mismo.—La consecución del ideal: las fies- 
tas del amor. 


LIBRO V. EL TRIUNFO DEL AMOR (el 
personal de Cristo y el de Cristo en nos- 
otros): El Amor triunfante (acción de Cristo 
1esucitado y subido a los cielos).—El triun- 
fo del Amor (descripción del cielo): a) El 
goce del Amor en soledad.—b) Los grados 
de gloria y el goce del Amor en soledad.— 
c) La unión en soledad y el Corazón de Je- 
sús.—d) El goce del Amor en compañia. —e) 
Bodas eternas, unión siempre nueva.—f) Pri- 
mera maravilla: Infinitud de Dios.—g) Se: 





Por FELIX QUINTANA 








gunda maravilla: Inmensidad de Cristo.—h) 
El crecimiento de Cristo. 

LIBRO VI. LA FE EN EL AMOR: Sólo una 
cosa Se, y es que me amas.—Sólo una cosa 
Quiero: quiero saber amarte.—En los brazos 
úel Amor, en el seno del Padre, en los bra- 
zos de Dios. 

Finalmente, un APENDICE sobre EL 
AMOR DIVINO Y LIBERTAD CREADA, 
sienta las bases para que el lector pueda 
resolver cuantas dificultades puedan ofre- 
cérsele contra el amor de Dios. 

Cada capitulo lleva subtítulos numerosos, 
con lo que el lector, mirando al índice, pue- 
de encontrar en cada momento aquello que 
mas coincida con sus actuales disposiciones. 

La parte más importante, y también la 
más breve, es el libro VI: LA FE EN EL 
AMOR, que describe el trato que hemos de 
tener con el Corazón de Jesús —especial- 
mente en la cración ante el Sagrario— (ca: 
pitulos 1 y II), y con el Padre Eterno —es- 
pecialmente en la oración a lo largo del 
día y de las ocupaciones— (capítulo 111). 
Quienes tengen fe sencilla y deseo de amar, 
harán bien cn empezar por este libro, prac- 
ticándolo: en realidaá los anteriores son co- 
mo una justificación de éste. 


(Este libro consta de 668 paginas, encua: 
Jernado en guaflex.—Precio, 350 pesetas.— 
Pedidos al cutor: Rosellón, 175. Barcelo: 
ra-l1. Y a Editorial Circulo, Paseo Fernan- 
do el Católico, 39, 7%, dcha., Zaragoza.) 





de aquí y de aid 


O Muchos fieles son los que se quejan de que sean también mu- 
chos los sacerdotes que visten de paisano y sin ningún signo exter- 
no que denote su condición sacerdotal. Pero ¿y los obispos? Tam: 
bién lo hacen, y así se nos dijo en la prensa con ocasión de la 
última reunión del Episcopado. Aigunos prelados se presentaron 
en la asamblea vestidos de «clerchi» o, simplemente, de paisano, 
teniendo que presentar el anillo al portero del local donde aquélla 
se celebraba para que e! mismo les permitiera el acceso al interior. 

El mal no reside tan sólo en que los superiores se conduzcan 
de tal forma, sino que los súbditos tratan de imitarlos y aun de 
superarlos en su «apertura» y «aggiornamento». Y así pueden verse 
por esas plazas y calles de Dios a sacerdotes vestidos de «nikin y 


pantalón vaquero, O también —que de todo hay en la viña del 
Señor— con americana y pantalón de corte irreprochable, camisa 


blanquísima y corbata multicolor, de tal forma que Petronio a su 
lado parecería un desarrapado de bandera... 

Como en cuestión de vestimenta sacerdotal la sal, en gran parte, 
se ha vuelto insipida, pues... 
cerdote va adquiriendo mayor «prestigio» y mayor «dignidad» en- 
tre el paciente pueblo de Dios. He aquí otro golpe maestro de los 


eso... que cada vez ia fiura del sa- 


agentes desacralizadores del progresismo, al uso y al abuso y en 


pleno reinado. 





A triunfo de fi propaganda Por José Crisanto López Jiménez 


“ado a unos tiempos en que las 
en sí sino en relación con 
propaganda que las rodea. 
la política, por ejemplo, no 
"oductos de la propaganda. 
do sustancia y profundidad 
una palabra, todo cáscara, 
, lo que en sí mismo es la 
el arte no hay creadores, 
en lugar de responder a 
formación —salvo conta- 
- son unos «amateurs», 
le tienen que buscar ellos 
anda. Y no digamos en 

n tradición taifal. 
pión de congresos», don- 
y todo el tiempo se pier- 
“aces visitas y banquetes, 
se dota ni se apoya la 


investigación, ni se publican o tardan lo in- 
decible en salir, con números acumulados, 
las revistas profesionales y no se da lugar 
a conocer los frutos de las investigaciones 
privadas carentes de protección, y asi en 
este marasmo de aguas estancadas surgen 
las falsas flautas de los sapos, todo lo cursi, 
mediocre, «quiero y no puedo», llegándose 
por el dedo o la simulación. 

Es una época de suplantación: el «flirt» 
domina al amor; no se toma café, sino su 
asimilado, la achicoria; no se saborea la 
sustanciosa comida de verdad cocinada pa- 
cientemente como un rito, sino que se sus- 
tituye por la comida sintética, de prisa en 
el bar y aún en el mismo hogar, invasión 
iranqueada por la propaganda del manjar 
prefabricado y por el combustible que fija 
oores nausezbundos. 


En una tierra de flores, vemos en casas y 


en hoteles que se llaman elegantes los bú- - 


caros con flores apócrifas de plástico. La 
mujer quiere parecer hombre. Cuantas ve- 
ces nos preguntamos, ¿quién es el o ella? 


Por falta de continuidad en la tradición, 
de escuela y de clima propicio, la gente ha 
perdido la noción rigurosa del arte, y en- 
tonces se da el timo, y la gente abre la 
boca ante lo mediocre y triunía lo ligero y 
anodino, lo que a menos de un siglo, nada 
más, cuando la gente tenía más gusto y pre- 
paración era despreciable. ¿Y por qué se 
puede dar esto? Pues sencillamente por el 
triunfo de la propaganda, como también 
se dirige la política y el deporte, y pasa co- 
mo artista el que dice el crítico, y por eri- 
tico el que dice la propaganda. 
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OJEADAS... 


El director me pasa unas notas poco agradables. En ellas 
se refleja la opinión de algunos lectores de ¿QUE PASA? a 
los que parece haber disgustado mucho lo que en mi «ojeada» 
de la semana pasada se decía de nuestras recién establecidas 
relaciones «amistosas» con la República Comunista de Pekín. 
Y ¿para qué me pasará esas notas? No será para que recti- 
fique. El sabe que si me vidiera tal perdería el tiempo. Yo 
no rectifico mi punto de vista. Lo que querrá el director es 
que explique a los «quepasistas», disconformes con mi pare- 
cer, las razones en que fundamento mi «osado» criterio. Y 
eso, si, eso estoy siempre dispuesto a explicarlo. 

¿Cómo iba yo a sorprenderme, y muchisimo menos a asus- 
tarme, de que el Gobierno español —realeza y realismo— se 
lanzase intrépido a la esforzada dispersión de los [fantasmas 
del Este y de más allá del Este, frente a los que se preten- 
día que viviéramos encogidos y aterrados? Porque resulta 
que a las sutiles y multiformes oposiciones de esta Monar- 
quía Tradicional española parecía irles muy bien eso de pro- 
clamar el «peligro de muerte» de cualquier contacto con los 
Estados Comunistas de este mundo, pero lucrándose de ma: 
nejar a su antojo, para sus maniobras y sus golpes dentro de 
casa, a unas cuantas bandas jrresponsables, fantasmagóricas, 
de comunitas variopintos —leninistas, stalinistas, maoístas, 
trotkystas, castristas allendislas—, dificilmente aprehensibles 
y reducibles. Sus secuestros sensacionales, sus atracos a ma- 
no armada o golpes económicos, sus atentados a monumen- 
tos y símbolos sagrados, sus tentativas de huelgas «políticas», 
su permanente acción subversiva, en fin, venían sirviendo de 
maravilla a las oposiciones hurguesas y millonarias, catolicí- 
simas algunas, que, ansiosas de que este Reino constituido 
se resquebraje y derrumbe, no encontraron procedimiento me- 
jor para conseguirlo que la recluta, muy bien arropada y sin 
identificación posible, de unas facciones de dinamiteros de la 
carne y el alma de la nación. 

Pues bien, si esos siniestros, aterradores fantasmas, tie- 
nen, como se les «atribuye, una paternidad ideológica, deter- 
minante de su acción demoledora, demos de lado a la prole 
incoercible, imás 9 menos iegitima, y afrontemos de cara, 
bien plantados, serenos y avizores, a los padres. ¡Que ellos 
vengan a Madrid y vayamos nosotros a Pekín, Moscú, Varso- 
via, Praga, Bucarest, Belgrado. etc.! ¡Que nos conozcamos, 
tratemos y respetemos! Y como «amigos» de frecuentes diá- 
logos y recepciones en la asa de cada uno, ellos nos presen- 
ten a sus hijos, a la vez que nosotros les presentemos a los 
nuestros... 

¿No es eso mejor? Que vengan a casa y vayamos a la su- 
ya y ambas partes, como ideclógica, religiosa, social y polí- 
ticamente antípodas, intercambiemos conocimientos, establez- 
camos garantias recíprocas, contemplémonos constantemen- 
te y, sobre todo, que podamos identificarnos siempre. En 
suma, abolir la política internacional de los fantasmas, ele- 
vándola al rango de hombres y de Estados vivos, presentes 
y responsables. 

Y acabar de una vez con el sistema y el estilo corrosivos 
de informar, llenos de contradicciones, de cierta prensa de 
fabuloso «tonelaje». 

Por ejemplo, un diario matutino de Madrid publicaba el 
pasado día 21 de marzo, la foto de la fachada de una casa de 
Almadén (Ciudad Real) con este pie: EN ESTA CASA DE 
ALMADEN VIVIO TITO. En el número 11 de la Avenida de 
España, de Almadén, vivio ourante la guerra civil española 
Josep Tito, entonces al mando de la Columna Internacional 
contra las gloriosas fuerzas nacionales y hoy dirigente comu- 
nista al frente de la dictadura totalitaria que oprime a Yu- 
goslavia. Precisamente la movresa estatal Minas de Almadén 
acaba de conceder su asistencia a la principal empresa yu- 
goslava del sector. 

Es evidente la maía uva de ese diario. El insidioso pie de 
la foto merece una condizva retribución. ¿Cuál? Esta, por 
ejemplo: que el propio diario publicase las fotos de las ca- 
sas que habitasen en la Españ roja o en la Inglaterra de- 
mocrática, sus colaboradores y corresponsales de hoy, que 
pelearon contra las gloriosas fuerzas nacionales al mismo 
tiempo que Tito y por el triunfo de las mismas banderas 


de Tito. 
EL VIGIA 





IDA NA CAMBINDO EN LA CONFESIÓN 


CIUDAD RODRIGO (CIO).—Frentc a las teorías difundidas por 
algunos libros, revistas y otros medios de comunicación —incluso 
por algunos sacerdotes en el ejercicio de su ministerio— hay que 
recordar, y así lo acaba de hacer el obispo de Ciudad Rodrigo, 
monseñor MANSILLA, que se habla erróneamente siempre que se 
habla de un cambio sustancial en la práctica de la penitencia y no 
tiene fundamento hablar de que en un plazo, más o menos lejano, 
se suprimirá la confesión. 

La confesión individual y completa de todos los pecados gra- 
ves, seguida de la absolución, s EL UNICO MODO ORDINARIO 
para quedar reconciliados con Lios y con la Iglesia. Sólo en casos 
excepcionales y de imposibilidad puede valer la absolución comu: 
nitaria. Y aun entonces queda la obligación de someter a confe- 
sión los pecados graves, pasada esa circunstancia. 








VIA CRUCIS ECLESIA 


Por JUAN-ANGEL OÑATE, Lectoral de Valencia 


42 ESTACION: Jesús encuentra a su Santisima Madre 
«El que busca encuentran (Mt 7, 8) 


Su madre le buscó: fue a su encuentro y le encontró. 
Que te busque, Señor, y que te encuentre, aunque sea cuando 
vas al Calvario. 


O Muchos buscan otras cosas y otras personas, que «no son Cris- 
to» y... las encuentran... ¡para su mal! 

Ya es viejo aquello de que «buscan lo suyo, no lo de Jesucriston 
(Fil 2, 21). Y encuentran ¡lo suyo! 

Más amistad... más amor a otras personas que a Cristo y... 
«quien mal anda mal acaba». Quien ama a otras personas más que 
a Mí no es digno de Mi (Mt. 10, 37). 


O ¿No hemos visto a eclesiásticos de toda categoría que van más 
al cine, televisión, entretenimiento, que al Templo, Sagrario? ¡Cuán 
pocos son los que veo —y ven los fieles— en mi santo Templo!, 
puede decirnos con verdad el Señor (1). 


G Y as6GCristo N. $. se le encuentra cuando se le busca —como le 
buscó su Madre— en el Templo (Lz 2, 4549) o camino del Calva- 
rio (Jn 19, 25-27). O en el camino ae Emaús: cuando se piensa en 
El y se habla de El (Lc 24, 13-35), porque «donde quiera que estén 
dos o tres reunidos EN MI NOMBRE, allí estoy Yo en medio de 
ellos» (Mt 18, 20). 


o Hay gentes que se buscan a si mismos; pero no a Jesucristo. 
Dicen que buscan a Cristo, pero no le encuentran más que en las 
personas que les agradan a ellos... Er las que no les agradan... en 
las que no se someten servilmente a ellos (o a ellas); en aquellas 
por las que sienten rencor o resentimiento... en ésas... no... nO €n- 
cuentran a Cristo, aunque lo vean lus demás. 

No buscan lo que es bueno, honroso, honorífico para Cristo; 
sino lo que es bueno, honroso, :«ugradable para ellos. En ¿os gratos 
para ellos está Cristo; en los que para ellos no lo son, no está. 

«¡Si es un sacerdote a quien quiere Cristo!»... Pues ya no lo 
quiero. 


Pues usted no quiere a Cristo. ¿Cómo que no? 

NO, porque no quiere a quien quiere Cristo. No le agrada una 
persona que es agradable a Cristo. . porque usted busca al que le 
agrada a usted; no al que le agrada a Cristo. 

¿No decía el Señor: «No busco mi voluntad, sino la de Aquel 
que me envió?n (Jn 5, 30). 

¿Y no dices tú: Hágase Tu voluntad, asi en la tierra como en 
el cielo? 

Pues «no busques tu voluntad, sino la de Aquel que está en la 
tierra y en el cielo». 


=p 


9 A la Santísima Virgen tampoco se le busca hoy. Si dicen que 
«se ha aparecido», se responde que «no puede ser: que Dios (y la 
Santísima Virgen) no puede hablar más que por los jerarcas». Cai- 
fás creo que también pensaba así. Y ciertamente el Espíritu Divi- 
no habló por él una vez (Jn 11, 49-52). Pero habló muchas veces 
por los que no eran (Oo aparecian como) jerarcas (Jn 12, 28-30; 
Hebr. 1, 1-2, etc.). Y hasta una pobre borriquilla vio al ángel del 
Señor y se puso a hablar a su amo con toda razón (Núm. 22, 22-33). 

Hay falsos videntes (que dicen que han visto y no han visto); 
pero puede haberlos verdaderos. «Bendígote Padre, Señor de cielo 
y tierra, porque escondiste estas cusas a lcs sabios y prudentes y 
las ess a los pequeñuelosn, dijo el Maestro (Mt 11, 25; Lc 
1008210 


(1) En aquella famosislma encuesta ul clero de 1968-1969. ya pregunta- 
ba la Comisión Episcopal del Clero cosas como éstas: «¿Cuántas veces va 
usted al cine a lo largo del mes? ¿Cuántas horas diarias dedica a ver tele- 
visión? ¿Lee usted novelas? ¿Tiene usted problema afectivo relacionado con 
una persona concreta? 


Lo que no vi fueron preguntas como éstas: ¿Cuánto tiempo dedica usted 
a ir al temblo? ¿A visitar a Jesús Sacramentado? Eso de los «Quince minutos 
en compañía de Jesús Sacramentadoo está ya desfasado. ¿Vuelve usted a 
la iglesla una vez que ha dicho usted la santa misa? ESO no era tan lm- 
portante el conocerlo. La vida afectiva: de verdadera amistad y pledad 
para con el Señor no parece que contaba tanto. Y después... nos extraña- 
mos. Lo que deblera extrañarnos es el que no sucedan más escándalos. 


A NIVEL EUROPEO 


MADRID (CiO).—Recogido bajo este titulo un comentario de 
prensa por A. Camba en «Madre y Maestra», nos hace saber que 
en lo que nos vamos poniendo a rivel europeo es en eso del sexo 
en los teatros, los cines, las revistas y las páginas de periódicos 
con mucho «sexy». Quizá no tengamos todavía la venta pública de 
ciertas publicaciones dedicadas a hacer mercado y diversión de la 
desvergúenza y la pornografía, contando con la flaqueza o la falta 
de la más elemental ética humana; pero ya tenemos muchas por- 
tadas de revistas y anuncios de cine: y teatros que hacen del des- 
nudo una publicidad fácil y sin 3ustu. Y cada día parece que se ya 
abriendo más la mano en esto. 

Cuando no es la fotografía o el cibujo, surge el título insinuante 
o picante. 

Todo es querer ponerse a nivel europeo, tratando d 
el España es diferente en moral y rindiendo tri 
idolos que tienen prostituida nuestra civilizació 
lujuria y el dinero, 
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Dos grandes Mandam 


ientos 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





Un joven católico vivia lejos de su casa, en la ciudad de Lon- 
dres. Y empezó por incuria a descuidar los deberes de su santa 
religión. Todas las mañanas de Dios, al ir al al trabajo, pasaba él 
por delante de una capilla protestante, en cuyo exterior solia ha- 
ber algún letrero religioso impreso. Y uno de ¡os días el letrero 
decía: 

«Si Dios te hubiese amado lo mismo que tú le amas a El, ¿dón- 
de estarias?» 

Y lo leyó el primer dia sin reflexionar, ni poco ni mucho, so- 
bre la frase. El segundo día se dijo a sí mismo: ¡Caramba!, hu- 
biera sido terrible... Y el tercer dia tomó !a resolución de cumplir 
con la misa del domingo y la comunión mensual... 
O Hablando del amor de Dics dice San Juar: «Amemos nos: 
otros, va que El nos amó primero» (I Juan 4, 19). 

Y el amor de Dios puede aumentarse por la consideración de 
las perfecciones y beneficios divinos; por el desasimiento de las 
cosas de la tierra; y por la Írecuente práctica de los actos de 
amor a Dios. 

Un notable ejemplo de puro amor a Dios es ¡a historia de San- 
to Tomás de Aquino, a quien Nuestro Señor, desde el Crucifijo, 
habló en estos términos: 

—Has escrito muy bien de mi, Tomás. ¿Qué quieres en re- 
compensa? 

—Nada más que a Vos, Señor... 


O ¡Oro puro de caridad del alma santificadora! La caridad, Jec- 
tor pio, la caridad es el amor entre el nombre y su Creador. 
Y debiéramos amar a Dios, aunque no fuera más que en justa co- 
rrespondencia, ya que El, desde toda la eternidad, nos ama a cada 
uno de nosotros. «Con amor eterno te amé, por eso te he mante- 
nido mi favor» (Jeremías 31, 3). 


O Santa Teresa de Jesús amaba tan tiernamente a lcs niños que 
deseaba siempre ver alguno de esos angelitos. Y un día, para gozo 
de su alma, vio a un hermoso y sonriente pequeñuelo que se acer- 
caba a ella y le preguntaba: 

—¿Cómo te llamas? 

—Teresa de Jesús. ¿Y tú? 

—Yo me llamo Jesús de Teresa... 

Y otra anécdota sobre el trato amoroso entre Teresa y su ama: 
disimo Jesús es la siguiente. 

Iba la Santa, con sus compañeras religiosas, por un escabroso 
camino en uno de aquellos viajes a pie, que hacia para servicio de 
Nuestro Señor. Al llegar a un lugar del camino esteba éste tan 
inundado de la lluvia que la Santa resbaló y corrió el peligro de 
ahogarse. 

— ¡Señor! —exclamó, dirigiéndose a Jesús—. ¿Por qué ponéis 
tantas dificultades en nuestro camino? 

Y una voz interior le respondió dulcemente: 

—No te quejes, hija mía, que así trato yo a mis amigos. 

— ¡Por eso tenéis tan pocos! —repuso ella. 

Esta cariñosa libertad de trato con Dios, Nuestro Padre, ¿no 
es una prueba genuina de caridad acendrada? ¡Así se habían mu- 
chos de los santos! 


O Pues bien, quepasense amigo, el amor a Dios es inseparable 
del amor a los hombres. Y estos dos Mandamiertos de la caridad 
fueron dadcs por Nuestro Señor Jesucristo cuando un escriba le 
planteó la cuestión capital, mucnas veces debatida entre los escri: 
bas, a saber: Qué Mandamiento (de entre los 613 de la Ley) era 
el más importante. 

He aqui el texto del Mandamiento más grande, según San 
Marcos: 


O «Entonces un escriba, que les había oído discutir, viendo cuán 
oportunamente les había respondido, se llegó a proponerle: ¿Cuál 
es entre todos el primer mandamiento? Respondió Jesús: Es el 
primero: «Escucha Israel. El Señor Dios vuestru es único Señor. 
Y amarás al Señor Dios tuyo, con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con toda tu mente, y con todas tus fuerzas». 

El segundo es éste: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». 
No hay mandamiento mayor que éstos. Dijole el escriba: De ver- 
dad muy bien, Maestro, lo que has dicho: Uno es Dios, y no hay 
otro fuera de El. Y amarle con todo el corazón, y con toda la 
mente, y con todas las fuerzas; y amar al prójimo como a si 
mismo es mejor que todos los holocaustos y sacrificios. 

Viendo Jesús que había respondido discretamente. dijole: No 
andas lejos del reino de Dios. Y nadie osaba ya hacerle más pre- 
guntas» (Marcos 12, 28-31), 


O Nuestro Señor, el Maestro, tomó dos Mandamientos (Deutero- 
nomio 6, 4 y Levítico 19, 18) y los juntó en ur, solo Mandamiento 
de amor, o de la «caridad» con expresión más aprcpiada en el 
lenguaje de la Ascética y la Moral. Y todos los demás Mandamien- 
tos dependen de éste, dijo El: «Estos dos Mandamientos sor el 
eje de la Ley entera y de los Profetas» (Mateo 22, 40). 

Por eso muy bien escribe San Pablo a los romanos: «Con nadie 
tengáis deuda alguna, si no es la del mutuo amor. Pues quien ama 
al prójimo, cumplida tiene la Ley» (Romanos 13, 8). 


O Demos un paso adelante, preguntando: ¿Qué es amar a nues- 
tro prójimo? La propia narración de Jesucristo respecto a ese pun- 





to es la parábola del Buen Samaritano. Recordémosla aquí, y ex- 
pliquemosla sucintamente. 


«En esto un doctor de la Ley se levantó y, para ponerle a prue- 
va, le dijo: Maestro, ¿qué debo hacer para entrar en la herencia 
de la vida eterna? Jesús le respondió: ¿Qué está escrito en la 
Ley? ¿Cómo lees? El contestó: «Amarás al Señor Dios tuyo, con 
todo tu corazón, y toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con 
toda tu mente. Y a tu vrójimo como a ti mismo». Dijole: Respon- 
diste muy bien. Mas él, queriendo justificarse, insistió con Jesús: 
¿Y quién es mi prójimo? Jesús, haciéndose cargo de la cuestión, 
prosiguió: Cierto hombre, mientras bajaba de Jerusalén a Jericó, 
cayó en manos de salteadores. Ellos, después de despojarle, le mo- 
lieron a golpes, y se marcharon abandonándole medio muerto. Ca- 
sualmente baja un sacerdote por aquel camino; y, al verle, desvió 
la ruta y pasó de largo. De la misma manera también un levita 
que llegó a aquel lugar desvió la ruta y pasó de largo 

Pasó un samaritano, que iba de viaje; llegó junto a él, y al 
verle se le quebrantó el corazón. Se le acercó; derramó sobre sus 
heridas aceite y vino, y las vendó. Luego Je montó sobre su pro- 
pia cabalgadura, le condujo al albergue y le tomó a su cuidado. Al 
día siguiente, sacando dos denarios los div al hospedero con la 
encomienda: Cuidate de él, y lo que gastares de más yo, a mi re- 
torno, te lo abonaré. 


, ¿Cuál de entre esos tres, a tu parecer, se comportó como pró- 
jimo del que cayó en manos de los salteadores? Respondió: Aquel 
que uso de misericordia con él. Dijole Jesús: Anda, y pvórtate tú 
de la misma manera.» (Lucas 10, 15-37.) 


6% En esta hermosisima parábola del Buen Samaritano, que cono- 
cen todos los niños del catecismo de la Doctrina cristiana, tene- 
mcs dos puntos principales que notar y aprender al mismo tiempo. 


Primero, que nuestro PROJIMO significa no simplemente los 
cercanos a nosotros por la sangre o por la simpatía, sinc todo el 
mundo: hasta los forasteros o extraños. Y muy especialmente todo 
aquel que «necesita» amor o caridad. 


Ex en segundo lugar, que amar a los demás quiere decir a lo 
cristiano: estar a su lado o ayudarle cuando necesitan de nosotros. 


O San Vicente de Paúl, hijo de un sencillo aldeano, solía, cuando 
niño, coadyuvar al trabajo de los pastores. Y, al llegar a los doce 
años, fue enviado a hacer un pequeño trabajo en casa de un gran- 
jero vecino. 


Cierto dia, de vuelta a casa, muy ufano poseedor de treinta mo- 
nedas de diez céntimos (el primer dinero que en su vida había 
ganado), iba él pensando en no gastar aquel dinero, sino ponerlo 
aparte para comenzar sus ahorros. Pero he aquí que por el cami- 
no halló a un pobre, cuyos harapos y miseria excitaron de tal ma- 
nera su compasión que entregó todas sus monedas a aquel pobre 
desgraciado. 


Después de lo cual prosiguió Vicente su camino, aligerado de 
bolsillo; pero más aligerado aun, es decir, muy alegre, de corazón. 
¡Así empezaba a perfilarse ya la figura del que había de ser pro- 
genitor de la Hermana de la Caridad! 


e ¡Dos grandes Mandamientos! Y recuérdesen, además, las gran- 
des sentencias de Nuestro Señor a este propósito. Por San Mateo 
nos dice: «De consiguiente, todo cuanto quisiereis que con vos- 
otros hicieren los hombres hacedlo también vosotros con ellos. 
Esto enseña la Ley y los Profetas» (Mateo 7, 12). Por San Pablo nos 
dice también: «Con nadie tengáis deuda alguna si no es la del 
mutuo amor. Pues quien ama al prójimo, cumplida tiene la Ley... 
Por tanto, la caridad es la Ley plenamente cumplida» (Romanos 
13, 8-10). Y por San Lucas de esta forma: «A todos los que te 
pidan, dales; y a quien te quite lo tuyo no se lo reclames. Y como 
deseéis que hagan con vosotros los hombres, haced vosotros con 
ellos. Si amáis a quienes os aman, ¿qué agradecimiento merecéis? 
Pues también los pecadores aman a quienes los aman» (Lucas 6, 
30-32). 


a Los principales Mandamientos divinos, y acabo, son los dos 
de la caridad. Es, a saber, la caridad para con Dios y para con 
el prójimo. Pues en ellos se contienen todos los demás. 

Y estos dos Mandamientos contienen los demás porque influ- 
ven y dirigen todas las fuerzas del alma: el entendimiento, la vo- 
luntad. el afecto y la acción, como se ve en las palabras de Je- 
sucristo. 

Como las ramas salen de un mismo tronco, asi nacen, de estos 
dos Mandamientos del 2mor, los demás Mandamientos, cada uno 
de Jos cuales nos inculca una cosa particular de las que exige la 
Tiv de la caridad. Por eso dijo Jesucristo: «Estos dos Manda- 
mientos son el eje de la Ley entera y de los Profetas» (Mateo 
22, 40.) 


pueblos, en los Estados, no se- 
do y por todos se cumpliera y 
de la caridad cristiana. 

para ir al cielo y a 


ff En la vida doméstico, en los 
rían menester otras leyes, si en to 
llevara a la práctica la ley áurea : 
Para caminar necesitamos de los dos pies, 
Dios, dice San Agustín, son menester los dos amore 
del prójimo. 
¡Los dos grandes Mandamientos! 
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EL DERECHO IMPRESCRIPTIBLE 


Cuando Pablo VI, A los cinco años de 
clausurado el Vaticano 11, hizo aquella que 
podríamos llamar meditación, y como exa. 
men de conciencia en voz alta, hubo de sub- 
rayar con trazo firmo, sobre el que parecían 
pesar a partes iguales el dolor y el propó. 
sito, los que sen deberes sacrosantos de los 
pastores y los que son derechos imprescrip- 
tibles de las ovejas. 

Su exhortación apostólica era sin duda 
una seria llamada a la reflexión eclesial, 
una delicada invitación del Pastor Univer- 
sal a los otros pastores para hacer juntos 
un severo ajuste de cuentas sobre la inelu- 
Gible larea común de conservar puro y anun- 
ciar íntegro el depósito de la fe recibido de 
los apóostoles. Es la nota más justa y más 
serena, de fuerza más potente y dolor más 
contenido de ese clamor general que, en 
vista de la crisis de la Iglesia, se ha levan- 
tado hoy, incontenible, en el Pueblo de Dios. 


Impedir que broten los errores —ropajes 
no siempre nuevos de herejías viejas, como 
se ha dicho ya— no está muchas veces en 
poder de los obispos ni del Papa. Pero tam:- 
poco está en su poder no denunciarlos tales 
como son. 


En concreto. el Vicario de Cristo advier- 
te que la (e exige de todos los obispos un 
mayor esfnerzo para que la palabra de Dios 
llegue «en su plenitud» a los hombres; que 
la doctrina de la Iglesia, cierta c inmutable, 
debe ser fielmente respetada; que no es lí 
cito traicienzr jamás la verdad y la conti- 
nuidad de la doctrina de la fe; que «en par- 
ticular hay que velar para que un juicio ar- 
bitrario no reduzca el plan de Dios a nues- 
tro modo de pensar huinano, y no circuns- 
criba el anuncio de la palabra a lo que agra- 
Ca a nuestros oidos, excluyendo, por moti- 
vos meramente naturales, todo lo que no se 
conforma a los gustos del día»... 


Ante las opiniones turhadoras y «la acu- 
mulación de ambigiiedades, de incertidum- 
bres y de dudas en cosas esenciales», y cuan- 
do la teología reniega de sus presupuestos, 
a los obispos se les exige la valentía de 
«decir al pueblo lo que Dios le exige creer». 


Nada más lógico. Los simples «fieles cris- 
tianos están cbligados a hacer pública pro- 
fesión de fe siempre que su silencio, tergl: 
ión o modo de a Rd 
la negación implicita de la le, 5 
la religión, injuria Ge Dios'o escándalo pa- 
ra el prójimo» (canon 1.325). ¿Qué diremos 
de los que cargan con la tremenda respon- 
sabilidad de conservar Y PREDICAR pura 
e íntegra esc misma FE? 

El 21 de febrero de 1972, la Sagrada Con- 
eregación para la Doctrina de la Fe vuelve 
sobre lo nismo reiterando la preocupada 
sdmonición papal, al denunciar a esos teó- 
logos (?) que «permanecen alejados de la 
verdadera fe de Jesucristo», puesto que nie- 
gan o corrompen los dogmas nucieares de 
la Trinidad, Encarnación y Divinidad de 

clama una vez más ese de- 
o del Eno fiel: «derecho imprescrip- 
E norado de recibir la palabra de 
tíble y pd palabra de Dios, de la que 
aras ha cesado de adquirir un 
Eno iénto cada vez más profundo.» 
o lido en general los obis- 

¿Cómo han cumP b ue forma part 

E sarratisimo deber, q parte 
pos ese sac=t eS confiado por Dios y está 
del palo 24 correlativo derecho impres- 
exigido por Y ciojes? Responde el arzobis- 
criptible de ¿0% urendoza: «Han olvidado 
po Brecolns: nunca se cumple inútilmente. 
que un deber la eficacia de la gracia de 
Han dudado errado sus labios en el mo- 
estado y ha ítico de la lucha. Enmudecie- 
mento más CI opre sus cabezas el dicterio 
10n E 0: Perros mudos que no saben 
de Isaías, 90-*": 
ladrar.» do mendocino. Lo po: 

prela . po 

Dice más estro obispos, tan fáciles 
drán meditar obligaciones de la autoridad 
po Dee IeSsos Para el cumplimiento de 
eril 


Por IJGCIS 


sus propias, más sagradas y más vinculan- 
tes obligaciones eclesiásticas: «Renunciar al 
cumplimiento de un deber es pecado de omi- 
sión. Y SI EL DEBER ES GRAVE, EL PE- 
CADO TAMBIEN LO ES.» 


En cambio, una critica demoledora, unida 
hoy más que nunca a un moviriento que se 
aparta del Evangelio, llega muy pronto a 
pulverizario todo... y la fe cristiana se re- 
baja a un simple hecho cultural ya supera- 
do, mientras los nuevos santos padres se 
preocupan únicamente del hombre de hoy. 


Con una literatura de infimo nivel plaga- 
Ca de slogans publicitarios, como del uúlti- 
mo figurín de cualquier propaganda comer- 
cial, una turba gárrula de sedicentes teólo- 
gos ridicu!lizanm y sustituyen sacrilegamente 
las sagrades fórmulas doctrinales, y so capa 
de cambiar el lenguaje, se vacia el fondo 
mismo de la fe. No es la penetración cada 
vez más lunda en el abismo insondable del 
misterio: es la negación de ese misterio. 


¡Ah! Pero algo se nos da en justo true 
cue. Toda excitación apasionada, cualquier 
alrada recriminación, toda ignorante osadía, 
el prejuicio contra el pasado y el grito más 
estridente áe la moda, serán signos del más 
carismático profetismo. 


Y ahora, viniendo a nuestra España, el 
señor obispo de Tenerife en reciente pasto- 
ral reafirma muy oportunamente esos «de- 
1cchos inalienables» de los fieles en el cul- 
tivo de su vida religiosa. Y añade esto tan 
sencillo y tan olvidado, que habría ae in- 
quietar a muchos: «Nosotros sus pastores 
no los podemos quebrantar.y Y esta obser- 
vación tan obvia: El servir a los fieles, en 
lugar de la Palabra de Dios, nuestra pala- 
bra o la valatra de nuestros emigos o de 
1as estrellas de moda, es un «gravisimo pe- 
cado». Y como además de suplantar a Dios 
nos valemos de nuestra condición de maes- 
tros del pueblo cristianc para darle otra 
Coctrina, que no es la de Dios ni la que es- 
peran, y utilizamos para ello el foro sagra- 
do (y los medios religiosos de comunicación 
social), hay u” auténtico «fraude», una «sa- 
crilega ocuvación». 

Es la definición exacta de lo que se está 
cando hoy entre nosotros. 





2. LOS DERECHOS QUEBRANTADOS 


Escribe el prelado tinerfeño, consciente 
de su responsabilidad tremenda, que los 
pastores no pueden quebrantar esos dere- 
chos inalienabies de los fieles. Mas..., ¡cuán- 
las veces los vienen quebrantando hoy en 
nuestra España! 


Dejemos ya las turbias corrientes subte- 
iráneas, de amigos, estrellas de moda y co- 
nocidos grupos de presión, que afloraron 
alborotadamente en la Conjunta, «condu: 
ciendo insensiblemente hacia perspectivas 
que importar una verdadera ruina de los 
puntos capitales de la fe, de la moral y de 
la disciplina de la Iglesia». como hubo de 
lamentar la Santa Sede. 


Olvidemos ya el reciente documento Igle- 
sia-Comunidad Política, del que teólogos, Ca- 
nonistas y políticos apenas si dejan hueso 
sano. 

Apuntemos hoy, muy en esquema, algo 
muy serio: entre tanto pastoralismo y anti- 
suridicismo se está cayendo en el peor de 
los forma'ismos farisaicos con el olvido y 
subestima del bien supremo de las almas, 
único objetivu de la pastoral. 


Se ha visto en el asunto desgraciado del 
«Misal de la Comunidad». No obstante, el 
unánime dictamen adverso de la Comisión 
Episcopal para la Doctrina de la Fe, la C. P. 
y la C. E. E. siguen autorizando y respal- 
dando su defensa en SUS propios medios 
de comunicación social..., que callan el jus: 
ta veredicto del tribunal y airean, hipócri- 
tas, la falaz defensa del reo. (Menos mal que 
algunos prelados no han callado y el de 
Orihuela lo ha prohibido.) 


Se ha visto —conviene repetirlo una vez 
más— en el antievangélico desprecio de los 
pobres de la Igiesia en esta bastarda nueva 
Iglesia de los pobres. 

Por tal se ha de tener esa propaganda es- 
candalosa, por las publicaciones más je- 
rárquicas, de los corruptores de la fe. 


Pues ahi tenemos a «Ecclesia», la revista 
de nuestros obispos; ahi tenemos a «Ya», 
el diario de la C. E. E. y de la C. P. Han 
ensalzado por las nubes a «Concilium», que 
se negó a confesar la divinidad de Jesucris- 
to en el Congreso de Bruselas; han colma- 
do de ditiryambicos elogios a los autores he- 
1éticos «alcjados de la verdadera fe de Je- 
sucristo» (Sgrad. C. de la Fe), contra los 
cuales «la Iglesia ha levantado su voz para 
defender dos verdades fundamentales de 
nuestra fe» (Pablo VI). 

A esos señores, condenados con siglos de 
antelación por herejes en Nicea y Constan- 
tinopla y Calcedonia y Vaticano I (y 11), se 
los pone a la par de «un Agustín, un An- 
selmo o Tcmás de Aquino». Porque fieles a 
jas fuentes y a la acción de Dios en la his- 
toria, identificados con el Vaticano 11 y con 
la Iglesia, modelan «la teología que hoy ne- 
cesitamos, una teología viva y práctica, no 
de mero raciocinio, una teología cimentada 
en la Escritura y las palabras y la persona 
de Cristo». 

Si esto nu es reirse del Pueblo de Dios, 
¿qué es reírse y qué es esto? 

Estos niismos dias hemos comprobado 
con asombro cómo la misma revista «Eccle- 
sia» y la que es confidente predilecto y vo- 
cero fiel de la C. P. y de la C. E. E. se han 
convertido en los más autorizados y res- 
faldados cifusores de la obra demoledora 
de Diez-Alegría. ¡Cómo no se les ha quema- 
do el papel de vergiienza antes de aguantar 
preguntas como ésta, que ya son una blas- 
femia: «El Evangelio de Jesús ¿exige estar 
centro de la Iglesia?» 

Se ha dicho con razón que el corrosivo 
engendro «deja en quien le lee atentamente, 
sin saber, al cabo de mucha palabrería in- 
Gigesta, si de verdad cree, en qué y por qué 
cree, sí cree» (A. Peinador). 

Pues cúrense ustedes de un espanto con 
otro espanto mayor. 

«Los obispos de Oviedo» (quédese para 
¡Os canonistas el análisis de tan nueva ex- 
presión) tienen una Hoja Diocesana de la 
Iglesia de Asturias, «esta hora», editada por 
el Secretariado de Medios de Comunicación 
Social. Y «esta hora» el 15 de febrero le 
dedica toda su primera página, con fotogra- 
fía y todo, v la mitad de la cuarta. Es en 
sustancia el inadmisible artículo de Iriba- 
rren en «Ya» En gruesos caracteres se os 
asevera osadamente: «El libro del padre 
José Maria Diez-Alegría, vivencia personal Y 
ortodora fiel u la Iglesian (; 1). 

Nada extraño en «los obispos de Oviedo». 
Uno ensayó el ataque frontal y despiadado 
al Documento Romano; el otro se dedica, 
al fin como secretario de la Conferencia, a 
la inelegente propaganda de su propio Do- 
cumento, que ... no hay poder carismático 
capaz de reanimar. Y ambos toleran (¿o ben- 
dicen?) las reiteradas concelebraciones sa- 
crílegas de célibes y casados... 

¿Para qué seguir? No falta otro pastor 
que: rehuye ia invitación católica el día del 
Pilar, acepta la protestante para la inaugu- 
ración de un templo herético en su capital 
diocesana, en el que «se celebra la Euca: 
ristía»; da e! visto bueno a un misal que 
pone en peigro la fe del pueblo de Dios; lo 
defiende A capa y espada cuando la comi- 
sión competente señala verdaderos errores, 
hasta recusar cual difamadores vitandos a 
los que tal afirman; se distingue por sus 


luudes a la Conjunta y su proporcional olím- 


pico desprecio a los sacerdotes que no han 
cometido más pecado que adelantarse a Ro- 
ma en sus reservas, al fin como fidelisimos 
al Magisterio y a la autoridad disciplinar del 
Padre Santo. de la Jerar : 
Vaticano II 

¡Menos mai que nuestros obis 
tan ahora a educarnos en la fe 





quía y del Concilio 


pos Se apres- 




























A LA CAZA DE VERE 


Por M. SEMPRUN GURREA 


[a] 


SAN JOSE (continuación). 


No temas José, le había dicho el ángel, no te turbes buscando 
explicaciones, no te excluyas puesto que Dios quiere que le seas 
necesario. La empresa es sobrenatural, Custodio y Padre en la 
Tierra del Hijo del Eterno, pero Dios también está contigo, tú sólo, 
¿dónde ibas a poder? Esas fuerzas morales necesarias para res- 
ponder a llamamientos sublimes vienen de fuera, no del interior 
humano, sino de Dios, basta con que el hombre ponga de su parte 
voluntad de aceptación sin falsas humildades, que éstas son sim- 
plemente orgullo disfrazado o cobardías rastreras. Es Dios quien 
obra en el alma que se le entrega y la grandeza de ésta consiste 
en la mayor O menor perfección de la entrega, en la confianza de 
no esperar nada de nuestras fuerzas y de esperarlo todo de las 
suyas. ¡ 

Asi lo comprendió José cuando ia visita del ángel le reveló la 
magnitud de su vocación ya definida. Probablemente hasta enton- 
ces no habia visto con claridad su destino; entregado a Dios desde 
que el Señor iluminara su alma con el uso de razón, su oración, co- 
mo la de Samuel, sería una constante petición de que Dios hablara: 
«Habla, Señor, porque tu siervo escucha.» 

(San Fulgencio dice que el ángel convenció a José de que su 
legitima y purisima esposa, aunque hecha Madre de Dios, seguía 
siendo un don preciosisimo que Dios nabía dado a José y del cual 
no queria privarle.) 


MATRIMONIO ENTRE MARIA Y JOSE 


Entre José y Maria hubo verdaderc matrimonio, pues éste «no 
es la desíloración de !a virginidad, sino el contratc conyugal», 
como dicen San Ambrosio y San Agustín: «En los padres de Cristo 
se cumplieron todos los bienes de las nupcias: el bien de la prole, 
el de la fe y el del sacramento. Conocemos la prole, que es el mis- 
mo Jesús Señor nuestro; la fe, porque no hubo adulterio; el sacra- 
mento, porque no hubo divorcio; únicamente faltó el concúbito 
nupcial.» («De nupt. et concup») (10). 

Este concúbito nupcial es, en el matrimonio «fin per accidens» y 
no fin primario, como lo es educar a la prole, o fin secundario, 
como lo es la ayuda que mutuamente se dan los cónyuges. La esen- 
cia del matrimonio consiste en la entrega, derecho y potestad de y 
sobre los cuerpos, tanto como en la unión de las almas. La causa 
eficiente del matrimonio, tanto por ley natural como por ley cris- 
tiana, es el consentimiento de los contrayentes. El matrimonio de 
María y José fue perfecto también en este punto. María consintió 
por revelación divina en ser entregada a José, pero a sabiendas de 
que él no usaría jamás de esos derechos. En las cuestiones refe- 
rentes a este matrimonio nos adentramos en esferas celestiales, 
pero no podemos olvidar las terrenales, ya que habían de vivir mu- 
chos años entre los hombres, y fue por eso por lo que, según San 
Ambrosio, «quiso más =] Señor que algunos dudasen de su gene- 
ración que no de la pureza de su Madre.» («De institutione virginis», 
cap. 6, et in Luc., cap. 1.) 

Esto en cuanto a los hombres y en cuanto a los demonios exis- 
tían otras razones fundamentales. No entraba en los decretos di- 
vinos la revelación de la divinidad de Cristo en esa hora; Dios 
tenía ya escogida la suya para hacerlo y mientras tanto José era 
el encargado de custodiar el secreto; dice San Basilio que el de- 
monio vigilaba a las vírgenes de Israel, pues por la profecía de 
Isaías sabía que una virgen daría a luz al Mesías. Y otro santo 
agrega que Cristo debió nacer de una virgen que no solamente 











tuviera esposo, sino que fuera entregada a varón, aunque el varón 
no la conociera (sentido bíblico). 

El secreto divino quedaba entre Dios, los ángeles y los santos 
ESposos. 

La opinión de los Santos Padres y doctores, respecto al matri- 
monio de José y de María, son siempre de sumo interés para los 
cristianos. En la imposibilidad de transcribirlas todas, citamos úni- 
camente algunos cuyos autores se distinguen especialmente entre 
los sabios de la Iglesia: Dice Santo Tomás, explicando en qué con- 
siste lo esencial del matrimonio: «Como la unión carnal es cierta 
operación o uso del matrimonio, para lo cual concede derecho, 
siguese que esta unión cs de la segunda integridad del matrimonio 
y no de la primera» (Suppl., q., 42 2 1 ad 1 et 2. Cfr., Salmaticenses, 
De Matrimonio). 

Para el Doctor Angélico y toda su escuela este matrimonio de 
José y María fue esencialmente verdadero. 

San Ambrosio: «La celebración de las nupcias no significa pér- 
de Se la virginidad, sino ratificación del matrimonio» (Expos. 
IEC: 

San Alberto Magno opina que «el fin de este matrimonio, res- 
pecto de la encarnación, se colige del ministerio de San José, a 
quien Dios eligió para que fuese como velo de tan alto misterio, 
que debía manifestar a los hombres paulatinamente. Era, pues, más 
a propósito para ello que este matrimonio no fuera sólo aparente, 
sino real». 

Siguen San Alberto enumerando conveniencias de que este ma- 
trimonio fuera real; una de las más interesantes es aquella que 
dice: «Para que el nacimiento virginal de Jesús fuera confirmado 
por José». La misma crisis angustiosa por la que pasó José es una 
confirmación de ello. 

San Agustin, escribiendo contra Juliano Pelagiano: «Disputas lar- 
gamente acerca de San José, de quien llamé esposo de María, fun- 
dándome en el Evangelio; y tratas de probar que no hubo matri- 
monio porque faltó la unión carnal, y por eso, a juicio tuyo, 
cuando cesan en el uso del matrimonio los esposos, ya no son es- 
posos, convirtiéndose esa situación en divorcio. Mas para que esto 
no suceda, deben realizar, en cuanto puedan, los viejos, lo que ha- 
cian de jóvenes, no dejando descansar de esto a los cuerpos des- 
gastados por la edad... Según esto, ¿qué necesidad había de llevar 
las genealogías hasta José, si no ocupa aquel lugar que corresponde 
al varón en el verdadero matrimonio? Yo escribí esto en el libro 
a que respondes, y no lo tocas por miedo. Dice el evangelista San 
Lucas que Jesús era tenido por hijo de José, porque creían que él 
lo había engendrado. Y nretende deshacerse esta falsa opinión, pero 
no negar que María fuese esposa de José (Contra Julianum). El 
mismo San Agustín en otro lugar: «Ambos, por su fiel matrimonio, 
merecieron ser llamados padres de Cristo, y no sólo Ella mereció 
ser llamada Madre, sino él también Padre, como cónyuge de su 
madre. («De nupt. et concupisc»). 

El matrimonio fue contrato antes que sacramento, y un contrato 
es, esencialmente, un acuerdo entre los contratantes. No necesita 
ser escrito, sobre todo entre aquellos cuyos propósitos son sagrados 
como por excelencia lo eran los de María y José. 

Para Suárez es verdad de fe que existió verdadero matrimonio. 
De esta opinión son los teólogos más esclarecidos de todos los 
tiempos. 


(10) Este pensamiento de San Agustín fue magníficamente interpreta- 
do por Bossuet en su primer panegírlvo de San José. 


(Continuard.) 





la Hermandad Nacional Universitaria clama 
al señor Cardenal Arzobispo 


Eminentísimo señor don Vicente Enrique y Tarancón. 
Cardenal arzobispo de Madrid. 


Eminentisimo señor cardenal: Más que sorprendidos, profunda- 
mente heridos, hemos leído en la prensa la noticia de que se inten- 
ta suprimir las capillas de las distintas Facultades y Colegios Ma- 
yores con el pretexto de que tiene poca vida religiosa la iglesia de 
la Ciudad Universitaria. 

NO, eminencia, la vitalidad religiosa que se pretende conse- 
guir no se logrará con !a supresión y el abandono de las metas al- 
canzadas, sino asignando a esas Facultades y Colegios Mayores sacer- 
dotes con fe profunda, con amor de Dios vivido y con un sincero 
deseo de acercar a los universitarios a la oración y al sagrario. 

Es mucho más fácil entre clase y clase entrar unos minutos en 
la capilla que llegarse a la iglesia universitaria, y es mucho más 
inmediato buscar al Señor en la vecindad del propio Colegio Mayor. 

¿Por qué, señor cardenal, tolerar ese empeño de ir expulsando 
al Señor de la Universidad? Es normal que sus enemigos preten- 
dan volver a una enseñanza totalmente laica, pero no lo es el que 
la Iglesia se lo dé servido en bandeja de plata. 

__ ¡Cuándo se habla de la juventud y de los estudiantes, pero cómo 
nos están abandonando ustedes, los que más debían defendernos! 
¡e e A 






A nuestra generación se le está ofreciendo una tierra quemada, con 
ideales abandonados y religión en derribo, y ustedes lo saben. 
No es cierto, señor cardenal, que los jóvenes queramos esto; 
nos lo imponen, nos obligan a descralizarnos, como ahora dicen, y 
ustedes lo toleran vergonzosamente. Con frecuencia, señor carde- 
nal, quienes nos cercan y obligan a desertar son sacerdotes, y us: 
tedes callan. , 
Primero se quitaron los crucifijos de las aulas, ahora quieren 


terminar las clases de Religión sustituyéndolas por cursillos socio- 


políticos, y por si fuera poco, como lo que mas estorba a la total 
laización de la Universidad es ja Presencial Real de Jesucristo en 
ella, primero se le arrincona y ahora se le expulsa. 

Es innecesario que ponderemos a vuestra eminencia la extrema 


gravedad a que llegamos ya con esto, ; 
Vaya esta carta, señor cardenal, como una apremiante llamada 


de la juventud universitaria que protesta enérgicamente contra la 
posible decisión y que con ustedes o sin ustedes defenderá siempre 
la tradicional fe católica de España. : 

En espera, eminentísimo señor, de la Ad PR 5 Moni 
eminencia, de la que dependerá la nuestra, Spetuosa- 
mente su púrpura cardenalicia. 

Por la Junta de Gobierno, VALENTIN CALDERON Y ALCOCER, 

17 marzo de 1973, 











Pero... ¡cuánto cariño nos tienen... ' 


nos demuestran! 


Ante todo me interesa anteponer a toda idea sobre el tema a 
desarrollar, en el presente artículo, que no soy dirigente de la Her- 
mandad Sacerdotal, que no lo he sido nunca ni pienso serlo jamás. 
La razón de ello es, no vorque rehúya el trabajo o el peligro, conoci- 
do de antemano, sino porque en el reparto de dones y cualidades 
que cada uno recibe del Altísimo no me correspondió la actitud 
de organizar. Por ello me parece muy bien que dirijan los que, 
destinados a tan alta y dificil misión, han recibido de Díos los 
dones para ello. Y además puedo asegurar que en el trato con los 
demás sacerdotes, socios de la Hermandad, nunca he percibido 
malestar o disconformidad con los actuales dirigentes. Lo cual es 
mucho más digno de destacar en los tiempos de protesta y de 
contestación que estamos viviendo. Pueden dar fe los prelados de 
la Santa Iglesia. 


Esto significa que soy SOLDADO RASO; que no hablo porque 
me sienta aludido cuando caen las caritativas PULLAS contra los 
dirigentes de nuestra Hermandad Sacerdotai, lo mismo si se trata 
de la de toda España que si se dirige a esta porción de España 
que es Cataluña. Quiere esto decir que «ni tengo la cola de paja» 
ni puedo sentirme aludido cuando se suelta la frase del «pequeño 
grupo de dirigentes que mangonea» la Hermandad, ni me afectan 
las «aviesas intenciones» que, sin motivo alguno, se atribuyen a 
nuestros dirigentes. Cuyas «aviesas intenciones» nunca ni sospechan 
siquiera los «comprensivos» cuando se trata de sus «aliados»; pero 
cuando se trata de los que en su actitud, en su forma de vestir, en 
su lenguaje, muestran un total eprecio a las verdades definidas, a 
la Virgen Santísima, a los santos o bien a nuestra amada Palria, 
saltan en seguida diciendo que estos detalles visibles son sólo CO- 
SAS EXTERIORES; que lo que vale es la INTENCION y que los 
«irrespeiuosos» tienen muy buenas intenciones... Lo dijo Blas..., 
¡punto redondo! Ahora entendemos por qué ellos mismos se llaman 
carismáticos. Por lo visto han recibido el carisma de VER los ven- 
samientos e intenciones de los demás. 


Aunque soldado de filas, como dejo establecido, veo, como otros 
muchos, la manifiesta intención de DIVIDIRNOS. Todos somos, 
no obstante, mayores de edad; recibimos todos la sólida formación 
que se daba antes en los seminarios; no nos dejamos «manipular» 
y nos hemos dado cuenia de las «caricias» que se nos han prodi- 
gado, desde el principio, a todos los componentes de la Hermandad 
Sacerdotal, sin distinciones. También nos hemos dado cuenta de 
que esta «distinción», entre dirigentes y asociados, no llegaron has: 
ta que el éxito de las Jornadas Sacerdotales de Zaragoza, a pesar 
de tantos y tan grandes obstáculos, que no me atrevo a calificar, 
han obligado a abrir los ojos a muchos que los tenían voluntaria- 
mente cerrados. Porque sabían immuy bien que aquellos sacerdotes 
allí reunidos a los pies de la Santísima Virgen, sobrepasando los 
dos mil, estaban respaldados por otros muchos millares que no 
habían podido asistir o habian temido manifestarse por temor, 
muy humano, a represalias. Y ello caba un rotundo mentis « la 
calificación de «ridícula minoría» .le los sacerdotes que permane- 
cían fieles. 


Ténganlo presente los excelentísimos y reverendísimos señores: 
el resultado ha sido del todo contraproducente. Según se nos dio 
cuenta en la última reunión o retiro espiritual del día 12 de inarzo, 
aumenta de día en día el número de sacerdotes y religiosos que 
se adhieren a nuestra Asociación, pasan de los mil doscientos. 
¡Cosa grave, para el poco común sentir de nuestros días. cuando 
el número mayor o menor de las votaciones resuelve sobre la ver- 
dad o la falsedad de las cosas! 


Téngase en cuenta que todo ha ocurrido como en lo de Zara- 
goza. Se prohibió entonces 2 sacerdotes, obispos y cardenales de 
Curia la asistencia. Ahora en el último retiro en Barcelona se ha 
puesto el «veto» al ilustrisimo señor doctor Barrachina, obispo de 
Alicante, para que viniera a dirigir ¡a meditación de los numerosos 
sacerdotes (más de 200) de la Hermandad de Barcelona y de Cata- 
luña en general. Voy a copiar una breve nota, resumen de lo ex- 
puesto de palabra, para que se vea, por el tema señalado, el ca- 
rácter subversivo de los mismos y su peligrosidad. 


Dice asi: «Día 2 de marzo, hablo con el señor obispo (de Ali- 
cante) por teléfono dándome los temas de la meditación y de la 
plática «Compromiso religioso y espiritual del sacerdote». Y «Ten- 
taciones del sacerdote actualmenten. Con alegria me «dice que espera 
poder hablar a los sacerdotes y se me despide diciéndome: 'Hasta 
el día 12, si Dios quiere'.» 

«A los tres días llega la noticia de que el obispo auxiliar Dau- 
mal, por encargo del señor cardenal, sugiere al obispo de Alicante 
que se abstenga de venir a Barcelona, dada la situación de esta 
diócesis»... 


Esto es pluralismo, libertad y opción. Nombres mágicos que se 
aplican, con seráfica bondad, a todos los enemigos históricos y 
tradicionales de la Iglesia Santa; hermanos separados, masones, 
comunistas, desertores del sacerdocio..., pero que no pueden ser 
jamás aplicados a los que perseveran y sufren. A éstos, palos y 
más palos... Al fin y al cabo, ¿por qué han de ser tan tontos, y 
después de defender decididamente la fe, que no varía, aún acaban 
besando la mano de los que les han herido?... ¡Si por lo menos 
fueran contestatarios!... 


Hechos como éste tan reciente y que con tanta generosidad se 
multiplican no han llegudo a ser factor suficiente para que se de- 
cidan los que llevan ya tan adelantada la demolición de la Iglesia 





Por Petrus SACERDOS CHRISTI 








a arrumbar, como antifaces, ya tan conocidos, las caretas del plura- 
lismo, de la libertad y de la opción. Hay un solo pluralismo, una 
sola libertad y solamente una opción. Si no es alguna persona que 
está empeñada en mantener cerrados los ojos del cuerpo y los del 
alma, nadie ignora que estas palabras mágicas valen solamente 
para los adversarios. Saben muy bien, los que regalan estos cali- 
ticativos, que, a pesar de todas las pruebas en contra, son ellos, y 
solamente ellos, los «auténticos cristianos». Porque ahora ha pasado 
de moda hablar de católicos. 

¡Ah!, los queridos «hermanos separados». Cierto es que se sepa- 
raron de la Iglesia porque quisieron”. como el hijo pródigo, de la 
casa de su Padre, y que no tienen ningún deseo de volver. Pero 
ellos son los auténticos cristianos, ya que nosotros pertenecemos, 
según el nuevo devoto vocabulario, a la Iglesia «pecadora». ¡Oh, los 
sacerdotes desertores! Son los únicos que se han realizado. Por 
esto ha de parecer natural que se proclame públicamente la preocu- 
pación por ayudarles. Con todo hay que confiar. Cuando se haya 
resuelto todo lo referen:e a la justicia social, y no la que debería 
reinar, como ejemplo, en lo eclesiástico, sino en el mundo, enton- 
ces le tocará el turno a la preocunación de ¡os sacerdotes fieles 
que están en la cuneta, si es que queda alguno vivo, para contarlo. 
¡Oh, los masones, los comunistas y su padre el judaísmo! ¡Cuánta 
caridad se ha derramado sobre ellos!... Pero ni el pluralismo, ni 
la libertad, ni la opción pueden ser jamás aplicados a los que, en 
los tiempos en que vivimos, sufran, perseveren y se reúnan sola- 
mente para rezar en común. Nadie puede ignorarlo, ya que asisten 
a nuestras reuniones «observadores», como en el Concilio, que 
rinden el obligado «informe» después de cada reunión, y que son 
recibidos fraternalmente. Nosotros creemos en la verdad del ada- 
glo: «Obras son amores y no buenas razones.» 


Del fondo de resistencia de ¿QUEPASA? 


No sin cierta pesadumbre comunicamos a nuestros queridos 
amigos y benefactores el destino dacc a este fondo providencial, en 
virtud del acuerdo adoptado por la Junta general de Requepa, $. L., 
en su reunión del pasado día 9 de febrero último, consistente en 
declarar la cantidad resultante, después de pagar las obligaciones 
pendientes, de la libre disposición del director de ¿QUE PASA?, 
más de diez años consagrado a esta función sin haber percibido 
sueldo ni remuneración alguna. El director habría rehusado el 
cumplimiento de tal acuerdo, mas condenado recientemente por 
el delito de injurias graves proferidas en un artículo publicado en 
la revista bajo su responsabilidad, na de afrontar, en consecuencia 
considerables gastos por indemnización al ofendido, multa, costas, 
etcétera, que le obligan a disponer del fondo de resistencia de la 
revista, que para eso constituyen nuestros hermanos: para resistir. 
Por tanto, volvamos en ¿QUE PASA? a quedarnos a cero, o sea a 
volver a la situación en que nacimos. Veamos: 





Pesetes 
Saldo disponible anterior ... ... 0... 
Nuevas aportaciones 
Un. donante anónimo AA 50.000,— 
Un religioso catalán y franquista ... ... ... 1.000,— 
Doña C. M. Bo 0 350,— 
Mr. Zimmermann, de Washington ... ... ... . 1.000,— 
Suman las aportaciones ... ... ... 283.845,92 
Gastos 

Los habidos, debidamente justificados, por Dirección y 
Redacción correspondientes al mes de febrero de 1973 6.230, — 
277.615,92 

Pagadas al director 

En cumplimiento del acuerdo de la Junta general de Re- 

quepa, S. L., de 9 de febrero último en compensación 

de sueldos no percibidos y para cumplimiento de las 

obligaciones pecuniarias y de todc orden derivadas 

de la sentencia condenatoria a que antes se ha alu- 
OO 0. c0o canoa ono no 
Situación del fondo ... ... 000.000,00 





LA IGLESIA EN SUECIA 


VIENA. (CIO)—La agencia católica austríaca Kathpress, con 
ocasión del centenario de Santa Brigida, hace saber que en Suecia 
sobre ocho millones de habitantes, el 98 por 100 pertenece a la 
Iglesia estatal luterana. Sólo un 0,8 por 100 asiste al culto. El 46 
por 100 de los jóvenes se declaran ateos. Los católicos son sólo 
50.000, con un obispo, 119 sacerdotes, 24 parroquias y 220 religiosas. 












¿Por qué se desplaza la música sagrado de la Iglesia? 


Por Antonio Fernández Martínez 





La rapidez e inquietud que hoy nos ha impuesto la vertiginosa 
vida cultivada por los mortales nn tanto ahinco como «desatinado 
esmero» está privando al hombre de la placidez y savoreo de de- 
terminados actos que tienen como destino el inestimable regalo de 
dar al espiritu y a los sentidos corporales un merecido recreo. Mu- 
chas veces nos hacemos miles de preguntas acerca de cómo hallar 
un sosiego, una quietud, una paz... Y esos efectos están muy den- 
tro del alma, por cuanto éste —que tiene destino eterno— se sus- 
tenta de espiritu y toda espiritualidad nos acerca a Dios. Uno de 
los medios de acercamiento hacia Dios es —junto con nuestras 
muchas buenas obras— la oración, pues que ella, por si mismo, en- 
cierra el gran don del sublime acto de nuestra comunicación divina. 
De ahi que, al ponderar esta gracia tan especial, el hombre la haya 
querido adornar del mejor y más exquisito signo externo sensible 
a nuestros sentidos: LA MUSICA. Entre las muchas definiciones que 
de ésta se han dado, hallamos, como más usuales: «lengua univer- 
sal», «idioma del alma», «ciencia y arte de intensa expresión» 
pero, sobre todo es el arte de comunicación más vibrante que haya 
logrado lengua alguna a través de todos los tiempos. Su importan- 
cia es de suma trascendencia, refiriéndonos, en sentido estricto, al 
campo ascético, con óptimos y sorprendentes resultados. 

Analizando su historia, muy somera, por lo compleja, la halla- 
mos existente allá en la Antigúedad y prolifera en la Edad Media 
(hasta entonces monodica), en la Moderna y, especialmente, más 
tarde, en tcdos los tiempos y circunstancias en que el hombre se 
siente atraido por el deseo, reflexión y recreo del espiritu, para 
desarrollar el sentimiento, estructurando sonidos armoniosos que 
son, al propio tiempo, arte y ciencia metronomizada, habiendo abo- 
gado, de forma plausible y con deliverada abnegación, por su difu- 
sión y cultivo, inteligencias nada comunes, versadas en filosofía y 
pedagogía, a la par que relevantes sociólogos y pensadores. Su va- 
lor pedagógico es indudable. Escuchemos una marcha triunfal, una 
sonata, sinfonia, concierto, melodias e incluso un humilde villan- 
cico, y habremos atesorado una influencia moral de alto valor psi- 
cológico que perdurará en nuestra mente sin límites, y es que el 
sentimiento humano se acrecienta y reviste de esperanza cuando 
los fonemas se emiten y difunden por medio de notas musicales. 
Nos llegan más intensamente y se nos adentran en los sentidos con 
mayor captación: humillan al vanidoso y violento, relajándolo; 
elevan al postrado; dan esperanza al afligido y triste consolándolo... 
Menéndez Pidal, una de las más preclaras plumas contemporáneas 
de nuestra literatura, nos habla de la música en aras de alabanza 
intrínseca para el alma, por cuantos beneficios le proporciona. Y sus 
asertos —empero— se ven rcbustecidos con fuerza vigorosa por la 
aceptación y asimilación que de ella se ha hecho, con unanimidad, 
por todas las generaciones y grados sociales. 


ALGO DE HISTORIA 


Como breve historia, recordemos que Jubal descendiente de 
Cain, fue —según la tradición hebrea— padre o maestro de los que 
tañen la citara y la flauta (Génesis 1V, 21). Los chinos aseveran 
que la música es Obra de sus antiguos sabios, para disipar la me- 
lancolia del alma, y atribuyen su invento al legendario emperador 
Fu Hsi, veintinueve siglos antes de J. C. Remotas civilizaciones 
egipcias y sumeria, en *l tercer milenio antes de nuestra era, po- 
seyeron liras, arpas, flautas, tambores, salterios, trompetas y otros 
varios instrumentos que, al igual que hoy, corresponden a los tipos 
de cuerda, viento y percusión. Para celebrar la gloria de Jehová, 
el pueblo hebreo recurría a la música en sus himnos religiosos, en- 
tonados por levitas. Los innumcrables himnos litúrgicos que enri- 





quecie:s.: el «Libro de los Salmos», atribuido al rey David, en el 
Antiguo Testamento, se suponen cánticos diatónicos. 

Los babilonios y los persas cultivaron también con avidez la 
música, y una afirmación análoga a la anterior podemos decir de 
los poetas de la antigua Grecia, destacando entre ellos Terpandro. 

La composición musical griega imprime cuatro modos de distin- 
tos caracteres: dórico, frigio, ladio y mixolidio. Pitágoras, después 
de oír los sonidos de dos martillos desiguales, golpeando un yan- 
que, descubrió las proporciones musicales. Y así, analizando los 
vastos anales de la música, llegamos al conocimiento de la escala 
por obra y gracia de un monje benedictino, Guido de Arezzo, al 
observar en un himno en honor a San Juan que cada verso comen- 
zaba con un sonido un grado más alto que el precedente. Prolija 
es de enumerar la introducción de la música en el campo indes- 
criptible de ritos religiosos y actitudes humanas, introducción que 
es adopiada —con sabio y santo criterio— por nuestra Santa Madre 
la Iglesia desde sus albores, en un dable aspecto: como elemento 
pedagógico y como instrumento sonoro afectivo de arte y orna- 
mentación para embellecer sus ritus y ofrecerlos, llenos de esplendor 
y magnificencia, a Dios Nuestro Señor, cual grato y alegre holo- 
causto. 

Tras el Edicto de Milán, al dejar de ser perseguida la Iglesia, 
los cristianos celebran su culto adornándolo de cánticos bien sono- 
ros, armoniosos, definidos; de ahi que en cl siglo IV el Papa San 
Gregorio Magno —atendiendc a ia par a lograr la pacificación en 
las convulsiones provocadas en Italia, y concretamente en Roma, 
por los logombardos, acompañadas de la muerte por Ja peste y el 
hambre reinantes, amén de un sinfin de problemas surgidos en la 
administración y gobierno del patrimonio de San Pedro— contri- 
buya, no obstante, con verdadera vocación al mayor esplendor del 
culto, instituyendo una «Schola Cantorum», codificando así el em: 
porio artístico musical de siglos precedentes y que, en su honor, 
se le dio el nombre de «Gregoriano», para io cual forma una nueva 
recopilación llamada «Antifonario», con base todo ello en melo- 
dias existentes en comunidades cristianas y basilicas latinas y vi- 
sigóticas donde se cultivó la música, con influencias orientales, que 
ya, previamente, en el mismo siglo IV San Ambrosio, obispo de Mi- 
lán, habia coleccionado y son conocidas con el nombre de «Am- 
brosianas». En el oratorio de Santa María del Valle, en Roma, San 
Felipe Neri hizo representar algunos dramas religiosos con música 
de Juan Animuccia, sin decoración escénica ni vestuario, y se les 
llamó «oratorio», despertando el natural interés entre los cristianos 
de toda Europa, por su composición dramático-religiosa, destacan- 
do, entre ellos, con excepción y relevante interés el oratorio «El 
Mesías». Más tarde, terminado el «Destierro de Aviñón», llamado 
asi por similitud a la «Esclavitud de Babilonia», y vuelto a Roma, 
a instancias de Santa Catalina, el Papa Gregorio XI, el Vaticano 
vuelve a contener entre la belleza arquitecturada de sus basamentos 
y cúpulas, las voces vibrantes y sonoras llenas de armonía musi- 
cal sacra que la «Schola Cantorum» por deseo del Pontífice in- 
terpretará a la sazón con más candor y belleza, para imprimir a 
los solemnes oficios el máximo esplendor y un resurgir glorioso 
como heraldo anunciador al Orbe cristiano de la buena nueva de 
tan fausto acontecimiento; lo que se prosigue y sucede aún con 
más profusión, por Martín V, acabado el Cisma de Occidente, que 
conmemora con jubilo en todos sus ritos el resto de la Cristiandad, 
creándose desde entonces «Scholas» en catedrales, basílicas y mo- 
nasterios y las llamadas «Capillas corales» en parroquias y otros 
templos. 

En el próximo número (D m.) hablaremos de los grandes mú- 
sicos de la Iglesia. 











Desde las tierras de Guipúzcoa hemos revibido y leído una larga 
carta de un dialoguero sin diálogo que aconseja a los sacerdotes 
de la Hermandad, con !a caridad propia de los que se unen con el 
diablo con tal de sacar tajada en las cosas terrestres... Y asi este 
pio consejero sin consejo, aunque parezca estar sacado de las listas, 
despotrica contra el régimen político español y defiende al nacio- 
nalismo vasco que, para salvar el estatuto, no dudó en aliarse con 
los enemigos de la religión y cometer la serie de asesinatos en 
quienes no cometieron otro crimen que ser católicos, apostólicos 
y romanos y... español*s, como carlistas, integristas, ¿alangistas o 
independientes de la política. 

Se quiere comparar los asesinatos en carretera y en jas cárce- 
les, perpetrados por lcs amigos de Aguirre, con los fusilados por 
rebeldes en la contienda civil que, mal que pese a los progreseros, 
fue una CRUZADA en Jelensa de la Iglesia y de la Patria, perse- 
guidas por aquella República llamada de trabajadores de todas 
clases y que sólo fue de masones y comunistas, aunque la ayudaron, 
quizá de buena fe, casi todos los flamantes demócratas cristianos 
que, si entonces pudieron tener alguna, aunque muy poco excusa, 
salvo que fuesen tan tontos que creyeran engañar primero a Le- 
rroux y después a Portela, pero que hoy con sus alianzas y andan- 
zas para volvernos a aquella democracia no la tienen. 

Y esto, aunque lo digan y pretendan y añoren los descendientes 
del que pasó toda su vida alardeando de no ser político, mientras 
manejaba la politica e introducía la democracia, embopando a mu- 





chos que no lo conocían y a otros que les convenía poner trabas a 
carlistas e integristas, despreciando «El Siglo Futuro», abierto pa- 
ladín del catolicismo, propulsor del reinado del Sagrado Corazón 
de Jesús, y entregándose al director de «El Debate», que no era po- 
"ítico, según propalaba sin cesar, como no lo es, segun propala 
su hermano y sucesor «Ya»; pero que aquél hizo cuanto pudo 
por afianzar la República, a pesar del 11 de mayo y tantos días 
similares que le siguieron, como ahora ayudando al Prop 
que tanta confusión ha sembrado y sigue sembrando en la Iglesia 
y que acoge en sus páginas escritos y anuncios nada conformes 
con la sana doctrina. E 

El dialoguero sin diálogo donostiarra quiere elogiar la conducta 
de tres jesuitas, así los llama, que viven En un piso sn un piso 
vivían los de Cartagena) y todo el día lo pasan apela o SPAN 
mente y... por la tarde concelebran IN o y... Asl la ma- 
'oría de Operarios del tajo en que trabajan. : . 
: Dice el e ensalero que los han convertido lo En AS 
tendríamos por un milagro, pues hasta la fecha O UA E 
sacerdotes o religiosos obreros que se han pu ne ie sutna 
caso de obrero-compañero de trabajo de sacer 0 ya 
convertido. ; 

¿Cuándo se desengañarán los sacerdotes de pos da co 
momento y en todo lugar, deben mostrarse com 
querer ni siquiera parecer lo que no son: BRUJA VERDE 
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Cierto que todos estos errores —verdaderas voces de dioses ex- 
tranjeros— de una u otra forma lo han denunciado muchas veces 
el Papa, las Sagradas Congregaciones y Conferencias Episcopales; 
pero por increible que parezca y por paradójico que se vea, cuando 
algún obispo u obispos, cuando algunos sacerdotes han tratado de 
ser portavoces de esas serias advertencias jerárquicas de donde 
han procedido, poco a poco se han quedado solos y van siendo 
arrinconados. Y es que, para quien con autoridad enseña como 
Cristo su doctrina, si la mayoría no lo apoya, se procede muchas 
veces a la acción sin discusión, retirándolo porque el diálogo no 
favorecería a las autoridades; con los que enseñan el error; por el 
contrario, si se procede con palabras y consejos, generalmente se 
queda solamente en eso: consejos, palabras, cuando no es el si- 
lencio y aun una oculta o manifiesta aprobación. Ejemplo gritante, 
absurdo y que no lo daría ninguna autoridad civil, aunque no se 
guiase por la tan cacareada caridad, sino por el mero hecho de ser 
lo justo, lo correcto, y aunque se tolerase la actuación contraria y 
errónea, recientemente lo ha protagonizado el señor obispo doctor 
Guix en la parroquia barcelonesa de Santa Teresita. El caso ya es 
de todos conocido. Pero es bueno resaltar la agravante de que 
DESPUES DE TREINTA Y CUATRO AÑOS DE SERVICIOS EN 
ESA PARROQUIA ha tenido que marcharse, echado moralmente, el 
presbitero don Félix Lasheras Bernal, porque el referido señor obis- 
po le quería obligar a que diese la comunión en la mano, lo que 
recientemente implantara contra la decisión de toda la Iglesia y la 
exhortación del Papa el nuevo cura ecónomo; motivo principal, 
según ha publicado la prensa, ¡PARA QUE HUBIESE UNIDAD! (?), 
dijo el señor obispo. 

Y decimos contra la decisión de toda la Iglesia y la exhortación 
del Papa que de esa forma imponía la norma a seguir, porque al 
pronunciarse el episcopado mundial por la negativa a la práctica de 
la comunión en la mano, según la consulta hecha por el Santo 
Padre a todos los obispos, el Papa así lo dispuso. Y en su «Memo- 
riale Domini» decía el Soberano Pontifice: «.. que no debe cam- 
biarse el modo tradicional de recibir la comunión», y aunque «sin 
autorización de la Santa Sede» se haya cambiado «nada se innove 
en este punto». Y añade: «La Santa Sede exhorta, pues, vivamente 
a los obispos, sacerdotes y fieles a respetar la costumbre en vigor 
y que se confirma de nuevo, después de haber conocido el parecer 
de la gran mayoría del Episcopado universal, y mirando por el 
bien común de la Iglesia». Pero bueno, el hecho de ser obispo le 
autoriza a cambiar y a hacer cambiar lo que se ha determinado 
por el Papa, o despedir de la parroquia a quien quiere seguir sien- 
do fiel al Sumo Pontífice? ¿Será que el obispo tiene esa autoriza- 
ción? En las normas generales no existe; antes, como hemos visto, 
está todo lo contrario. Si particularmente se le hubiera concedido, 
lo que sería un absurdo, debería mostrarlo o decirlo, y D. T. Las- 
heras, como siempre, y aunque fuese a pesar suyo, hubiera obede- 
cido; ni lo mostró ni lo dijo, luego ciertamente que no tiene esa 
autorización. Y conste que si esa autorización la tuviesen los obis- 
pos, aunque secreta, ya todo el inmundo estaría comulgando en la 
mano; tal es la fuerza del esnobismo y del querer aparecer moderno 
aunque sea cometiendo los mayores disparates. 

Pero parece que había otra razón más fuerte (?): LA UNIDAD, 
y ya que el NUEVO ECONOMO LO HACIA MAL, dando la comunión 
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Por EL P. JESUS ECHEVERRIA 


en la mano y D. F. Lasneras HACIA BIEN, para que hubiese UNI- 
DAD, que LO HICIESEN MAL LOS DOS. Pero y el tan predicado 
pluralismo, ¿dónde está una vez más? Por lo visto, sólo puede ha- 
ber pluralismo cuando se nieguen las verdades de la fe y se predi- 
quen herejías, y menos mal, si no llega el día en que para poder 
predicar haya de ser hereje o no decir nada contra las herejías 
y demás abusos que hoy se dan en todos los órdenes de la vida re- 
ligiosc-católica. Y asi también habrá unidad; por lo menos en ser 
todos herejes o callar ante las más absurdas enseñanzas y prác- 
ticas. Pero en realidad hablar hoy de unidad es tan desatinado - 
como el ejemplo'de que acabamos de referir; porque se ha roto la 
unidad en todo y en todos; ¿y ahora nos viene cl señor obispo doc- 
tor Guix a hablar de la UNIDAD para dar la comunión contra 
todo lo determinado? Unidad había antes =n el catecismo, en los 
textos de religión, en la moral y dogma, en la predicación y en 
las mismas costumbres; unidad había en la administración de 
todos los sacramentos; unidad había en el rezo y ceremonias de 
la santa misa en Madrid, en Rusia y en la misma China, cuando 
en estos países se podía rezar. Con su misal en latín y castellano, 
que ya estaba entendidisimo, un español podía oir Y ENTENDER la 
santa misa Y HASTA PARTICIPAR DE ELLA en España y en Tokio. 
Hoy si salimos de nuestra provincia —y a veces en nuestra misma 
provincia— no entendemos ni paiarra de la misa. Entonces ¿para 
qué hablar y obligar a la unidad, máxime en el error? 

Finalmente, contra lo que hoy tanto se combate, pero que al 
mismo tiempo se practica en propio provecho, el mal no está en 
enseñar con autoridad, siempre que no sea como hemos dicho an- 
tes, lo que ni Cristo ni la Iglesia han enseñado o en nombre de 
dioses extranjeros, sino el enseñar y obligar a una cosa cuando se 
puede optar por diversas; cuando se silencia, consciente y aun di- 
recta o indirectamente se apoyan prácticas contrarias a lo pre- 
ceptuado por la competente autoridad. Así, por ejemplo: ¿Por qué 
obligar a comulgar de pie cuando está mandado que se haga de 
rodillas? Por lo menos que el que quiera comulgar de rodillas 
que pueda hacerlo. ¿Por qué no fomentar la devoción a los santos, 
como es deseo y práctica de la Iglesia, y no exponer sus imágenes, 
cuando el mismo C. E, V. 11 dice textualmente: «Manténgase fir- 
memente la práctica de exponer las imágenes de los santos princi- 
palmente en las iglesias»? ¿Por qué la mujer ha de subir al pres- 
biterio para leer la epístola, cuando está expresamente prohibido? 
¿Por qué usar de instrumentos en la iglesia que no han sido 
aprobados por la competente autoridad y, por tanto, prohibidos? 
¿Por qué la comunión en la mano cuando está tan claramente re- 
probado? ¿Por qué tanto combatir la confesionalidad católica del 
Estado cuando es enseñanza de la Iglesia de siempre y de hoy 
también? ¿Por qué combatir el Concordato de nuestro Gobierno 
con la Santa Sede, que es combatir a la misma sede apostólica, ya 
que está en su mano el contestarlo, cambiarlo por otro o suprimirlo 
del todo? ¿Y para qué seguir? Sobre todos éstos, aunque hablen, 
enseñen o permitan con autoridad, recae el anatema de la Sagrada 
Escritura: «EL PROFETA (eclesiástico, etc.) QUE TENGA LA ARRO- 
GANCIA DE DECIR EN MI NOMBRE LO QUE YO NO LE HAYA 
MANDADO O HABLE EN NOMBRE DE DIOSES EXTRANJEROS, 
ES REO DE MUERTE.» 








esos la practicaron nuestros már- 
tires y la estamos Hevando a ca- 
bo todos los que de un modo u 
otro padecimos y llevamos en 





e Una pregunta sin importan: 
cia: Los curas obreros que Co- 
bran su paga como curas..., esa 
paga que QUIEREN RENUN- 
CIAR a recibir, pero que NO RE- 
NUNCIAN nunca a ella, ¿perci- 
ben también además de la paga 
abonada por las empresas don- 
de trabajan lo que les correspon- 
de como obreros a cuenta del 
Estado español en seguros so- 
ciales, retiro de vejez, etc.? Si 
asi fuera a eso se le llama EN- 
CHUFISMO PLURIEMPLEADO, 
con el agravante de la animadver- 
sión hacia el PAGADOR (aquí el 
Estado español). 


a los prapagadores infatiga- 
bles del AMOR FRATERNO pa- 
rece que tienen olvidada la or- 
den evangélica de: «AMAD A 
VUESTROS ENEMIGOS» y 
«ORAD POR LO QUE OS PERSTI- 
GUEN Y CALUMNIAN», ya que 
nor haber colocado, SIN CAU- 
SA NÍ MOTIVO, antes bien con 
manifiesta ingratitud a los be- 
neficios recibidos constantemen- 
te de él al Jefe del Estado en el 
fichero de sus contrarios, LE 
NIEGAN SUS ORACIONES, otor- 
gándoselas, en cambio, a, por 
ejemplo, LOS OBJETORES DE 
CONCIENCIA y a otros ejempla- 
ros de la diversa fauna socialis- 


ta... Pero ¿no será que esa fauna 
es en realidad la VERDADERA 
ENEMIGA de los clérigos bobo- 
nes? Porque eso se ha visto a la 
hora de la verdad en el estallido 
de todas las revoluciones en las 
que los primeros que nan caído, 
con pena pero sin gloria, han sido 
los TONTOS UTILES. 


2 Leo que este año pasado han 
caído, al intentar atravesar la 
crontera de Alemania huyendo 
del sector socialista, noventa per- 
sonas, y a esto, señores, le lla- 
man los de por aquí LA LIBER- 
TAD, y £. esto, señores, nos quie- 
ren empujar algunos clérigos con 
sus correspondientes obispos, en 
nombre DE LOS DERECHOS DE 
LA PERSONA HUMANA, DE LA 
JUSTICIA y demás. 

9 Cuando en un DOCUMENTO 
SPISCOPAL se cita como «UNA 
TARGA Y AZAROSA TRADI- 
CION» a la gloria de una UNI- 
DAD CATOLICA mantenida a tra- 
vés de CATORCE SIGLOS, ¿qué 
cabe esperar de LOS DOCUMEN- 
TOS EPISCOPALES...? 


O Y cuando se escribe muy 
emotivamente, muy tiernamente 
que: «Existen actualmente en 


España 500 lugares de culto pro: 
testante» —por un profesor de 
TEOLOGIA ECUMENICA en la 


Facultad de TEOLOGIA DE BAR- 
CELONA— y que son en la actua- 
lidad 40000 los que profesan el 
protestantismo en nuestra Pa- 
tria. Que los protestantes han es- 
crito libros explicando su fe. 
Gue los programas de radio son 
frecuentes... Que poco a poco los 
textos de religión y de historia 
que contenían juicios peyorati- 
vos SOBRE LUTERO Y LA RE- 
FORMA Y EL PROTESTANTIS- 
MO han desaparecido. Y que una 
revista ca-tó-lica, ¡Vida Nueva!, 
¡HA PUBLICADO UN «DOS: 
£JER» ESCRITO POR LOS MIS- 
MOS EVANGELICOS... Cuando 
esto se escribe, por quien se es- 
cribe, se pregunta uno si en 
realidad no estamos ya en los 
tiempos de la BABEL del Apoca- 
lipsis. 

o En Santa Coloma de Grama: 
net se puede dejar de bautizar a 
los niños POR UNA EXIGENCIA 
DE. LA FE, pero no se les puede 
bautizar ANTES DE LOS SEIS 
MESES, aunque esc se quiera 
hacer POR UNA EXIGENCIA DE 
LA FE. 


9 Los MINISTROS DE: LA RE- 
CQNCILIACION llegaron con 
cerca de cuarenta años de retra- 
so, porque la única reconciliación 
que cabe entre victimas y verdu- 


nuestra alma o en nuestra carne 
los zarpazos de la fiera roja. Es- 
ta RECONCILIACIÓN es el PER- 
DON entero, generoso, total, a 
vuestros perseguidores y la ora- 
ción para que se vuelvan a Dios 
aquéllos y ESTOS... 

O ¿No se han dado cuenta de 
que APERTURISMO equivale a 
SEISMO...? 

Y LA NUEVA IGLESIA, muy 
MATERNAL, ecuménica y demás, 
establece en algunas parroquias 
LIBERTAD para no bautizar a 
los niños y para esperar a su 
decisión cuando ésta llegue, si 
llega, pero NIEGA LA LIBER- 
TAD de BAUTIZAR A LOS NI- 
ÑOS CUANTO ANTES. 

Todo esto nos empuja, en esta 
IGLESIA DE LAS CATACUM:- 
BAS, a buscar a un sacerdote 
santo que bautice a nuestros ni- 
ños, pidiéndole que nos extienda 
un documento para poder certi- 
ficar el día de mañana, cuando 
el ciclón herético haya pasado, 
que han recibido el SACRAMEN- 
TO DEL BAUTISMO. También, 
ya que en algunas parroquias se 
niega a nuestros difuntos la en- 
trada en la iglesia, llevemósles a 
ellos LA IGLESIA A CASA por 
parecidos medios, solicitando las 
oraciones de un sacerdote que se 
mantenga FIRME EN LA FE. 





EL AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD 
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Como dijimos repetidas veces. los origenes del culto y advo- 
cación de la VIRGEN DE GUADALUPE de Méjico están en las 
apariciones de Nuestra Señora al indio JUAN DIEGO en el cerro 


del Tepeyac y a su tio JUAN BERNARDINO en Cuautitlan (1), Con- 
tinuamos, pues, la historia de las mismas: 


SEGUNDA APARICIÓN. 


En el mismo día se volvio, se vino derecho a la cumbre y acer- 
tó con la Señora del Cielo, que le estaba aguardando alli mismo 
donde la vio la vez primera. Al verla, se postró delante de ella y le 
dijo: «Señora, la más pequeña de mis hijas. Niña mia, fui a donde 
me enviaste a cumplir tu mandado; aunoue con dificultad, entré 
a donde es el asiento del prelado; le vi y expuse tu mensaje, así 
como me advertiste; me recibió benignamente y me ovó con aten- 
ción; pero en cuanto me respondió, pareció que no lo tuvo por 
cierto, me dijo: «Otra vez vendrás; te oiré más despacio: veré 
muy desde el principio el deseo y voluntad con que has venido...» 
Comprendi perfectamente en la manera como me respondió, que 
piensa que es quizá invención mía que Tú quieres que aquí te hagan 
un templo y que acaso no es de orden tuya; por lo cual te ruego 
encarecidamente, Señora y Niña mía, que u alguno de los princi- 
pales, conocido, respetado y estimado le encargues que lleve tu 
mensaje para que le crean, porque yo soy un hombrecillo, soy un 
cordel, soy una escalerilla de tablas, soy cola, soy hoja, soy gente 
menuda, y Tú, Niña mía, la más pequeña de mis hijas. Señora, 
me envías a un lugar por donde no ando y donde no paro. Per- 
dóname que te cause gran pesadumbre y caiga en tu enojo, Se- 
nora y Dueña mia.» 

Le respondió la Santisima Virgen: «Oye, hijo mio, el más pe- 
queño, ten entendido que son muchos mis servidores y mensaje- 
ros a Quienes puedo encargar que lleven mi mensaje y hagan mi 
voluntad; pero es de todo punto preciso que tú mismo solicites 
y ayudes y con tu mediación se cumpla mi voluntad Mucho te 
ruego, hijo mío el más pequeño, y con rigor te mando que otra 
vez vavas mañana 2 ver al obispo. Dale parte en mi nombre y haz- 
le saber por entero mi voluntad, que tiene que poner por obra el 
templo que le pido. Y otra vez dile que yo en persona, la siempre 
Virgen Santa María, Madre de Dios, te envía.» 

Respondió Juan Diego: «Señcra y Niña mía, no te cause yo aflic- 
ción; de muy buena gana iré a cumplir tu mandato; de ninguna 
manera dejaré de hacerlo ni tengo por penoso el camino. Iré a 
hacer tu voluntad; pero acaso no seré vido con agrado o, si fuere 
oído, quizá no me creerá. Mañana en la tarde, cuando se ponga 
el sol, vendré a dar razón de tu mensaje con lo que responda el 
prelado. 

Ya de ti me despido, Hija mía la más pequeña, mi Niña y Se- 
ñora. Descansa entre tanto.» Luego se fue él a descansar a su casa. 

A! día siguiente, domingo muy de madrugada, salió de su casa 
y se vino derecho a Tlatilolco a instruirse de las cosas divinas y 
estar presente en la cuenta para ver en seguida al prelado. Casi a 
las diez se presentó después de que oyó misa y se hizo la cuenta 
y se dispersó el gentío. Al punto se fue Juan Diego al palacio del 
señor obispo. Apenas llegó, hizo todo empeño por verlo, otra vez 
con mucha dificultad le vio: se arrodilló a sus pies; se entristeció 
y lloró al exponerle el mandato de la Señora del Cielo; que ojalá 
que creyera su mensaje y la voluntad de la Inmaculada de erigirle 
su iemplo donde manifestó que lo quería. 

El señor obispo, para cerciorarse, le preguntó muchas cosas: 
dónde la vio y cómo era; y él refirió todo perfectamente al señor 
obispo. Mas aunque explicó con precisión la figura de ella y cuanto 
había visto y admirado, que en todo se descubría ser ella la siem- 
pre Virgen, Santisima Madre del Salvador Nuestro Señor Jesu- 
eristo; sin embargo, no le dio crédito y dijo que no solamente por 
su plática y Solicitud se había de hacer lo que pedía, que, además, 
era necesaria una señal para que se le pudiera creer que le enviaba 
la misma Señora del Cielo. 

Asi que lo oyó, dijo Juan Diego al obispo: «Señor, mira cuál 
ha de ser la señal que pides; que luego iré a pedírsela a la Señora 
del Cielo que me envía acá.» 

Viendo el obispo que ratificaba todo, sin dudar ni retractar nada, 
le despidió. Mando inmediatamente a unas gentes de su casa, en 
quienes podia confiar, que le vinieran siguiendo y vigilando mucho 
a dónde iba y a quién veía y hablaba. Así se hizo. 

_ Juan Diego se vino derecho y caminó por la calzada; los que ve- 
nían tras él, donde pasa la barranca, cerca del puente Tepeyácac, 
lo perdieron, y aunque más buscaron por todas partes, en ninguna 
le vieron. Así es que regresaron, 0 solamente porque se fastidia- 
ron, sino también porque les estorbó su intento y les dio enojo. 
Eso fueron a informar al señor obispo, inclinándole a que no le 
creyera, le dijeron que no más le engañaba; que no más forjaba 
lo que venía a decir o que únicamente soñaba lo que decía y pedía, 
y, en suma, discurrieron que si otra vez volvía, le habían de coger 
y castigar con dureza para que nunca más mintiera y engañaro. 


TERCERA APARICIÓN, 


Entre tanto, Juan Diego estaba con la Santísima Virgen, dicién- 
dole la respuesta que tenia del señor obispo: lo que oído por la Se- 
ñora, le dijo: 

«Bien está, hijo mío, volverás aquí mañana para que lleves al 
obispo la señal que te ha pedido; con eso te creerá y acerca de esto 





Por Rafael Gil Serrano, Director Central de la H. de Campeadores Hispánicos 


ya no dudará ni de ti sospechará, y sábete hijito mío, que yo te 
pagaré tu cuidado y el trabajo y cansancio que por Mí has im- 
pedido: ¡ea!, vete ahora, que mañana aquí te aguardo.» 

Al día siguiente, lunes, cuando tenta que llevar Juan Diego algu- 
na señal para ser creido, ya no volvio. Porque cuando llegó a su 
casa, a un tío que tenia, llamado Juan Bernardino, le había dado 
la enfermedad y estaba muy grave. Primero fue « llamar a un 
médico y le auxilió; pero ya no era tiempo, ya estaba muy grave. 
Por la noche le rogó su tio que de madrugada saliera y viniera 
a Tlatiloico a llamar a un sacerdote, que fuera a confesarle y dis- 
ponerle, porque estaba muy cierto de que era tiempo de morir y 
que ya no se levantaria ni sanaria. 

El martes, muy de madrugada, se vino Juan Diego de su casa 
a Tlatilolco a llamar al sacerdote, y cuando venía llegando al ca- 
mino que sale junto a la ladera del cerrillo del Tepeydcac, hacia el 
Poniente, por donde tenía costumbre de pasar, dijo: «Si me voy 
derecho, no sea que me vaya a ver la Señora, y en todo caso me 
deienga para que lleve la señal al prelado, según me previno: 
que primero nuestra aflicción nos deje y primero llame yo de 
prisa al sacerdote; el pobre de mi tío lo está ciertamente aguardan- 
do.» Luego dio vuelta al cerro; subió por entre él y pasó al otro 
lado, hacia el Oriente, mara llegar pronto a Méjico y que no le de- 
tuviera la Señora del Cielo, 


CUARTA APARICIÓN. 


Pensó que por donde dio vuelta uo podia verle la que está mi- 
rando bien a todas partes. La vio bajar de la cumbre del cerrillo 
y que estuvo mirando hacia donde antes él la veia. Salió a su 
encuentro a un lado del cerro y le dijo: «¿Qué hay, hijo mío el más 
pequeño? ¿A dónde vas?» 

¿Se apenó el un poco o tuvo verguenza o se asustó? Juan Diego 
se inclinó delante de ella, y le saludo, diciendo: «Niña mia, la 
más pequeña de mis hijas. Señora, ojalá estés contenta. ¿Cómo has 
amanecido? ¿Estás bien de salud, Señora y Niña mia? Voy a cau- 
sarte aflicción: sabe, Niña mía, que está muy malo un pobre sier- 
vo tuyo, mi tio; le ha dado la peste y está para morir. Ahora voy 
presuroso a tu casa de Méjico a llamar uno de los sacerdotes ama- 
dos de Nuestro Señor que vaya a confesarle y disponerie, porque 
desde que nacimos venimos a aguardar el trabajo de nuestra muer- 
te. Pero si voy a hacerlo, volveré luego otra vez aquí, para ir a 
llevar tu mensaje. Señora y Niña mía, perdóname; tenme por ahora 
paciencia; no te engaño, Hija mía jz más pequeña; mañana vendré 
a toda prisa.» 

Despues de oir la plática de Juan Diego, respondid la piadosí- 
cima Virgen: 

«Oye y ten entendido, hijo mio el más pequeño, que es nada lo 
que te asusta y aflige, no se turbe tu corazón, no temas esa enfer- 
medad, ni otra alguna enfermedad y angustia. ¿No estoy yo aquí 
que soy tu Madre? ¿No estás bajo mi sombra? ¿No soy yo tu sa- 
lud? ¿No estás por ventura en mi regazo? ¿Qué más has menester? 
No te apene ni te inquiete otra cosa, no te aflija la enfermedad de 
tu tio, que no morirá ahora de ella: está seguro de que ya sanó.» 
(Y entonces sanó su tío según después se supo.) Cuando Juan Die- 
go oyó estas palabras de la Señora del Cielo, se consoló mucho, 
quedó contento. Le rogó que cuanto antes le despachara a ver al 
señor obispo, a llevarle alguna señal y prueba, a fin de que le 
creyera. 

La Señora del Cielo le ordenó que subiera a la cumbre del 
cerrillo, donde antes la veia. Le dijo: 

«Sube, hijo mio el más pequeño, a la eumbre del cerrillo, allí 
donde me viste y te di órdenes, hallarás que hay diferentes flores, 
córtalas, júntalas, recógelas; en seguida baja y tráelas a mi pre- 
sencia» (2). 

(Continuara.) 


: on La Virgen del Tepeyac, por Rafael Gil Serrano. ¿QUE PASA. 24- 
11-73. 

(2) Historia de las apariciones, de Antonic Valeriano. «Nican Mopohua», 
suplemento del semanario «Vida del Alma», año XXVIII núm. 1.968, 
Méjico, D. F. 


POR EL MAR DE LA ILUSION 


Por TEOFILO 


¡A ver si permitís que DE RODILLAS 20 
recibamos LA SANTA COMUNION! ... a 
¡VOSOTROS! ¡Los que habláis tanto AUN 
con TODAS LAS «IGLESIAS» Y «CAPILLAS»! 
Vosotros, que queréis hacer astillas 

LA BARCA INDESTRUCTIBLE DI SIMON, 
navegáis POR EL MAR DE LA ILUSIÓN, 

que es un mar «PROGRESISTA» y Sin orillas. 
No es éste como AQUEL DE GALILEA 

donde EL SEÑOR calmó la tempestad; 

pues mares de ilusión DIOS no los crea. 

Que EL CAMINO, LA VIDA Y LA VERDAD 
(DIOS mismo, que en sus «bras se recrea) 

NO ADMITE NI ILUSION NI FALSEDAD. 














Monseñor Ignacio Arbulú Pineda, obispo de Huánuco (Perú), no 
es de los modernos apóstoles de Jesucristo que anteponen la so- 
cialización a la santificación. Por eso hace exhortaciones, en culto 
y amor de Nuestra Madre Santísima, como la que seguidamente 
ofrecemos a nuestros lectores. Ya sabemos que ahora —podría de- 
cir uno— Ella tiene «enemigos» entre los nébulo-teólogos y de- 


más especimenes de la fauna antimariana. «O tempore, o mores, 
ubinam gentium, quos theologos habemus!» 


He aquí la exhortación de monseñor Ignacio Arbulú Pineda, 
obispo de Huánuco. 


CARISIMOS SACERDOTES, RELIGIOSOS Y FIELES DE 
LA DIOCESIS: 


_ Nunca estará de más repetir lo que ya sabemos acerca de Ma- 

ría Santísima, Medre de Dios y Madre nuestra, porque «el amor 
tiene una sola palabra, diciéndola siempre, no la repite jamás» 
(Lacordaire). 


De María, Madre de la Iglesia también, solemnemente proclama- 
da con este antiguo titulo por Pablo VI al clausurar la tercera 
etapa del Concilio Vaticano 11 (21 de noviembre 1964). «Así, pues, 
bara gloria de la Virgen y consuelo nuestro, Nos proclamamos a 
María Santísima «MADRE DE LA IGLESIA», es decir, Madre de 
todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles como úe los pastores 
que la llaman Madre amorosa, y queremos que, de ahora en ade- 
lante, sea honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este 
gratísimo título.» 


Sabemos también que el mundo sobrenatural visible tiene su ori- 
gen en María. Esta realiciad teológica es de manifiesta claridad. 
Es —en puridad de verdad— la expansión de la humanidad de Je- 
sucristo, en Quien —durante su vida mortal— estaba contenida, y 
que después de su Ascensión se transfundió en los Sacramentos, 
Signos visibles de la gracia invisible. Madre de aquella Humanidad 
sacratísima y visible de Cristo es Ella. María, «de la cual (y sólo de 
Ella y por Ella) nació Jesús» (Mat, 1-16). María es, pues, la raíz 
de esta maravillosa vegetación, de este divino florecimiento de 
Cristo en la tierra. Primer origen úe la Sangre de Jesús, en Ella 
empieza este fecundo río de gracias que entra en nuestras venas, 
por medio de los Sacramentos y «difunde el espiritu de vida por 
todo el Cuerpo de la Iglesia» (Bossuet, Sermón de la Natividad). 


Por esta misma razón los Sacramentos originariamente vienen 
de María, como dice San Metodio, obispo de Tiro. (Véase Patro- 
logía, de Migne). Y hablando de los Sacramentos, de su íntima re- 
lación con María, el Sacramento de los Sacramentos, la SANTI- 
SIMA EUCARISTIA, por su misma naturalzza, tiene una singular 
y única especialidad: los demás Sacramentos nos comunican la 
virtud de la Sangre de Cristo, la Eucaristía nos da su misma San- 
gre adorable! 


«Este Pan, moldeado por el Espíritu Santo en la Virgen, ha sido 
cocinado en la Cruz, en el fuego de la Pasión» (San Ambrosio, ser- 
món eucaristico). 


«Este Sacramento —dice San Cirilo de Alejandría— contiene 
real y sustancialmente la Persona de Jesucristo, que es Dios y 
Hombre juntamente: en cuanto Dios es la Pureza por esencia, y 
en este sentido lo llama San Ambrosio «Verbo virginal», porque 
procede de Dios —su Padre— sin Madre, eternamente; mas, en 
cuanto Hombre, está revestido de una carne virginal que procede 
de María —su Madre— sin padre, temporalmente.» 


Harto conocida es la expresión agustiniana: «la Carne de Cris- 
to es Carne de María», y dice todavía más: «Habiendo tomado 
Jesucristo su Carne de la Carne de María, nos dio a comer la mis- 
ma Carne de María para nuestra salud». No nos debe parecer atre- 
vida o impropia esta afirmación teniendo -—como debemos tener 
presente— que la Carne de María --como toda Ella— es algo es- 
pecialmente especial y únicamente único! 


Fue la única Carne preservada de la culpa original. Tenía que 
ser así para hacerla condigna de proveer la Humanidad de Cristo. 
La excelencia y original pureza de la Carne de María es consecuen- 
cia y reflejo de la singularísima excelencia y pureza de su alma. 
Por eso podemos decir con toda exactitud teológica que, antes de 
concebirlo en sus entrañas virginales, concibió al Verbo Humana- 
do en su alma, en su profundisima e, en su inteligencia iluminada 
ad hoc por el Espiritu Santo! 


Lo anterior es pensamiento de San Agustín, cometando el pa- 
saje XI-27 de San Lucas, cuando una mujer, en alta voz y delante 
de todo el pueblo, tributó un hermosísimo homenaje a María, y 
Jesús —en aparente contradicción— dijo: «Bienaventurados más 
bien los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica». 


Entonces el elogio adquirió doble valor, al duplicarse (el de la 
mujer y el de Jesús) en homenaje de María, porque ninguna Crea- 
tura, como Ella, escuchó y puso en práctica la Palabra de Dios; 
nadie creyó como Ella, con fe vivísima, humilde y profunda. Y por 
eso justamente el Espíritu Santo, por boca de Isabel. prima de 
María, dijo: «Dichosa tú que has creído, porque se cumplirá lo 
que se te ha dicho de parte del Señor» (Luc. 1-45), Notemos tam: 
bién que en la palabra de Jesús, al responder a la mujer, iba im- 
plícito el elogio a su Madre. De otro lado tengamos en cuenta que 
más que el simple parentesco natural Jestís aprecia el espiritual, 
que nace de creer la Palabra de Dios y ponerla en práctica, convir- 
tiéndonos en sus hijos, hermanos y hasta madre. Por eso dijo tan 
significativamente: «Mi madre y mis hermanos son aquellos que 
escuchan la palabra de Dios y la practican» (Luc. VII1-21) y lo mis- 
mo en San Mateo XII-50 y San Marcos 111-35. 

Y por ser su Hijo Jesús el Hijo de Dios, y Dios como el Padre 


A, MADREDELA I( 


y el Espiritu Santo, Ella es Madre de Dios. Los nestorianos, como 
sabemos, oponían a esta doctrina la proposición de que la Santí- 
sima Virgen no pudo dar origen a la divinidad, como si la madre 
—para ser tal — tuviese que dar origen a todo el ser. El alma, que 
es la forma sustancial del cuerpo humano, no la engendra la ma- 
dre; y, sin embargo, ésta lo es de todo el hombre, porque el tér- 
mino de la generación es la persona humana. Así también sucedió 
en la Virgen Madre: el término de su generación fue la divina Per- 
sona del Verbo, a la cual Ella procuró —de su propia sustancia— 
el SEDE humano: por eso es, y debe ser, llamada MADRE DE 
DIOS. 


Basten estas breves ronsideraciones (podríamos aducir muchisi- 
mas más) para que renovemos y acrecentemos nuestro filial amor 
a María Santísima. Con este nobilísimo fin, como «el amor y la 
fe en las obras se ve» y teniendo en cuenta —de otro lado— que 
nada nuevo implantamos, sino que sólo subrayamos prácticas pia- 
dosas que desde tiempo inmemorial se acostumbra en la Iglesia, 
DECRETAMOS y RECOMENDAMOS lo que sigue: 


1. Nunca se deje de rezar el Santo Rosario parroquial, y tam- 
bién en las Comunidades religiosas, así de varones como de mu- 
jeres. Ojalá se volviera también al ejemplar y edificante «Rosario 
en familia», porque «familia que reza unida permanece unida». Al- 
gunas cristianas familias —nos consta— lo practican aqui, en Huá- 
nuco. «El Rosario, como ejercicio de cristiaan devoción entre los 
fieles, tiene su puesto después de la Santa Misa y del Breviario, 
para los eclesiásticos, y después de los Sacramentos, para lo se 
glares» (Juan XXITI, discurso en octubre de 1960). 


2. Renuévese la bella práctica le los Trisagios Marianos, espe- 
cialmente los sábados (1) y de modo particular durante el mes de 
mayo. 


3. Tampoco se dejen los Nevenarios para solemnizar las festi- 
vidades de la Virgen. Eso sí, abreviándolos racionalmente. La pie- 
dad no debe ser cansada ni cansar a los fieles. Evítese la multi- 
plicidad y extensión de las oraciones, Gozos y demás. 


4. Todos los sábados, al finalizar la Santa Misa, debemos sa- 
ludar a la Santísima Virgen con una Salve, si cantada, mejor. No 
olvidemos que el mismo Dios la saludó a través del Arcángel Ga- 
briel, su Mensajero. ¿Qué mucho, «ntonces, que nosotros —sus hi- 
jos— la saludemos solemnemente siquiera una vez a la semana? 


A la Salve se puede añadir la invocación a la Patrona o titular 
de la respectiva iglesia, cuando sea la misma Virgen. Le lo con- 
trario, recitar triplemente esta jacuiatoria: «MARIA, MADRE DE 
LA IGLESIA» RUEGA POR NOSOTROS! 


La presente exhortación debe ser leída y comentada por todos 
nuestros sacerdotes el domingo siguiente a su recepción. Huánaco, 
1 de marzo de 1973. 


+ IGNACIO, obispo de Huánaco 


(D Ya sabemos que el sábado está dedicado especialmente a la Virgen 
por aquella antigua tradición de que Elia nació en dicho día. Algunos 
autores opinan porque en sábado hizo cesar una terrible peste en Cons- 
tantinopla al terminar la procesión de rogatlvas con su imagen en el 
siglo VII. Otros dicen porque sábado es víspera de domingo, Día del Señor. 
como preparación para solemnizar la Dominica. Esto estaría de acuerdo con 
el npotegma místico: a JESUS POR MARIA. Por el sábado al domingo. 
Cualquiera que sea la razón. el sábado es de la Virgen y en dicho día de- 
bemos tributarla filiales y especiales homenajes. 


OCURRENCIAS eo seri 


La diferencia entre lo que hacían antes algunos frailes y curas 
y lo que hacen ahora muchos curas y frailes está en que aquello 
que antes hacían aquéllos eran malo, y lo mismo que ahora hacen 
éstos es bueno. Sólo en este concepto se ha progresado «que es 
una barbaridad». 
e Para escribir Memorias hay que tener memorias y memoria 
(supuesto el entendimiento y la voluntad). 
€ Quien hace alarde de no tener vergiienza es un desvergonzedo. 
Y eso es una verglienza; y ése, un sinvergilenza. 
O No pocos no saben por dónde andan; muchos no andan por 
donde saben... 
O A veces es más fácil entenderse o hacerse entender con un ta- 
rugo que con algunas personas. 
G Algunas instituciones no pueden vivir, porque los que las diri- 
gen son unos vividores. 
e En muchas lenguas se antepone siempre el «YO» a todas las 
otras personas. Eso mismo a la legua sabemos que ocurre en to- 
das las personas, no gramaticales, sino reales. 
9 Si que deben pasar apuros algunos individuos para ver terrni- 
nada su tarea diaria, pues nunca la empiezan. 
G De muchos se ignora de qué han muerto; pero son muchos 
más de los que no sabemos de qué viven. 
9 Sia los buenos cargos se llegase siempre por oposición, algu- 
nos sacariamos siempre el número uno; pues ninguno de los de- 
más Opositores sumaría tantas oposiciones. 
e Lo que se paga se agradece menos. 
O De los que se dice que están «perdidamente enamorados» bien 
puede decirse que «perdidos», si; «enamorados», menos. 
ee No puede tener el corazón limpio quien tiene la boca sucia. 
¡Y qué pocas son las lenguas limpias! 
9 Quien toma a broma las vejaciones que le hacen es un insen- 
sato. Se han de tomar en serio, aunque riéndose, 












1972. - LAS PROFECIAS 


“1105 FALSOS CRISTOS Y LOS FALSOS PROFETA: 


Por Mi. E. P. 





Falsos Cristos y Falsos profetas suscitará esta parte de la Igle- 
sia que nos describe San Juan como: «Bestia que subía de la tie- 
rra, y QUE TENIA DOS CUERNOS, SEMEJANTES A TOS DEL 
CORDERO, MAS SU LENGUAJE ERA COMO EL DRAGON» 
(Ap. XII-11). De esa parte de la Igiesia entregada a la herejía pro- 
gresista por la cual «EJERCE TODO EL PODER» Y EJERCITABA 
TODO El. PODER DE LA BESTIA PRIMERA (Modernismo-Progre- 
sismo) EN SU PRESENCIA: E HIZO QUE LA TIERRA Y SUS 
MORADORES ADORASEN A LA PRIMERA BESTIA CUYA HERI- 
DA MORTAL FUE CURADA» (Ap. XIII-12). No; no se detendrá el 
PECADO CONTRA EL ESPIRITU SANTO en la AUTODEMOLICION 
de TODA LA OBRA DE EL, de TODO lo edificado por El a través 
de veinte siglos en la Iglesia. El demonio, feroz enemigo del gé- 
nero humano, llevará, por medio de la propagación de las here- 
jías contenidas en el progresismo, la desolación, el dolor, la des- 
trucción y la muerte a esta triste humanidad que ha delinquido. 
Aparecerá en la porción de la Iglesia afecta al progresismo y en 
el mundo, por medio de ella, la espantosa plaga de LOS FALSOS 
CRISTOS que predicarán un también CRISTO FALSO, y de los 
FALSOS PROFETAS, que se dedicarán a demoler la VERDAD y a 
propagar el error, la mentira, el engaño y la falsedad. Aparecerán 
unos y otros para llevar el PECADO CONTRA EL ESPIRITU SAN- 
TO hasta unos límites jamás alcanzados desde que a Jesús se le 
acusó de TENER DEMONIO... Atribuirán al demonio las obras de 
Dios y a Dios lo que es obra del demonio. Acusada la Iglesia —que 
como tal IGLESIA NO PUEDE PECAR, aunque peque en algunos, o 
aun cuando lo hiciera en TODOS sus hijos—, acusada de haber 
pecado, y habiendo cometido la blasfema petición de suplicar en 
nombre de ELLA PERDON DE sus culpas y debilidades, se arrojan 
al rostro de la MADRE IGLESIA, como mancha que la hace acree- 
dora al repudio y repulsa de sus hijos, TODAS LAS GLORIAS, 
TODAS LAS VICTORIAS, TOUOS LOS TRIUNFOS que no son sino 
glorias, triunfos y victorias de Jesucristo... Se rechaza el Evange- 
lio eterno, predicado y proclamado desde su aparición en y por 
Jesucristo y a través de los Apóstoles y sus sucesores, en toda la 
Iglesia y por Ella, por espacio de veinte siglos; se rechaza y se 
introduce un FALSO EVANGELIO formado con los despojos del 
saqueo llevado a cabo en el VERDADERO; un FALSO EVANGE- 
LIO en el cual han sido amput;des verdades e injertadas false- 
dades y errores y, subrepticiamente, verdaderas herejías en embo- 
zadas negaciones hasta de sagrados e intangibies DOGMAS DE 
FE... Se IMPONE la LIBERTAD de propagar el ERROR, la MEN- 
TIRA y la FALSEDAD, en la única ciencia necesaria cual es la de 
la salvación eterna, y se PROHIBE la enseñanza áe la VERDADE- 
RA Y UNICA FE, exigiendo, para obtener esa enseñanza, una ex- 
presa petición en las escuelas de los ¡PAISES CATOLICOS! Es 
como un sangriento escarnio de la orden de Jesús: «ID, PUES, 
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¿PROCEDIA TEILHARD DE BUENA FE? 
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Habiendo sabido la inclusión en el «Indice» de libros prohibidos 


de varias obras de Eduardo Le Roy (Decreto 24-VI-1931), él es- 


cribió: 

«Yo temo que un empeño excesivo de claridad y de lealtad le 
ha hecho dar un pretexto para que sean condenados sus tres libros, 
que a mí me parecen inatacables; y para provocar sobre unas ten- 
dencias y un espíritu, en el que yo veo la aurora del nuevo Cris- 
tianismo.» 20-111-1932. L. Z., 120. 

__ El por su parte no pecará por exceso de lealtad. Al contrario, 
él extenderá y cultivará ampliamente el arte del equívoco, sin evi- 
tar, por otra parte, el reproche de obstinación y peligrosidad. 

Pero una cuestión se plantea aqui: ¿Tenía Teilhard la paz y sin- 
ceridad en su conciencia? El lo afirma en diversas ocasiones. Por 
ejemplo, en 1916: «Puedo decir que yo he encontrado para mi exis- 
tencia el interés y la orientación inagotable y la inalterable paz». 
En la carta a su general, en 1951, lo repite: «Yo he encontrado una 
extraordinaria e inagotable fuente de claridad y de fuerza interior». 

Sin embargo, su mismo arte del equívoco y la necesidad que ex- 
perimenta de compensar cor un ardor apasionado sus «elucubra- 
ciones fantásticas» (Gibson), enteramente despojadas de pruebas, 
nos aconsejan ponernos en guardia. 

Añadamos que su carta del 17-XII-1922 al P. Augusto Valencin 
contiene esta confesión: «Yo estoy, a veces, un poco asustado cuan- 
do pienso en la transposición que debo hacer en mí de las nocio- 
nes vulgares de: creación, inspiración, milagro, pecado original, re- 
surrección, etc., para polerlas aceptar» (p. 71). 

Teilhard está, pues, asustado con un temor que implica la puesta 
en duda de todo su andamiaje religioso conceptual y, por consi- 
guiente, de toda la orientación de su vida. El no lo dice, ciertamen- 
te, Eso sería dudar de sí mismo: por eso escribe: «un pocon, «a 
Veces». 

Pero queda en pie que en las horas en las que él escucha la voz 
de la conciencia sana, él se da cuenta de la inmensa transposición 
operada por él con las nociones y los misterios sagrados del Cris- 
tianismo (llamar a estas nociones «vulgares» es una defensa o epi- 
queya que no llega a permitirle engañarse). 
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POR TODO EL MUNDO; PREDICAD EL EVANGELIO A TOD, 
CRIATURA, Y ENSEÑAD A TODAS LAS GENTES, BAUTIZANDO 
LAS EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO, Y DEL ESPI- 
RITU SANTO. ENSEÑANDOLAS A OBSERVAR TODAS LAS CO- 
SAS QUE OS HE MANDADO». ¡Oh, si, Señor; éstos IRAN POR 
TODO EL MUNDO para destruir TODO LO QUE TU HICISTE EN 
LAS ALMAS POR MEDIO DE TU ¡GLESIA, QUE ESTAN INTEN- 
TANDO DESTROZAR y ANIQUILAR PARA SIEMPRE! Y procla- 
marán como un triunfo que «YA TERMINO LA RELIGION DE 
MASAS...» Que Tú, Señor, has de volver a las catacumbas porque 
si volvieras a LOS TUYOS ellos NO TE RECIBIRAN, señalándote 
para tu albergue, de nuevo, el establo donde naciste. 

Y esta BESTIA que se erigirá en PROFETA, para ejercer esa 
función inspirada por el Dragón satánico cuyo lenguaje habla, ce- 
lebrará sacrilega alianza con aquella que denomina Juan LA GRAN 
RAMERA: «Y VI A UNA MUJER SENTADA SOBRE UNA BESTIA 
ROJA... Y VIA ESTA MUJER EMBRIAGADA CON LA SANGRE 
DE LOS SANTOS Y DE LOS MARTIRES DE JESUS... SON PUE- 
ELO Y NACIONES LA AGUAS DONDE SE ASIENTA LA MUJER» - 
(Ap. XVII-3, 6, 15). «TODAS LAS NACIONES BEBIERON EL VINO 
EMPONZOÑADO DE SU DISOLUCION Y LOS REYES DE LA TIE- 
RRA ESTUVIERON AMANCEBADOS CON ELLA...» (Ap. XVIII-3). 
Asi profetizará, propagando las doctrinas falsas de la REVOLU- 
CION COMUNISTA y atacará despiadadamente a los países, a los 
gobernantes y a los hombres que se opongan a los ataques de la 
BESTIA ROJA, mientras que amparará a los que representan a la 
RAMERA, agentes y adeptos del socialismo y del comunismo, em- 
briagados con la sangre de los santos y de los mártires de Jesús, 
que, entre los OCHENTA MILLONES DE SERES encerrados tras 
unas alambradas que no pueden atravesar sin el riesgo de caer 
acribillados por unas balas que impiden toda huida, entre esos 
ochenta millones de seres humanos mueren a cientos todos los 
dias en los campos de tortura sin el consuelo de que sus gemidos, 
sus gritos de dolor, entre los que no cesan de confesar a CRISTO, 
sean escuchados en este mundo por unos oídos amigos... Predi- 
cará, aun DESDE LOS PROPIOS ALTARES, la Bestia, la rebelión, 
la subversión, la revuelta, y JUSTIFICARA los hechos delictivos en 
los pueblos que aún no han sido uncidos al carro. de esos diecisiete 
paises que arrastran la sangrienta corroza de la GRAN RAMERA... 

Cuando el falso profeta Balaam quiso aconsejar al rey de los 
madianitas Balac para que sojuzcara a los israelitas le dijo: «HA- 
CEDLOS IDOLATRAR Y CORROMPEDLOS». LOS FALSOS CRIS- 
TOS Y LOS FALSOS PROFETAS siguen aquel diabólico consejo 
que es el mismo de las logías masónicas empeñadas en destruir a 
Cristo en su Iglesia para sojuzgar al mundo e imponerse en él por 
medio del único gobierno ejercido por el PODER DE LA SINA- 
GOGA DE SATAN. 








Por Ramón VALBUENA, Pbro. 


Tal transposición no es más que un suoterfugio indigno de un 
hombre honrado. 

Además, él se ve solo contra «ia Grande Iglesian y todo lo que 
Ella representa de ciencia, de santidad y de acción civilizadora. 

En esos momentos de sinceridad, un espanto profundo le emba- 
raza. Como a Lutero, que en ocasiones parecidas decía: «Es terri- 
ble tener contra sí quince siglos de Cristianismo». Ñ 

Ese espanto era una gracia de Dios, pero a la cual era necesa- 
rio haber correspondido. Ahora bien, no parece que lo haya hecho 
Teilhard. Si le venía frecuentemente ese remordimiento debió re- 
husar prestarle la atención suficiente Reconozcamos que él estaba 
mal preparado para recibir la inspiración divina y, sobre todo, para 
renunciar a las «cavilaciones» (aspiraciones) a las que se había en- 
tregado con pasión obstinada. 

Todo ello parece que se hallaba terriblemente complicado por 
la «invasión del Otro» infernal a la que antes hemos eludido. 

A Leontine Zanta, que parecía temer «que los esfuerzos de la 
Humanidad se evaporasen en la nada, comprendiendo en ello nues- 
tra conciencia después de la muerte», respondía Teilhard el 12 de 
diciembre de 1923: ' 

«Yo he visto que no hay vida coherente más que en la fe en un 
Universo, donde todo el movimiento (evolucionista) nos solicita a 
una suprema unión. Yo no sueño ahora más que en vivir y reali- 
zar esta unión y esta fe. Para satisfacerla yo creo ferozmente en 
algún progreso y tengo a los negadores de él como a maihechores 
y herejes. 

Y para transquilizarme sobre el temeroso «más allá», yo cierro 
los Ojos en los brazos del más grande que me arrastra. Yo no pien- 
so que aquel «más allán podrá reducir nada de la energía que go- 
bierna al mundo, el cual habrá hecho siempre profesión de con- 
fiarse a ella. Del «otro lado» mosotros seremos una cosa muy nue 
va. Pero, esto será para rosotros todavia mejor.» L. Z., p. 66. 

Respuesta engañosa en la que, falto de pruebas, él afirma «feroz- 
mente» su fe en sus ilusiones y fantasías. Esto no es otra cosa que 
la obstinación en sus erróneas ideas. De hecho, el teilhardismo no 
tiene finalmente otra base. (Continuará.) ; E 











